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 DOSIER CLASIFICADO 
 
    Bienvenidos y bienvenidas al apocalipsis. Este dosier solo debes leerlo si con anterioridad has leído la primera parte de El diario de Olivia Morgan. Aquí encontrarás información valiosa sobre lo ocurrido antes y durante el estallido del fin del mundo. Te servirá para recordar quién es quién en esta aventura hacia lo desconocido, además de varios aspectos esenciales de la trama. Comenzamos.  
 
      
 
    PERSONAJES 
 
    
    	       Olivia Morgan. Periodista. Pareja de Ainara, mejor amiga de Sandra e hija de Jeff Morgan. Plasma todo lo que ocurre en su diario personal.  
 
    	       Sandra. Vigilante de seguridad y experta en supervivencia. Pareja del malogrado Gaizka.  
 
    	       Josu. Estudiante de enfermería, jugador de rugby y hermano de la fallecida Miren.  
 
    	       Ainara. Ertzaina (policía autónomo vasco). Conoce la implicación del padre de Olivia en la trama del Complejo. Disparó a VKleaks, engañada por Jeff Morgan, para salvaguardar a Olivia. Nadie lo sabe, salvo ellos dos.  
 
    	       Jeff Morgan. Padre de Olivia y uno de los responsables del Complejo. No está de acuerdo con los métodos de Kruber. Ha creado la facción Reedemers con gente afín a sus intereses. Quiere resarcir, a su manera, el daño ocasionado por su organización. Apenas nadie conoce su nombre y su identidad. 
 
    	       Kruber. Jefe operativo del Complejo. Un ser sin escrúpulos. 
 
    	       Oksana, Luto, Ántrax. Lo que queda del Grupo de Caza. Oksana posee un pendrive con los datos de toda la investigación del doctor Schulz.  
 
    	       VKleaks. Hacker que se creía asesinado por Ainara para proteger a Olivia. Aparece vivo al final de la primera parte de bilogía y salva a Olivia y los suyos de las garras de Oksana y los rabiosos.  
 
    	       Thanos y Rocky. El primero es el compañero de vida perruno de Olivia. Rocky es un adoptado de emergencia que se ha unido a la familia recientemente. Se supone que están en la residencia canina en Sestao. Olivia ha decidido ir por ellos, pase lo que pase.  
 
    	       Schulz. Científico traidor al Complejo, responsable del sabotaje realizado al reactivo del Virus K mediante el Compuesto Natura. Trabaja con el Santuario, quien tiene retenidos a su mujer e hijo. Muerto a manos del Grupo de Caza, contó a Julen la manera de detener el virus.  
 
    	       Julen. Infiltrado fundamental del Santuario en el Complejo e hijo de Ariadna. Se encuentra preso del Grupo de Caza en la comisaría de la Ertzaintza de Sestao. Posee oculta una cápside con la proteína Troyana que puede ser la base de la creación del reactivo que anule el virus.  
 
    	       Ariadna. Líder del Santuario y madre de Julen. Está encerrada en su mansión de Sierra Nevada tras huir del búnker donde se suponía que toda la organización iba a estar segura, pero que al final también cayó bajo las garras del virus. Posee una muestra del Anti-Natura.  
 
    	       Paul. Francotirador de la Unidad Predator de la Corporación Genoma. Aliado de Jeff Morgan.  
 
   
 
      
 
    FACCIONES 
 
    
    	       El Complejo. También «El Grupo». Organización en la sombra que pretendía crear el Nuevo Orden Mundial. A tal efecto, diseñó un plan cuyo objetivo era mermar la población universal mediante un virus que afectase a ciertas razas humanas, a su juicio, inferiores. Su base está en una isla en algún punto del Océano Atlántico y es dirigida por quien llaman El Creador, de identidad anónima. Por debajo de él están Kruber y el señor Morgan. En estas instalaciones se encuentran refugiados los grandes líderes mundiales que firmaron el acuerdo del Nuevo Orden, es decir, la mayoría de los supuestos países desarrollados. La idea era permanecer allí hasta que la crisis creada por ellos mismos remitiera gracias a sus vacunas y retrovirales. De ese modo, el mundo les debería la salvación de la humanidad a cambio de miles de millones de dólares. 
 
    	       El Santuario. Organización internacional para algunos, secta para otros, que aboga por vivir en comunión con la naturaleza y los animales que la habitan. Posee santuarios por todo el globo, uno de los más importantes se encuentra en Sierra Nevada. Su radicalidad los llevó a elaborar un meticuloso plan de sabotaje del reactivo que activaba el Virus K y provocar que afecte a los seres humanos, transformándolos en depredadores iracundos en extremo. Para ello, usaron el Compuesto Natura, que tiene su antítesis en el Anti-Natura, de igual modo elaborado por ellos. En su demencia, querían que todos los habitantes de la Tierra, excepto ellos, se extinguiesen y que el resto de las especies recuperaran lo que es suyo. 
 
    	       Corporación Genoma. El rostro «legal» y visible del Complejo. De cara a la galería se dedica al estudio médico y farmacéutico, y a otros intereses relacionados. Era la tapadera a través de la cual se lanzaría la vacuna contra el Virus K. Poseen una milicia privada de expertos mercenarios.  
 
    	       Reedemers. Los redentores. La privilegiada inteligencia de Jeff Morgan le indujo a construir una red de súbditos leales con un plan alternativo al del Complejo, por si la situación descarrilaba y era necesario alterar el mando. Solo responden ante él.  
 
   
 
      
 
    SITUACIÓN ACTUAL Y FACTORES DESTACADOS 
 
    
    	       Virus K. Agente vírico creado por el Complejo. Se cree que llegó a la población a través del agua, ya que en zonas donde carecían de red de abastecimiento la incidencia inicial fue menor. Su objetivo era eliminar a las razas consideradas indignas por el Grupo. Sin embargo, sus efectos fueron modificados con el Compuesto Natura. No hay datos fidedignos aún. Se estima que entre el 95 y 99 por ciento de la población mundial está infecta.  
 
    	       Reactivo del Virus K. Reactivo encargado de activar el Virus K en las personas infectadas. El Complejo y los gobiernos aliados utilizaron aviones para fumigar las ciudades y grandes núcleos habitados. Después, el contagio entre huéspedes haría el resto.  
 
    	       Compuesto Natura. Patógeno creado por el Santuario que convierte a los humanos en seres rabiosos con un ansia depredadora insaciable. Fue introducido en el Reactivo con el objetivo de mutar el Virus K. Su capacidad de contagio multiplica por mil a la de cualquier agente vírico existente. Entre huéspedes se transmite a través de mordedura, arañazo o si una sola gota de su sangre entra en el torrente sanguíneo. Se concibió para no afectar a los animales, aunque parece que sí lo hace de diferentes formas. 
 
    	       Anti-Natura. Autoría del Santuario, se trata de un antiviral capaz de revertir o anular los efectos del Compuesto Natura. Se desconoce si el huésped sobreviviría a la reversión. En el Santuario de Svalbard, el búnker mundial de semillas, se encuentra la muestra original, la única que debería existir. Sin embargo, Ariadna conserva otra en el suyo.  
 
    	       Protocolo Némesis. Es el nombre dado por el Complejo en referencia a su estrategia de controlar todas las telecomunicaciones del planeta. Tras la activación, solo los satélites y redes de comunicación bajo su mando ofrecerían cobertura. Así, el caos evitaría que los disidentes y contrarios al Nuevo Orden pudieran coordinarse y, a su vez, cribarían toda la información interna e impedirían filtraciones y fugas. Por desgracia para la gente de Kruber, alguien activó el protocolo antes de tiempo cambiando los códigos de acceso y dejando al Complejo sin capacidad de reorganización rápida.  
 
    	       Cápside Troyana. El doctor Schulz, previo a morir, informó a Julen de la alternativa con la que se podría combatir las consecuencias del Virus K. Le explicó que las células afectadas con el Compuesto Natura contienen una cápside proteica artificial de última generación denominada «Troyana». Esa proteína es en sí un antiviral que, si se activa, destruiría el virus. Le entregó una cápside de este tipo aislada y un pendrive con toda su investigación. Julen consiguió ocultar la proteína antes de que lo capturasen, no así el pendrive.  
 
    	       El Descenso. Nombre en clave de la operación de enclaustramiento en los búnkeres de seguridad del Santuario durante los años que durase el apocalipsis. En muchos de ellos salió mal, incluido en la sede de Sierra Nevada.  
 
    	       Alternativa de Schulz. Crear un reactivo que active la cápside Troyana. Para ello es necesario la cápside Troyana (Julen); Los datos de su investigación (pendrive, en poder de Oksana); y datos genómicos del Anti-Natura (Santuario de Sierra Nevada o Svalbard).  
 
   
 
      
 
    **Puedes acompañar la lectura con la música que usé de inspiración para escribir las dos novelas de la bilogía. Te animo a que eches un vistazo y después escojas un tema para cada capítulo. Visita Spotify y busca mi lista de reproducción «El diario de Olivia Morgan». 
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    Prólogo 
 
    Verano en París – Hace aproximadamente 25 años.  
 
    La luna de París era testigo del amor dispar que inundaba las sábanas que envolvían los cuerpos de dos amantes que se acababan de entregar a la pasión desenfrenada. El ventanal del ático estaba abierto de par en par, lo que permitía que la reconfortante brisa hiciera bailar las cortinas y descargara un ambiente con olor a deseo primitivo. Sobre las mesillas, dos anillos de matrimonio eran testigos de la traición. El hombre, aún sudoroso, estaba tumbado a la espalda de la mujer. En sus ojos, solo ella veía amor. Para el resto, su mirada era la viva representación de la manipulación.  
 
    El cortejo comenzó semanas antes, en la conferencia de Washington donde el jefe y mentor de la infiel, el científico hispanounidense Andrés Cruz, creador de la Fundación Vita, presentó ante los líderes mundiales uno de sus nuevos éxitos en pro de la humanidad. Se trataba del proyecto Natura, un trabajo que sobrepasaba los veinte años de dedicación y que estaba a punto de dar, quizás, el mayor fruto de la evolución. El señor Cruz había creado una proteína sintética capaz de adaptarse al sistema inmunológico en función de su genoma primario reforzándolo hasta límites jamás imaginados, lo que a medio plazo podría acabar con el grueso de las enfermedades mortales y sin cura, además de erradicar otras tantas instaladas en la cronicidad. Necesitaba el empujón presupuestario final, y lo cierto es que persuadió a gran parte de los responsables gubernamentales presentes, aun topándose con el recelo de las principales farmacéuticas internacionales, algo con lo que contaba de antemano y que le preocupaba, dado su poder en la sombra. Es en este punto donde entraba Ariadna, su admirada y querida responsable de proyectos, mujer de dotes impresionantes en diplomacia y liderazgo. Al propio señor Cruz le gustaba decir que no era su mano derecha, sino que también la consideraba la izquierda, su vista y su oído. En definitiva, la amiga y empleada en la que confiaba.  
 
    Ariadna, granadina de aspecto sobrio y elegante, consiguió durante esa jornada grandes promesas recaudatorias. La más llamativa, sin duda, la de un enigmático hombre de negocios que aseguraba representar a un macro holding empresarial con sedes en el conjunto del globo. Su porte exquisito y su acento delataban su origen británico. Poseía un aura de seducción que no tardó en envolver a la mujer, cuyo brillo en sus pupilas delataba su vulnerabilidad ante los encantos del lobo con traje y corbata. La velada se alargó, aunque esa noche acabaron en habitaciones separadas. Sería la última vez que sus encuentros acabasen de esa forma.  
 
    —Me ha encantado hacerte el amor en París, my darling —susurró el hombre al tiempo que le acariciaba la mejilla adornada con un sensual lunar. Ella solo pudo esbozar una leve sonrisa y un ronroneo de satisfacción por el halago. Siempre que sus cuerpos se fusionaban terminaba exhausta, si bien es verdad que en esta oportunidad el cansancio era más acusado, hasta el punto de que las palabras se ahogaban en su boca sin pronunciarlas. Cuando el universo onírico abrazó la consciencia de Ariadna, Oliver, el falso nombre con el que se hacía llamar, se levantó y cogió la copa de champán francés —la que no estaba contaminada con somníferos— que reposaba sobre la mesita de noche, y se colocó en el umbral de la balconada mirando a la dama de hierro que se alzaba en el horizonte. El trago fue intenso, saboreó con aires de suficiencia la deliciosa bebida mientras la corriente manoseaba su cuerpo. 
 
    Luego de unos minutos de contemplación interna y externa, Oliver sacó de su maletín un sofisticado aparato electrónico y lo conectó al portátil de Ariadna. Una mueca de satisfacción se le dibujó en el rostro al comprobar la efectividad del software espía y los datos empezaron a fluir. Asió su móvil y mandó un mensaje: «Lo tenemos. El Nuevo Orden comienza», palabras que a la postre serían las primeras del fin del mundo. A miles de kilómetros, en las instalaciones secretas que responden al nombre de El Complejo, alguien puso la piedra primigenia de un plan que condenaría a la humanidad, una estrategia selectiva urdida que desencadenaría la hecatombe por antonomasia de la historia.  
 
      
 
    9 meses después… 
 
      
 
    Las lágrimas de Ariadna camino al paritorio fueron las únicas de alegría derramadas en los últimos nueve meses. Un periodo en el que se derrumbó por completo como si un artificiero hubiese puesto explosivos en la cimentación que la sustentaba. El estallido inicial derribó el pilar del amor cuando aquel hombre, cuyo nombre desearía enterrar, la apartó de su vida con su semilla en el vientre. La segunda detonación hizo añicos su proyecto vital con el suicidio de su mentor tras un calvario judicial, donde fue condenado por agresión sexual a una trabajadora de la fundación que, poco después, apareció muerta en su piso en extrañas circunstancias. Con posterioridad, Ariadna quiso coger las riendas de la compañía liderando un estímulo al proyecto estrella presentado meses atrás. Fue cuando se percató de la vil y cruel manipulación a la que se había visto sometida. Se contempló a sí misma como una mujer estúpida al constatar que toda la investigación, esa y otras menos sustanciales, fueron patentadas por cierta corporación fantasma de la que nadie sabía nada hasta entonces.  
 
    Ahora bien, la bomba que terminó por partirle el alma fue el fallecimiento de su pequeña al poco de nacer. Tuvo oportunidad de escuchar su llanto, todo indicaba que había sido un parto sin problemas, pero de repente se la llevaron y trajeron un pésame de vuelta. Ahí cesaron las ganas de vivir de la prometedora joven y se prendió la primera ascua de la venganza eterna. 
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    JEFF MORGAN 
 
    19 de julio. El Complejo, en algún punto del Océano Atlántico. 
 
    La sala en la que se encontraba maniatado a una silla metálica la reconocía a la perfección. No eran pocas las horas que había pasado en ella observando cómo sacaban información a cualquiera que osase ir contra los planes del Grupo. El hormigón visto de las paredes sudaba humedad en varios puntos adquiriendo figuras grotescas, testigos de excepción de la tortura que se estaba llevando a cabo. La sangre seca recubría sus labios y en su rostro se dibujaban golpes que no le dolían más que lo que veía. Enfrente Garbiñe, su mujer, besaba el suelo con las rodillas. La mordaza la impedía hablar, pero su expresión suplicaba explicaciones, sabiendo que la salvación era una empresa difícil.A su lado, dos cuerpos ataviados con uniformidad del Complejo bailaban en el purgatorio con sendos tiros en la nuca.  
 
    —¿Parece que no eres tan listo, eh, maricón londinense? —La sorna de Kruber fue acompañada de un puñetazo a la boca del estómago. Lucía camisa blanca con los puños vueltos y teñidos de sangre—. Te reconozco los cojones, sí. Adelantaste Némesis consciente de que nuestro plan se estaba yendo a la mierda; cambiaste los códigos evitando que nos reorganizáramos; y tuviste los huevos de quedarte aquí como si no hubiera ocurrido nada. ¿Para qué? Deduzco que querías dar margen a tu hija y hacerte con el control de la isla con la ayuda de los patéticos Reedemers[1], para autoproclamarte el rey del exclusivo punto seguro del planeta. —Kruber se agachó y jaló por los pelos uno de los cadáveres, el de una guardia del ala de telecomunicaciones—. Por suerte, el destino me ha dado la oportunidad de joder a la persona que mayor repugnancia me provoca. No sé si esta puta mierda tiene solución, pero me alegro de hacerte sufrir hasta que me aburra. —El cráneo de la fallecida quebró al retornar a su posición original.  
 
    —El futuro no precisa ningún rey, Kruber, porque no existe reinado que gobernar. No lo acabas de entender, ¿verdad? —Jeff Morgan tomó la palabra a sabiendas de que era impensable intentar que aquella masa grasienta sin escrúpulos lo comprendiera. No obstante, necesitaba tiempo—. Esto no va de ti o de mí, del Complejo ni del Nuevo Orden que teníamos en mente. Hemos perdido el control. Sé que tienes un hijo pequeño y que está aquí. —Kruber, que estaba mirando al vacío de la pared y de espaldas a su rehén, sintió algo similar a una punzada en el corazón al escuchar esa frase. No le sorprendió que el señor Morgan supiese de una paternidad de la cual apenas nadie era conocedor, sí lo hizo que entre sus palabras se intuyeran tintes de amenaza velada. Jeff olfateó la debilidad de su enemigo y se lanzó al ataque con su arma predilecta: la manipulación—. El Creador nos ha abandonado, amigo. Estás tú al mando, tienes que mantener esta isla protegida, y quién sabe si el día de mañana la naturaleza nos brindará la pertinencia de restaurar lo poco que nos quede. Y entonces ahí estará Kruber, el hombre que supo mantener la calma y que tal vez sea la única esperanza de que la existencia vuelva a su ser. —No se producía atisbo de reacción alguna—. ¡Mírame! ¡Mírame! —exclamó Jeff, logrando que su captor ladeara de forma muy tenue la cabeza—. ¿Por qué conformase con un régimen selectivo, si puedes ocupar la cima de la pirámide de todo aquel que no se haya infectado? Imagina lo que pensaría tu pequeño de su padre.  
 
    El silencio se adueñó del lugar sin pedir permiso. Los tres sujetos vivos que permanecían en la sala cesaron hasta sus respiraciones mientras la arena del reloj caía en un creciente pozo de incertidumbre. Kruber se dio la vuelta, despacio, escrudiñando a uno y otro prisionero. Su tez no presumía de ningún gesto, parecía esculpida en escayola. Tras un minuto en el que nadie pudo ni quiso pestañear, el austriaco hizo ademanes de asentimiento hasta que de repente desenfundó su pistola y la alojó sobre la sien de Garbiñe. 
 
    —Tienes cinco segundos para darme de una puta vez el código y volver a controlar las conexiones o decoraré las paredes con los sesos de esta zorra. Uno… 
 
    Garbiñe rompió a llorar, incapaz de mover un solo músculo de su cuerpo mientras Jeff pugnaba por liberarse preso de la impotencia. 
 
    —Dos… —Kruber degustaba con regocijo el hecho de ver sin escapatoria a su archienemigo.  
 
    —Tres… —El pulgar del verdugo amartilló el arma. Un clic infernal que asfixió los sollozos de Garbiñe. 
 
    El cerebro de Jeff era una computadora evaluando posibilidades y daños a la velocidad de la luz. Permitir al Complejo restaurar el Protocolo Némesis no era opción. Si Kruber fuese capaz de reorganizar las tropas fieles de Genoma y del ejército al plan inicial, la poca gente que resistiese viva y sana estaría a merced de un loco despiadado. Los planes del padre de Olivia no eran redentores, al menos no por completo, se ajustaba en gran parte a una medida práctica de estrategia. El tablero de juego había evolucionado de modo drástico, lo que llevaría a un nuevo plano las antiguas lealtades. Si controlaba las comunicaciones, la esperanza de poder congregar a aquellos que estuvieran dispuestos a contraatacar a la plaga que azotaba las calles no se difuminaría.  
 
    —Cuatro… ¡Qué cojones te pasa! ¡Es tu puta mujer! —gritó Kruber. 
 
    —No pu… No puedo, cariño. Te prometo que esto saldrá bien. Cierra los ojos, por favor. —Jeff miraba a su esposa, avergonzado. Esta, con el depósito lacrimal seco, negaba con la cabeza y apretaba los párpados con fuerza. 
 
    —Cinco… 
 
    Un disparo se hizo dueño de la estancia en tanto que la oscuridad invadía el alma de los presentes.  
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    DOCTOR MIGUEL AYESTARÁN 
 
     19 de julio – Bilbao.Edificio de la EITB (Televisión y radio pública vasca).  
 
    Fabiola empezó a reírse para sus adentros hasta que no fue capaz de reprimir una carcajada aderezada con un poco de locura e incredulidad. El doctor Miguel Ayestarán y Susana contemplaron a la empleada de la limpieza, colombiana cincuentona, bajita y entrada en carnes, con expectación pero sin sorpresa. Desde que el Armagedón pandémico dio el pistoletazo de salida, el encierro forzoso en el estudio de grabación donde convivían se volvía un poco menos deprimente con sus inesperados toques de humor… al menos en opinión de él.  
 
    —Me da miedo preguntarle de qué se ríe —dijo Miguel pretendiendo mostrar cierta gracia, algo que conocía de sobra que no tenía. De cara a la comunidad científica internacional, era el mejor biólogo y epidemiólogo español y uno de los más laureados de los cinco continentes. Impartía clases en distinguidas universidades y sus estudios servían de ejemplo en laboratorios y centros de control de enfermedades. Sin embargo, su carácter, afable y con unos modales exquisitos, se asemejaba a un salero sin sal.  
 
    —¡Ay, papito! Que no me vas a quitar el usted de encima nunca, ¡ja, ja! —El comentario arrancó la enésima mueca despectiva de Susana. La paisa[2] la obvió, había cogido gusto a poner de los nervios a la rubia y pija presentadora getxotarra[3]—. El caso, mis amores, es que me han venido a la cabeza esos chistes que empiezan con el típico: «Esto era un inglés, un francés y un español», y he llegado a la conclusión de que no creo que ninguna pendejada de esas empiecen por: «Esto era una limpiadora, un doctor y una presentad…». ¡Ja, ja! —La explosión de risa fue acompañada de varias gotas salivosas que bañaron a sus compañeros, a lo que Susana respondió con un exabrupto y alejándose de la mujer de la limpieza. Por el contrario, Ayestarán le bendijo la chanza con su risilla contenida.  
 
    El trío de supervivientes llevaba días encerrado en un estudio de treinta metros cuadrados dividido en dos partes: la zona de grabación, reconvertida en los baños, ya que su aislamiento imposibilitaba también el escape de los malos olores; y la zona donde permanecían el resto del tiempo. Por fortuna, allí tenían la máquina de agua con un bidón de cincuenta litros, al que aún le restaba la mitad, y una cafetera con abundante surtido de cápsulas. Distinto cantar era la comida. Hasta ahora, su sustento se basaba en el contenido de la máquina expendedora que el destino tuvo a bien ubicar en el pasillo, anexo a la puerta. Por desgracia, esa fuente se agotó. Hace dos noches dieron cuenta de la barrita de proteína que repartieron entre los tres. Al principio, engañaban a sus estómagos con el café y el agua, pero la treta no dio más de sí. Pese a que ninguno lo expresaba, sabían que no soportarían demasiado bajo esas circunstancias. Pronto tendrían que aventurarse por los pasillos del edificio en post de alimento y bebida, una empresa terrorífica después de lo vivido hace poco más de siete días. Aquel mediodía, el catedrático acudió en calidad de invitado del informativo especial que la cadena autonómica iba a retransmitir por radio y televisión. Nadie mejor que el prestigioso investigador vasco para calibrar la situación pandémica que se estaba padeciendo. Por si fuera poco, su participación poseía un valor añadido tras su intención de desvelar las presiones que estaba recibiendo por parte de estamentos sanitarios mundiales. El espacio iba a ser conducido por la presentadora estrella de la cadena, Susana Unzueta. La hecatombe hizo que todo se viniera abajo poco antes de la emisión. Primero se escucharon gritos aislados que pusieron en alerta a las personas que estaban en el plató. A continuación, esos gritos se tornaron en alaridos salvajes a los que siguieron ruidos de frenazos, golpes y detonaciones. Poco a poco, el caos se apoderó de los presentes hasta que las puertas del set se abrieron y el juicio final emergió como convidado a la fiesta que él mismo terminaría. El resto es la secuencia que se repetiría en miles de lugares: carreras y combates donde se enfrentan el instinto predador contra el de supervivencia. Curiosamente, fue Fabiola la que salvó a su insoportable compañera, al lanzar un extintor desde una balconada directo a la cabeza de un rabioso que tenía sus fauces preparadas para el manjar.  
 
    —Carr prr… —El carraspeo de Ayestarán tenía dos objetivos: romper el momento incómodo entre las féminas y captar su atención—. Bien, llegados a este punto, creo que deberíamos pensar en movernos mientras conservemos un estado físico aceptable.  
 
    —¿Está usted loco? —preguntó Susana, aunque sonó a afirmación engalanada con interrogativa—. Me parece que ha ignorado que la gente se está comiendo los unos a los otros ahí fuera. ¿O no recuerda lo que vimos antes de que las comunicaciones se fueran a tomar por saco? —La periodista licenciada por la Universidad de Deusto se aproximó a él los brazos extendidos en reclamo a la respuesta que ella consideraba indiscutible. Su planta era escultural, rozaba el metro ochenta de estatura sin contar los longos tacones que acostumbraba a usar.  
 
    —Verá, seño… —Ayestarán no pudo apenas principiar su réplica. 
 
    —No, lo evidente es que no hay mucho que ver. Usted es una eminencia de la ciencia, no un experto en supervivencia. Espero que no piense que su género le da derecho a llevar la voz cantante. Lo sensato es quedarnos y esperar a que podamos comunicarnos desde aquí, tenemos un equipo inmejorable en ese sentido. 
 
    La insinuación sobre un comportamiento machista le resultó tan absurda e irreverente que a punto estuvo de sobrepasar la corrección del doctor. Y lo hubiera hecho de no ser por la intervención de Fabiola, quien se puso frente a Susana con los brazos en jarras dispuesta a cobrárselas todas juntas. 
 
    —Mira, pendeja. Estoy hasta la chimba de tus güevonadas. Desde que estamos nomás que jodes la vaina. El buen hombre tiene razón, no podemos seguir aquí. Además, mamasita, —la mirada de Fabiola se movió de arriba a abajo—, no sé si te has visto en el espejo en los recientes días, pero ese cuerpo no da ni para caldo de jilguero, así que yo no iba a ser la única…  
 
    La boca de Susana se abría y se cerraba sin verbalizar sonido alguno. Le sacaba cabeza y media a la limpiadora, sin embargo, ahora era como si esta midiese tres metros. No le quedó otra que cruzarse de brazos y darse la vuelta en señal de infantil protesta.  
 
    —Lo que pretendía decirles —prosiguió el académico con entonación apaciguadora— es que nuestra condición aquí no tiene visos de mejorar a corto plazo. No recuerdo sonido o señal que no proviniera de esos bichos, y esto parece que ha vuelto a la edad de piedra. —Se apoyó sobre el panel de grabación donde había multitud de monitores, consolas, ordenadores, altavoces radiofónicos y una emisora—. Entiendo que usted es la que mejor conoce los recovecos de este edificio, sería estupendo que nos dirigiese.  
 
    La lozana limpiadora experimentó el orgullo de un soldado ascendido a capitán delante de toda la tropa. Se estiró el uniforme con esmero y se dispuso delante de sus dos acompañantes con la barbilla alzada. La instantánea poseía cierto toque cómico a pesar del dramatismo reinante.  
 
    —Por supuesto, papito. Yo los guiaré hasta un sitio donde quitarnos la melona y después hasta el parking. Allí, mi amado Cristo mediante, oraremos por tener la chepa de ubicar un auto listo para manejar. —Fabiola exponía el plan cuán general Dwight D. Eisenhower durante el Día D, mientras que a Susana le quedaban segundos para empezar a exudar bilis—. Si vamos hacia la sala de reuniones daremos con otro dispensador, y ese tiene unos sándwiches de huevo y mayonesa bien berracos, mis amores. —Los tres salivaron de forma involuntaria. Aun con eso, la getxotarra no renunció a la oportunidad de hostigamiento.  
 
    —Y ese estupendísimo y elaboradísimo plan, doy por hecho que tiene en cuenta el ruido que vamos a hacer reventando la máquina y que tendríamos que volver sobre nuestros pasos hasta las escaleras —ironizó.  
 
    —Eso no será necesario, hembrita. —Fabiola sacó un manojo de llaves del bolsillo lateral de sus pantalones a la vez que sonreía exhibiendo la dentadura, cuyo incisivo izquierdo era de oro—. Frentito al dispensador existe una puerta que da a las que usa la plantilla de limpieza y mantenimiento, y que bajan directas al parking.  
 
    —¡Eso es espléndido, Fabiola! —exclamó Miguel sin dar cancha al contraataque de la entrevistadora y poniéndose de pie con el objetivo de recomponerse la vestimenta. Incluso se atavió con la americana del traje color beige y camisa blanca que escogió en su visita a la cadena. Era consciente de que necesitaban que los tres estuviesen a bordo del barco para tener la mínima posibilidad de victoria—. Susana, escúcheme, por favor. Los tres estamos asustados y lo que usted propone quizá hubiese sido la mejor alternativa contra un riesgo que estuviese protocolado con antelación, pero estamos ante un problema de consecuencias imprevisibles. —Ayestarán se atrevió a posar una mano sobre su hombro concediéndole una ventana de reflexión—. Yo no tengo familia, usted seguro que sí —prosiguió, mirando de soslayo el anillo de casada que lucía la periodista—. Por no hablar de que alguien debe dejar constancia de lo que está ocurriendo. Es nuestra misión, la suya para su obligación con la información y la mía con la ciencia.  
 
    La parte final de la arenga rascó en el orgullo de la estrella de la cadena vasca. Si un estilo la caracterizaba desde que finalizó sus estudios era el de la voracidad profesional, capaz de devorar y pisar a quien sea con tal de obtener sus objetivos. Dormía en un lecho constante de éxito, sí, mas su historia privada era un espacio vacío que le atormentaba. Por ello se tiraba las veinticuatro horas trabajando, por miedo a llegar a la noche y comprobar que no le quedaban hombros sobre los que llorar. El último en abandonarla hacía un mes fue su marido, un importante juez bilbaíno, junto con el hijo en común que ambos tenían.  
 
    —De acuerdo, con la condición de que, si llegamos a salir vivos de esta, toda exclusiva que usted proporcione sobre este asunto llevará mi firma, sea en medios autonómicos, estatales o internacionales.  
 
    Ayestarán asintió sin dar crédito a lo que acababa de escuchar.  
 
    —Sois convincente, papito. —Fabiola ornó el halago con un guiño de ojo. El hombre de ciencia rozaba la edad de jubilación y cargaba con más kilos de los que debiera. No obstante, se trataba de un hombre atractivo, presumía de una frondosa cabellera cana, que acostumbraba a lucir desaliñada, y de un rostro tratado con benevolencia.  
 
    Superaban las tres de la madrugada del siguiente número en el calendario, cuando el terceto estaba presto a encarar lo que presenciasen fuera de los muros de su fortaleza. Cargaron con lo que podía servirles: agua, cargadores de móviles, un portátil y sus armas improvisadas. La limpiadora desmontó un trípode dejando tan solo la contundente barra; Miguel optó por armarse con una de las sillas plegables; y Susana asió el pincho que usaba en el recogido del pelo a modo de puñal de combate.  
 
    —¿Preparados? —preguntó Fabiola agarrando el picaporte—. Uno, dos y tr… 
 
    —¿Hola? ¡Oh, joder, Perla! Hemos conseguido saltarnos el maldito bloqueo ¡Estamos transmitiendo! —El triunvirato se petrificó al escuchar la voz de una mujer a través de la emisora fija del estudio—. Soy la Capitana Sparrow retransmitiendo para el nuevo mundo… 
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    MIREN Y JOSU 
 
    19 de julio – Parking -3 del Bilbao Exhibition Center (BEC) 
 
    La primera imagen que le vino a la cabeza a la pequeña pelirroja al despertarse fue la de su hermano Josu. Sintió el frío del pavimento bajo su cuerpo antes de alzarse. A su alrededor, decenas de infestados vagaban de un lado a otro olisqueando y gruñendo sin prestarle atención. Debería estar aterrorizada pero no era así, se encontraba tranquila y con un propósito: buscar a su hermano. Las múltiples heridas de su cuerpo no le acarreaban ningún dolor, ni tan siquiera el boquete de la rodilla, el cual no le dificultaba andar con normalidad.  
 
    —¿Josu? —preguntó al aire—. Sé que estás escondido por aquí. No tengas miedo, yo no te voy a abandonar. —La última vez que lo vio yacía semi inconsciente y estaba convencida de que se escondía en los cuartos multiusos del parking. Emprendió su búsqueda llena de felicidad, no veía la hora de que aquel grandullón la atrapase entre sus rodillas y la torturara haciéndole cosquillas. Se imaginaba la cara que iba a poner al verla caminar entre esos bichos sin problema y que ella, su hermana, había cambiado las reglas del juego. Ya no le reñiría por la nota de euskera, eso era muy valioso.  
 
    En su periplo por las profundidades del BEC vio un coche, empotrado contra una columna, que emanaba humo por el capó. Del parabrisas delantero emergía el cuerpo inerte de la mujer cuyo rostro vestía una impactante cicatriz y que ahora era un cadáver con las cuencas oculares trinchadas en cristales. Sonrió, era la mujer mala que le había disparado en la rodilla, a veces el karma se portaba con los desdichados.  
 
    Reanudó la exploración con el medidor de la impaciencia aumentando con cada rincón explorado sin hallar el esperado botín… hasta que una luz iluminó su camino al tiempo que descubría el acceso entreabierto que dejaba ver parte de las piernas de Josu, lo supo en cuanto avistó sus Nike preferidas. Corrió entusiasmada hasta él. Al abrir la puerta comprobó que dormía y se arrodilló próxima a su cabeza. 
 
    —¡Hey, hermanito, despierta! —dijo con voz llena de ternura y amor. Al comprobar que no reaccionaba, se tumbó de manera similar a cuando le asaltaba en la habitación de casa. Le acarició la mejilla, no podía creer que volviese a estar con su tato—. Vamos, tontorrón, tenemos que irnos de aquí.  
 
    Miren le besó la mejilla y lo abrazó con fuerza, lo que desencadenó, por fin, la reacción de Josu. Las pupilas de este se dilataron producto de la conmoción al vislumbrar aquellas preciosas pecas de la enana de la familia.  
 
    —No puede ser, estás muer… 
 
    —Shhh… No te preocupes por eso, hermanito. Tú también lo estarás pronto si no vienes a rescatarme. —Al pronunciar estas palabras, la tez de Miren se ensombreció y de su boca nacieron unas enormes fauces que se cerraron sobre el cuello de Josu… 
 
    —¡Nooo! ¡Miren! —El grito del joven jugador de rugby y futuro enfermero no asustó a sus compañeros quienes, por desgracia, estaban acostumbrados a sus pesadillas. Fue Sandra quien se apresuró en ir a consolarlo. 
 
    —Relájate, amigo. Te necesitamos sereno y fuerte para lo que se avecina. Eres nuestro tanque, recuérdalo.  
 
    —Está viva, Sandra. Lo sé, puedo notarla. Tenemos que regresar a por ella. 
 
    Sandra no respondió a la desesperación transformada en palabras de su compañero. Solo le abrazó. 
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    OLIVIA 
 
    19 de julio – 22:35h  
 
    Vuelvo a retomar este diario con la mala vibración de que corre el riesgo de convertirse en mis memorias post mortem. Si fallezco quiero plasmar lo que he vivido, también mi suprema torpeza. Los gusanos tendrán ardores cuando me devoren producto del remordimiento que recorre mi sangre. Es indiferente lo que ocurra, jamás sabré si pude evitar este cataclismo infeccioso, y eso me lo llevaré a la tumba.  
 
    En cualquier otra fecha, a estas horas, es muy posible que estuviese viendo Sherlock Holmes, con Thanos roncando a un lado y la bolsa de palomitas al otro. O mejor aún, disfrutando de Ainara en la cama. No obstante, ningún recuerdo volverá a ser real. No habrá sesiones de series en días lluviosos, ni jornadas de juegos de rol, ni tan siquiera las quedadas de potes por Ledesma, no. Eso se acabó en el instante que la humanidad se enfrentó a su propia génesis, esa que la convierte en la única especie capaz de autodestruirse por sí sola. En la actualidad solo cuenta sobrevivir… a la par que intentamos darle la oportunidad, que no sé si merece, a lo poco que quede de civilización.  
 
    Desde que escapamos del BEC estamos escondidos dentro del invernadero colindante al Instituto Ángela Figuera de Sestao. Está situado dentro de un perímetro cerrado y comparte espacio con un parque de recreo canino bastante extenso. Se puede afirmar que este bastión es el solitario gol que hemos podido meterle a la fatídica Ley de Murphy, esa que dice que «si algo puede salir mal, saldrá mal». Decidimos huir a esta localidad por dos motivos. Por un lado, aquí están Thanos y Rocky; y por otro, Julen. Ese mentiroso merece mucha menos consideración que los perritos, pero tenemos que averiguar si iba de farol al avisarnos que sabía cómo frenar esto.  
 
    El camino fue una carrera de obstáculos donde VKleaks tuvo que emplearse a fondo en la conducción para evitar que chocáramos. Había gente corriendo por todos los lados y era muy difícil distinguir entre sanos e infectados. Creo que los cinco nos dimos cuenta, mejor dicho, los cuatro, porque Josu se pasó el trayecto en el filo del desvanecimiento, y por ello ninguno propuso la idea de ayudar a nadie. Observamos escenas grotescas que no olvidaré nunca. He visto y leído decenas de películas, programas y libros apocalípticos, y nada se asemeja a las caras de horror de los ciudadanos al sentir que la muerte se les abalanza en forma de bestias salvajes. En la rotonda del Megapark, un hombre y una mujer defendían a su hija armados con bates de béisbol en lo alto de un camión volcado. El asedio concluyó cuando uno de los rabiosos arrastró a la niña fuera del remolque. Adelante, en el parking cercano a este punto, tuvimos que esquivar un camión de la basura, con un loco a los mandos, que recorría el aparcamiento envistiendo a coches y personas sin distinción.  
 
    La idea de refugiarnos aquí fue de Sandra, quien se ha convertido en la experta en supervivencia del grupo. Ella, siempre que sale fuera de casa varias jornadas, porta su mochila preeper con lo necesario para subsistir durante tres jornadas. Corresponde a una especie de filosofía que ha asimilado de un período a esta parte. Yo le he vacilado bastante increpándola con que veía excesivos documentales sobre el tema y, mira por dónde, me tengo que comer mis palabras. Parece ser que en las comunidades de preepers[4] este espacio posee la catalogación de cobijo óptimo en estancias cortas. Bendita comunidad, porque nos ha valido para recuperarnos mínimamente de lo sucedido en el BEC. Disponemos de toma de agua y la racionamos en base a las pocas pastillas purificadoras que restan en el inventario. También hervimos el agua por la noche, ocultando la llama, ya que el humo es menos visible para los infectos. Creemos que durante la madrugada su voracidad disminuye con notoriedad, incluso permanecen aletargados. Eso sí, hemos comprobado que un insignificante ruido les devuelve su ansia depredadora habitual.  
 
    En lo referente a la comida, la dieta se limita a lo que han sembrado los chavales del instituto: Tomates, zanahorias y lechugas. Sospecho que a estas alturas no les importará que les fastidiemos las extraescolares. Es patente que no podemos sustentarnos con ello, nos debilitamos y la pérdida de peso empieza a ser palpable, pero es lo que hay. Hasta hoy hemos priorizado la garantía de estar en una ubicación perimetral libre de enemigos.  
 
    Mañana tomaremos decisiones que deberemos ejecutar a la mayor brevedad. Me he visto obligada a poner en común toda la información recopilada. Era lo honesto e imprescindible si pretendía que se concienciaran de a qué nos enfrentamos y perpetrar las siguientes maniobras con eficacia. VK nos ha proporcionado un montón de reveladores datos que serán útiles si en el futuro fuese viable juzgar a los culpables de lo que está ocurriendo. A pesar de ello, ha sido interesante poner cara a ciertas piezas de la partida. Sobre ellas destacan los nombres de Ariadna, líder de la facción del Santuario; El Creador, sin rostro adjudicado al igual que uno de sus principales lugartenientes, ambos miembros del Complejo y El Grupo; Kruber, la mano ejecutora del Complejo; y Julen, hijo de Ariadna y pieza fundamental en el sabotaje del Virus K. Al recordarle me hierve la sangre, me encantaría tenerlo delante y abofetearlo hasta que me doliesen las manos. Dicho esto, no sé por qué, siento una extraña unión con él. Bueno, no quiero rayarme con eso. 
 
    La respuesta colectiva ha tenido un denominador conjunto: debemos dar la oportunidad a la raza humana y al planeta de redimirse. Sabemos muy poco del apartado científico, si Julen no miente, él conoce la fórmula con la que invertir la situación. Confío en que el resto de carencias puedan subsanarse sobre la marcha. Si el destino nos ha maldecido con esta responsabilidad tendrá que corresponder con alguna gracia.  
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    JEFF MORGAN 
 
    19 de julio. El Complejo, en algún punto del Océano Atlántico. 
 
    El dedo de Kruber presionó el gatillo en el mismo lapso que el señor Morgan apartaba la mirada, incapaz de soportar la visión de los sesos de su cónyuge desparramados por las paredes. En su retina se proyectaron sus momentos más felices, la mayoría de ellos con Olivia, lo que agrandaba la enorme persona que era Garbiñe quien, superando las vicisitudes, había sabido adaptarse a las necesidades de su familia, en ocasiones, en el caso de su marido, sin merecerlo.  
 
    Por fortuna, el universo a veces otorga giros inesperados en su propio disfrute. El gatillo no llegó a recorrer toda la trayectoria del mecanismo de disparo. Con frecuencia, la gente menosprecia y denuesta el crono que desgasta la vida. Jeff y su esposa no volverían a incurrir en ese error. Justo antes de que la bala hiciera su trabajo en el cráneo de ella, la puerta de la sala de interrogatorios se abrió de golpe y una detonación, esta sí, alcanzó su objetivo. El impacto desplazó el cuerpo de Kruber hasta toparse contra uno los pilares de la construcción.  
 
    —¡Reedemers! —anunció el tirador, quien entró en la sala y se dirigió hacia Jeff. Detrás de él, una fémina ataviada con semejante uniforme que su compañero, el correspondiente a miembros de mantenimiento del Complejo, hizo lo propio encaminándose en dirección a Garbiñe. 
 
    —Señor, mi nombre es John, un helicóptero le espera en la pista auxiliar de descarga. Debemos movernos rápido, el bloqueo de las cámaras se anulará en breve.  
 
    —No… Si abandonamos la isla no po… —Despojado de sus ataduras, a Jeff le costaba respirar y mantenerse en pie. El único alivio que saneó sus vías respiratorias fue descubrir a su mujer en el umbral de la puerta, ya liberada. A su vera, su libertadora cubría el pasillo con su Scar SC[5].  
 
    —No hay opción aquí, señor. Pero no está todo perdido. Su mensaje a Prime-6 ha obtenido respuesta. Siempre que el Protocolo Némesis esté interrumpido podremos coordinarnos con ellos. —Tal apunte hizo que el padre de Olivia sacará a relucir su ensangrentada dentadura.  
 
    —Eso... Eso es genial. ¿Dónde est...? 
 
    —Señor, tiene un informe completo en el helicóptero. —Por fin el rescatador hizo comprender a su protegido que no era momento de dialogar, lo que no impidió que Jeff y Garbiñe se fundieran en el abrazo más profundo de sus vidas.  
 
    El binomio de rescate tenía bien definida la evasión, pero cometieron el error de no cerciorarse de que el carcelero estuviese muerto. Recorrieron a toda prisa los pasillos del área restringida donde se encontraban. Por el camino, sortearon los cuerpos de los guardias que habían tenido que abatir. La reedemer, de nombre Helena y de origen ruso, era la punta de lanza y la encargada de asegurar cada esquina y recoveco. En medio, el matrimonio avanzaba casados de la mano con Garbiñe a la vanguardia exhibiendo una entereza fuera de lo común, lo que impresionó a su marido. Jeff se tenía en alta estima, era consciente de que había sido capaz de mover los hilos a espaldas del Complejo y elaborar un plan alternativo en caso de que las cosas se torcieran. Una línea de acción en la totalidad de los niveles apta para activarse en pocas horas. Aun así, la actitud de aquella vasca empequeñecía con autoridad y merecimiento su logro. Y, por primera vez en mucho tiempo, Jeff redescubrió la percepción de estar enamorado.  
 
    El castillo de naipes de la huida perfecta se derrumbó con el sonido de la alarma que denunciaba su intrusión en las instalaciones. La mala suerte quiso que la alerta les desenmascarara dentro de un montacargas que descendía hasta el área del helipuerto, el cual se bloqueó de inmediato. 
 
    —¡Blyat[6]! Esto se pone feo —maldijo Helena mezclando su ruso nativo y el inglés aprendido en sus años bajo el timón de la organización. Acto seguido hizo añicos la cámara de vigilancia del ascensor de un culatazo.  
 
    —Uniform 1, aquí Reedemer 6-4. ¿Me recibe? —Sin demora, John quiso poner sobre aviso al equipo de extracción. La contestación tardó debido al retardo que provoca la vulneración de Némesis cada vez que un sujeto se comunica usando un código distinto al original. El programa detecta la intrusión hasta que admite la nueva clave válida.  
 
    —Reedemer 6-4 aquí Uniform 1, le copio con interferencias cinco sobre diez. Ahí fuera empieza a haber demasiado movimiento. Es cuestión de minutos que alguien quiera averiguar el motivo de por qué una aeronave con armamento está en la zona de mercancías. —De fondo se oía el sonido en bucle de la alarma. 
 
    —Afirmativo. Nos han desenmascarado. Prepárense, la evacuación será comprometida. 
 
    —Recibido. Cambio y corto. 
 
    Los presentes miraron a John como el público que escucha las intenciones de un mago con un truco que se le antoja inverosímil.  
 
    —Cuando se abra esa puerta permitan que sea yo quien tome la palabra —indicó Jeff con el objetivo de tomar el control de decisión—. No quiero que mi mujer se vea envuelta en un tiroteo, aquí no tenemos ninguna posibilidad.  
 
    —Escuche, señor Morgan. —John confrontó su rostro con el de Jeff con semblante serio, casi intimidante—. Los que estamos a su lado hemos puesto nuestro futuro en peligro por partida doble. Crearon este lugar para poner a salvo sus culos mientras el Nuevo Orden era instaurado y aceptamos abandonar a nuestras familias confiando en que no iban a correr ningún riesgo. —Ojeó de manera breve a Garbiñe—. El futuro se ha ido al infierno y hemos asumido el papel de redentores de su propia culpabilidad. No, señor Morgan, no. Usted no va a hablar con nadie porque vamos a macharnos de aquí.  
 
    Jeff experimentó la sensación, poco común en él, de quedarse mudo. La reprimenda del joven salvador le hizo reflexionar con mayor velocidad e intensidad de la que podía imaginar. Nadie articuló palabra, se limitaron a observar a John cómo introducía un código en el panel del control del elevador, que desbloqueó el cierre de la trampilla ubicada en el lateral derecho la plataforma, a sus pies. Se trataba de un punto operativo de emergencia a los circuitos inferiores en caso de que la sobrecarga lo paralizase. 
 
    —Bien, escuchadme. El montacargas está bloqueado, por lo que solo pueden hacerlo bajar. La lógica hace pensar que nos llevarán a la cota cero. Allí, a través de esta escotilla —John hizo un palpable esfuerzo al abrirla—, saltaremos bajo los topes del ascensor y desde ahí al exterior a través de un conducto de ventilación. 
 
    —Yo bajaré primero. —Se anticipó Helena—. Y no saldréis a cielo abierto hasta que os dé el OK. ¿Ha usado un arma? —le preguntó a Jeff ofreciéndole la pistola que ocultaba en la parte trasera del pantalón. No esperó a la respuesta—. Dispare a todo lo que no esté junto al helicóptero.  
 
    Jeff asió la pistola con similar fuerza con la que apretó la mano de Garbiñe, quien correspondió el gesto girándole la cara y besándolo… hasta que la conexión entre labios cesó por la reanudación del movimiento del elevador de carga. Los músculos de los prófugos se tensionaron sobremanera. Helena acopló una pequeña linterna al subfusil y cubrió la escapatoria, temerosa de que sus enemigos hubiesen pensado lo mismo que su camarada. Este, entre tanto, hincó la rodilla izquierda en el suelo y encañonó la entrada con su Glock.  
 
    —Tendremos unos segundos hasta que anulen el bloqueo de puertas. Podemos hacerlo. —John terminó la arenga apenas llegaron a su destino, deteniéndose con brusquedad y provocando que estuvieran cerca de perder el equilibrio—. ¡Vamos! 
 
    Helena accedió al hueco bajo el ascensor. La postura semi tumbada que estuvo obligada a adoptar no era la idónea para el combate, así que se urgió en la tarea de abrir la tapa del conducto de escape. 
 
    —¡Despejado! —gritó. 
 
    La siguiente en bajar fue Garbiñe. En el turno de Jeff, el dispositivo de apertura emitió un ruido seco, y este quiso corroborar que John le siguiese.  
 
    —¡Vamos, muchacho! —le espetó, aunque este no pudo contestar. Una ráfaga cortó el aire hasta su espalda, tres impactos que lo empujaron contra el cuerpo de Jeff.  
 
    —Váyase y hágase merecedor de esto, señor Morgan. —Las palabras de John salían ahogadas en borbotones de sangre. Sus heridas eran letales, pero su pundonor hizo que solicitase la enésima prórroga a la parca, un espacio de prolongación para que los demás pudiesen seguir jugando el partido. Rehaciéndose del acribillamiento, propinó un empellón a Jeff como invitación forzosa a que se marchase, y se giró sobre su eje disparando a discreción y dando cobertura con su cuerpo al huido. 
 
    Cuando los disparos remitieron, los tres supervivientes habían recorrido gran parte del canal de ventilación, con la rusa a la cabeza. La amplitud era ínfima y las magulladuras marcaban sus piernas y brazos. No obstante, las voces tras ellos les espoleaban cuan millar de látigos incandescentes. La noche y una tormenta de verano les dieron la bienvenida con atronadoras dentelladas que silenciaban los jadeos de agotamiento por el sacrificio físico realizado. A cien metros, la libélula metálica estaba haciendo girar sus hélices. Apeado de ella, otro reedemer les ofrecía cobertura y les hacía señales para que avanzasen con premura. Helena permutó su posición a la retaguardia del grupo al comenzar la carrera, lo que le sirvió para soltar, ahora ella, una ráfaga a través del tubo de acero galvanizado por el que habían escapado. El centenar de metros se tornó en una media maratón a efectos anímicos de los corredores. Garbiñe tropezó a mitad de camino lesionándose el tobillo. Jeff quiso cargar con ella, si bien Helena se anticipó y no le dio opción, ella misma la auxilió y le ofreció uno de sus brazos con la intención de que se apoyase mientras que con el liberado mantenía firme su arma. Y por fin llegaron al helicóptero. Exhaustos, ensangrentados, empapados y… felices. El matrimonio unió sus frentes con el pájaro cogiendo altura poco a poco. A su lado, Helena no se relajó un ápice y mantenía las puertas abiertas, presta a abatir cualquier amenaza que pudiese derribarles antes de alcanzar la altitud segura. 
 
     Lo que la moscovita no vio venir fue la bala que atravesó el hombro de Garbiñe, causando que se precipitase al vacío. Jeff reaccionó raudo y la sostuvo por su mano diestra. En ese instante, múltiples focos pusieron en la diana a la aeronave y una voz familiar, la de Kruber, les instó a través de un megáfono a volver a tomar tierra. 
 
    —¡Debemos bajar! ¡Mi mujer! No puedo… —exclamó Jeff desesperado, notando el cuerpo de Garbiñe mecido por el viento de forma salvaje y con sus fuerzas amagando con fallarle y dejarla caer.  
 
    —¡No podemos hacer eso! ¡Nos matarán! —La réplica de Helena fue secundada con una mirada de advertencia al piloto—. ¡Tenemos que reventar los focos o nos derribarán antes de estar fuera de alcance! 
 
    La tiradora alcanzó a varios objetivos previo a que el personal de Kruber repeliera los disparos. Algunos le dieron al aparato, que parecía venirse abajo hasta que remontó. Garbiñe pretendía sumar su brazo herido a la mano que la mantenía sujeta, si bien el dolor se lo impedía.  
 
    —¡Aguanta, cariño! ¡No te sueltes, por Dios! —suplicó Jeff. Y, por un tris, soñó que el de arriba les iba a echar un cable, efímera esperanza que se desvaneció con la nueva bala que socavó el costado de Garbiñe. La vasca no malgastó su último aliento en manifestar dolor. Miró al hombre por el que latía su corazón para que sus luceros euskaldunes se despidiesen en tanto que su boca le revelaba sus postreras voluntades.  
 
    —Pase lo que pase no permitas que deje de ser su madre, por favor. 
 
    Jeff escuchó la voz de su esposa entre rayos, truenos y lágrimas. Notó que la mano de ella cejó de presionar la suya como anunció del ocaso de la existencia, y se vio sosteniendo el cadáver de un ángel de luz al que ni siquiera mereció. El helicóptero conquistó la altitud necesaria para estar a salvo y no pudo soportar más su cuerpo. La madre de Olivia cayó, inerte, desapareciendo en un vacío muchísimo menor que el que había sembrado en un hombre que se acababa de dar de bruces con el miserable que veía por la mañana en el espejo. 
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    OLIVIA 
 
    20 de julio – 00:23h  
 
    He tenido que cesar de escribir por el enésimo roce entre Ainara y VK, no se soportan, y me temo que es responsabilidad mía. Anteayer, él me comentó que cree conocer a Ainara, por sus ojos. Por la expresión yo diría que estaba convencido de ello, de hecho, me apuntilló que charlaríamos del asunto en el momento adecuado. Sospecho que es posible que hayan tenido problemas legales y que ambos se han reconocido. Sea lo que fuese, poco importa. Debemos remar en la dirección correcta si queremos evitar el naufragio.  
 
    Por fortuna, duermen ya. Sandra ha calmado la enésima pesadilla de Josu. Se han hecho inseparables y les ha venido de maravilla tras lo de Gaizka y Miren. En este punto, están demostrando una fortaleza titánica, en otra circunstancia el drama habría sido insuperable. En gran medida tendrá que ver, supongo, el instinto de supervivencia. De un modo u otro, han asumido que su papel en este apocalipsis puede superar la relevancia de un simple superviviente, que no es poco.  
 
    Me toca la primera guardia y voy a echar un vistazo alrededor del perímetro. Al mantenerse los sistemas de telecomunicaciones caídos, hemos acordado que quien realice el turno de vigía se lleve la pistola de bengalas del kit de Sandra que, además, es sonora, y uno de los palos de cepillo que hemos convertido en armas de asta. Yo aún conservo el cuchillo, así que es con lo que voy armada. He conmutado el bolígrafo por un filo, me cuesta darle crédito. Hasta hace nada, las únicas armas que anhelaba portar eran las del World Of Warcraft, y lo extraño es que no me encuentro fuera de sitio, creo que he madurado en dos semanas lo que un individuo en veinte años. No sé si madurez es la palabra o es capacidad de adaptación al medio.  
 
    VK me dará el relevo en un ratito y aprovecharé para listar un inventario aproximado de lo que tenemos, nos será útil al separarnos mañana o pasado, a lo sumo.  
 
      
 
    19 de julio 02:00h 
 
      
 
    Media hora y despertaré a VK para que mueva su culo friki. Es, con diferencia, al que más le cuesta realizar trabajos fuera de su zona de confort. Dicho esto, me encanta charlar con él porque sabemos que detrás hay un considerable pescado que cortar en el hipotético caso de que al ser humano le quede alguna oportunidad. Lo primordial es centrarse en objetivos a corto plazo, por ello hemos tomado la decisión de condicionar ese material a su consecución, no merece la pena descentrarse con factores que puedan desestabilizarnos.  
 
    Equipo 
 
    •          Raciones de comida y agua para tres días aprox.  
 
    •          Pistola de bengalas con un proyectil.  
 
    •          La pistola de Ainara con dos cargadores.  
 
    •          Cerillas impermeables y un mechero de gas. 
 
    •          Kit de primeros auxilios básico.  
 
    •          Porra extensible (Sandra).  
 
    •          Bote de queroseno de medio litro al que le restará la mitad.  
 
    •          Kit básico de pesca. 
 
    •          Dos velas.  
 
    •          Un cuchillo. 
 
    •          Pala y un rastrillo de jardinería.  
 
    •          Un Walkie Talkie con cargador solar.  
 
    •          Tablet y carpetas con documentación. 
 
    •          Varios palos de escoba y cepillos a los que hemos dado forma de lanza.  
 
    •          Tapas de cubos de basura industriales que podemos usar de escudos.  
 
    Creo que no me dejo nada. Me toca descansar, mañana la jornada será intensa.  
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    VKLEAKS 
 
    20 de julio – 03:21h. Sestao  
 
    El hacker acostumbraba a pasar sus turnos de guardia subido a un árbol cerca del acceso al recinto donde se alojaba el Hotel Invernadero, así lo llamaba él. Desde allí, saciaba sus ansias de gamer jugando a emuladores añejos en la tablet. Era su trance de reencontrarse consigo mismo, con aquel chaval impetuoso al que le costaba ver el peligro y que nunca desfallecía. Un prodigio de la informática que hubiese llegado hasta donde desease en el caso de haber escogido el bando correcto. De vez en cuando se escuchaban gritos humanos y no humanos, aunque ya con menos frecuencia. Los rabiosos habían acabado con la civilización en menos tiempo que lo que tardó el Dios cristiano en construirla… y sin poderes ni atributos divinos.  
 
    Mirar tras los muros de tres metros que guardaban la guarida era asomarse a un mundo sin alma. Tenía la seguridad de que dentro de las viviendas continuaban malviviendo familias sin infectar, muy pocas, y que no durarían mucho. Las calles mostraban una loa al desamparo. Restos de historias inacabadas acompañaban a cientos de muertos que servían de alimento a los animales que tenían la fortuna de sobrevivir. Y es que, por lo apreciado en las últimas jornadas, el virus también les afectaba, matándolos. En parte era un alivio, iba a ser complicado enfrentarse a un hombre o mujer con el Virus K, como para tener que vérselas con un perro de presa enajenado. Pero esa moneda tenía otra cara, si los animales también sufrían las consecuencias de la pandemia, ¿qué restos vitales perdurarían? Estos pensamientos creaban desasosiego en el espíritu indómito del informático, por eso no le agradaba realizar tareas que conllevasen confrontar la realidad, y por ello ese árbol era su particular burbuja de aislamiento. 
 
    El chasquido de una rama expulsó a VK del jardín de reflexiones por el que paseaba su mente. Oteó a su alrededor en busca de enemigos. No captó nada sospechoso, lo que no impidió que un escalofrió le recorriera la espalda, y eso era mala señal. Un sonido similar hizo que optara por inspeccionar el principal punto que consideraba vulnerable: la verja trasera de la caseta que hacía las veces de almacén de la brigada municipal de limpieza de parques y zonas verdes. A medida que se aproximaba, su mano se cernía con mayor fuerza sobre la pistola de bengalas, al menos si algo iba mal alertaría al resto. Una bruma no invitada se posicionaba aliada del terror, un enemigo que había dejado abierta la puerta del cobertizo. «¿Acaso los rabiosos eran capaces de abrir puertas? ¿Acaso estaban aprendiendo capacidades más allá de las instintivas?», se preguntó. La duda hizo que no quisiera dar la alarma, pensando en que, si metía la pata, podría resultar peor el remedio que la enfermedad. Sin embargo, las vacilaciones en tesituras de extrema gravedad no son buena compañía.  
 
    —Una noche perfecta que anima a reflexionar, ¿verdad? —La voz de Ainara hizo que VK diera un respingo y por poco accionara el mecanismo de aviso—. Parece mentira que estemos viviendo el fin de todo lo que conocemos.  
 
    VK titubeó, las palabras guardaban cola en la garganta sin atinar con las cuerdas vocales. Los diamantes azules con los que le tenía fijado la ertzaina[7], le retrotrajo de forma automática hasta la noche que volvió a nacer gracias a su petaca reconvertida en chaleco antibalas, y un agudo dolor se le instaló en la zona donde aquella bala debió reventarle el corazón. «Es ella, lo sé. Y va a acabar el trabajo», conjeturó.  
 
    —Em… Oh, vaya, Ainara, no te esperaba despierta. De hecho, creo que esta noche no te toca guardia. —El joven friki se percató de que la policía le había dirigido con sutileza hasta el umbral de la puerta del almacén, cual perro pastor encaminando las ovejas al redil.  
 
    —Bueno, creo que en el fondo estamos de guardia las veinticuatro horas, ¿no crees? La muerte acecha en cada esquina. —Ainara se sentó sobre las rocas decorativas que ornaban la zona al tiempo que desenfundaba su pistola dejándola reposar a su lado. Un detalle que no pasó inadvertido para su interlocutor, quien se tensó hasta el límite.  
 
    —Em, sí, bueno… Yo voy a seguir con la ronda. —Los pasos de VK se detuvieron en seco al retomar Ainara la palabra.  
 
    —¿Sabes? Por circunstancias personales, pasé gran parte de mi infancia en el caserío de mi aitite[8] Peio. Era un enamorado de la patria vasca, un gudari[9] de los de antaño, de esos que tenían las narices de ondear la ikurriña durante la dictadura delante de las comandancias estatales. —A la novia de Olivia se le escapó una sonrisa llena de orgullo.  
 
    —Muy interesante tu abuelo —dijo VK. Y acto seguido se llamó estúpido por soltar esa frase tan absurda. «Relájate», pensó.  
 
    —Con frecuencia —persistió Ainara mirando al vació y haciendo caso omiso al comentario del hacker—, llegaban a casa hombres y mujeres que dormían en el sótano y se largaban poco después. Con periodicidad mensual, cierta mujer iba con cajas de madera para los invitados, de las cuales recibí la severa advertencia de no acercarme a ellas. Una mañana vi a esa chica en la portada del periódico acusada de autora material de un atentado donde fallecieron dos policías, uno de ellos no distaría tanto de tu edad. No sé si me sigues… 
 
    Los iris de la ertzaina se clavaron en VK quien se vio sorprendido por el interrogante, retrocediendo un par de metros y entrando sin intención en el cobertizo.  
 
    —Te, te… no sé dónde quieres llegar. —VK advirtió de que su cuerpo estaba semienterrado en la oscuridad que le ofrecía el pequeño recinto de almacenamiento, y se benefició de ello para amartillar con disimulo la pistola de bengalas.  
 
    —El caso es que yo le pregunté por qué era amigo de gente mala que mataba a gente buena. —Ainara cogió su arma y se levantó con tranquilidad—. Y él me contestó: «El verdadero motivo que da derecho a cobrarse la vida de una persona es el amor, laztana[10]. En el caso de esa gudari, el amor a la patria vasca». Y por esa frase supe que quería ingresar en la Ertzaintza y, por ende, no permitir que nada estuviese por encima de la integridad de nadie.  
 
    Cuando la miembro de la Policía autónoma concluyó su discurso, estaba frente a frente con el pirata informático. La escena se asemejaba más a un duelo en O.K. Corral que a la charla entre dos compañeros forzosos. El silencio cobró protagonismo hasta que ella lo desquebrajó con una frase demoledora, prólogo de un fatal desenlace.  
 
    —Ahora entiendo que el amor puede convertirse en un acicate muy efectivo para derramar la sangre que sea necesaria si es con el fin de protegerlo.  
 
    E igual que los telones de cierre de las obras de teatro, todas las caretas se vinieron abajo. 
 
    —O sea, que el amor por Olivia es lo que te empuja a finiquitar el trabajo que esto frenó aquella noche en Bilbao. —VK, despojado del miedo y de los nervios, dio una zancada hacia delante y lanzó a los pies de su asesina la petaca que le libró del balazo aquella noche en Bilbao—. No, amiga, yo no conozco el amor, pero estoy seguro de que no es eso. El amor es lo que hace que las madres coman patatas y huevos para que sus hijos e hijas puedan comer carne; o que un perro no abandone la tumba de su dueño; incluso el sacrificio de Iron Man en End Game es amor por el prójimo —pausó su alegato negando con la cabeza—. Lo tuyo, Ainara, no es amor, es miedo. Puro pavor a no afrontar las consecuencias de tus actos. Cometemos errores, eso nos hace vulnerables. Si concluyes esa equivocación, te convertirás en la paria de tu destino y, por supuesto, lo tuyo con Olivia no volverá a ser ni una sombra de lo que era. Te convertirás en la versión femenina de Anakin Skywalker.  
 
    El silencio reconquistó el protagonismo ante el debate interno de Ainara, suscitado por su propia conciencia y por las palabras de aquel chico capaz de soltar referencias peliculeras estando a las puertas de su propio final. Las respiraciones de ambos aumentaron de intensidad y el sudor bañó sus rostros como ingrediente final de una sentencia ya dictada. La verduga amartilló el arma y… 
 
    —¡Ainara! ¡VK! —Los gritos de Olivia emularon el sonido de los teléfonos rojos que se instalaban cerca de los pelotones de fusilamiento formados en el paredón. La periodista asomó a la carrera sorteando arbustos y ramajes.  
 
    —¡Chicos! Venid, rápido. Alguien ha transmitido y lo hemos escuchado a través del talkie de Sandra. —La voz de Olivia estaba repleta de un júbilo controlado, aunque la escena con la que se topó hizo que la novedad se trasladase a un plano auxiliar—. ¿Qué leches sucede aquí? ¿Vais a contarme qué ocurre entre vosotros o tengo que mosquearme en serio? —preguntó encarándose con su novia.  
 
    Las venas de la región frontal de Ainara eran raíces emergiendo de la tierra, todo estaba a punto de saltar por los aires. El chaval tenía razón, su amor no volvería a ser igual.  
 
    —¿Suceder? ¡Anda ya! —VK se puso de nuevo la careta de niño feliz e inteligente en extremo, colocándose junto a Ainara y echándole el brazo por el hombro—. La Fuerza te ha engañado joven jedi. Aquí, tu amada pareja, me estaba enseñando a apuntar con un arma y así evitar fallos que puedan pasarnos factura, ¿eh, compi? —Ahora era su cabeza lo que se apoyaba sobre el hombro de la ertzaina.  
 
    —Ejem, ejem —carraspeó—. Sí, claro, cariño. Todos tenemos que aprender a manejar un arma. Vayamos a ver esa transmisión. —Ainara se marchó rumbo al invernadero sin mirar a ninguno de los dos.  
 
    —¡Espera, Ainara! Tengo cuestiones sobre lo que me has enseñado. —VK tentó a la suerte yendo a su zaga y regalando un guiño de Olivia, que se quedó con cara de no entender nada. Les imitó.  
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    EL HOMBRE BUENO 
 
    20 de julio – 03:23h. Sestao.  
 
    Las recientes setenta y dos horas estaban siendo de especial crudeza para una persona que contaba demasiados años y que apenas poseía conocimientos del entorno. Desde que escapó del apocalipsis del BEC, había intentado buscar a supervivientes con los que ayudarse mutuamente, si bien cada encuentro acababa con idéntico desastre: el grupo disperso producto del ataque de infectados. Lo peor fue presenciar a una madre lanzarse desde la azotea, abrazada a su retoño, como recurso desesperado de escapatoria. Tampoco era fácil ganarse la confianza de la gente en una coyuntura donde impera la ley de la selva o, mejor dicho, la ley de los rabiosos. En un principio, pensó que afeitarse la cabeza y la barba le otorgaría una apariencia poco fiable, aunque llegó a la conclusión de que lo mejor era pasar desapercibido aceptando el papel de un sin techo que, en el fondo, era en lo que se había transformado. 
 
    Había sobrevivido gracias a su habilidad de montar trampas para aves, aprendida de su padre durante la infancia en las largas jornadas de caza que compartían. Las palomas eran un menú suculento… si estaban sanas. En cuanto a los animales, tenía diversas peculiaridades apuntadas en un sucio cuaderno con más hojas sueltas que grapadas. También anotaba los nombres de toda la gente que se cruzaba en su camino, pensaba que así, si se terciase, podría dar información sobe ellos a sus seres queridos.  
 
    Llevaba cerca de veinte horas escondido en un aparcamiento bajo una camioneta perteneciente al comercio local de muebles. Hasta allí, había llegado atraído por señales que daban a entender que en el invernadero cercano se asentaba una comunidad de cuerdos, catalogación impuesta por él a los no contaminados. Durante las horas de sol, el movimiento de engendros no permitía la aproximación fiable hasta ellos, de manera que escogió la opción de aguardar a la madrugada y mientras tanto corroborar que existía alguien merecedor de tal riesgo. El indicio lo vislumbró superadas las tres de la mañana, encaramado a un árbol. A través de unos prismáticos tuertos divisó la luz de una tablet que iluminaba la tez de lo que parecía un joven muchacho. La confirmación hizo que la esperanza colmará su depósito de ilusión. Salió de su escondrijo arrastrando el petate, escudriñando amenazas a uno y otro lado. En la distancia, detectó sombras inmóviles y se alegró de que a los actuales dueños de la Tierra les agradara la noche para tomarse un descanso. Con todo, no era motivo de subestimación. Lo único que se aletargaba era su actividad física, sus sentidos y su capacidad reactiva permanecían intactos. Esgrimió suma habilidad en sigilo al alcanzar la valla que delimitaba el recinto y comprobar que el vigía se apeaba del eucalipto y se perdía en dirección oeste. Bordeó el perímetro y siguió su rastro, necesitaba cerciorarse de quienes eran y si, llegado el caso, dormiría tranquilo a su lado.  
 
    En ese sentido, la escena que presenció no fue nada halagüeña. Al localizar al vigía, este se encontraba encarado a una mujer de aspecto recio, con pose amenazadora y armada con una pistola. La tensión iba en aumento a medida que la conversación se enconaba en un pasado común. El hombre bueno no podía permitir que esa asesina matara al chico, y menos tras escucharlos. Sin embargo, antes de que interviniera, otra mujer entró en plano saboteando los planes de la fémina rubia. Esa chica estaba rodeada de un halo de esperanza que proclamaba el buen camino a seguir. Un rayo de buenaventura en la penumbra que convenció al hombre bueno a entablar contacto con, tal vez, sus nuevos amigos. 
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    CAPITANA SPARROW 
 
    20 de julio – 03:33h. Viviendas sociales de la localidad de Santurtzi.  
 
    El universo estaba a punto de infligir al destino uno de sus innumerables giros. Esta vez, a manos de una luz de ébano. 
 
    —¿Hola? ¡Oh, joder, Perla! Hemos conseguido saltarnos el maldito bloqueo. ¡Estamos transmitiendo! Soy la Capitana Sparrow retransmitiendo para el nuevo mundo… —La alegría de la radioaficionada se prolongó hasta que la emisora bufó enrabietada ante la pérdida de frecuencia.  
 
    —Don’t worry, Perla, está el problema localizado, es simple falta de potencia en mi pequeño invento, tenemos que estrujarnos el cerebro. Vamos, no me mires así, di lo que se te pase por el pico.  
 
    —¡Pio, pio! —La mirla atendió al reclamo de su colega de piso antes de escapar de su hombro y volar a lo alto del armario.  
 
    —Odio ese rollo digno que te traes. ¿Sabías? 
 
    Aisha, o Capitana Sparrow[11], su apodo en los foros y círculos de radioaficionados, conversaba con su pequeña compañera con anterioridad al comienzo del apocalipsis. No era consecuencia de estar sola… porque la soledad fue la primera adversaria a quien conoció cuando la patera arribó en aquella playa de Cádiz a la temprana edad de catorce años, sin familia y sin amigos. Y, aún hoy, quince veranos después, siendo ciudadana de pleno derecho legal, no se separaba de ella.  
 
    El porvenir de una sin papeles no resulta fácil en ningún lugar, y es peor si se afronta sin tener a nadie donde apoyarse a merced de desalmados sin escrúpulos. Su padre la dejó en la barcaza de madera ataviada con lo puesto y con un sombrero de pirata, prometiéndole un viaje rumbo a una tierra próspera. Lo paradójico es que estuvo cerca de ser un éxodo a la tumba. Pese a la odisea, Aisha supo sobreponerse a las mafias, a múltiples y crueles centros de internamiento para menores inmigrantes, y a diferentes adversidades tan duras de describir que apenas contaban en su memoria, gracias a su espíritu optimista y a un don divino con la electrónica que le ha permitido ganarse las habichuelas, eso sí, con un reconocimiento muy menor al que merece su talento. De hecho, hace pocos meses que había accedido a su actual vivienda social de treinta metros cuadrados a través de su nómina de técnica en la popular marca de almacenes electrónicos donde, al contrario de lo que rezaba su eslogan, estaba rodeada de tontos que acaparaban la fama mientras ella les arreglaba la papeleta. 
 
    Se sentó en el sofá cama cara al Núcleo, el espacio de la pared donde estaban instalados los aparatos emisores y radiofónicos, y restantes inventos que creaba para uso privado o por encargo. Era lo más valioso de un hogar donde el mobiliario y enseres se contaban por lo mínimo imprescindible. La joya de la corona del tesoro de la senegalesa era una emisora de grandes dimensiones a la que había integrado modificaciones hasta alcanzar el hito de emitir. A pesar de que era un artilugio en el que llevaba trabajando una temporada para trampear y ganar competiciones clandestinas de radioaficionados, la necesidad hizo que diera con la tecla superior de la inventiva al usar un modulador de origen militar que obtuvo en pago a un arreglo con gente poco aconsejable. De ese modo, consiguió mutar las ondas de emisión hasta obtener una especie de onda plana unidireccional. En otras palabras, la transmisión era viable entre la base emisora y los receptores, y viceversa, no entre receptores. Le gustaba sentarse y contemplarlo si requería ideas, acostumbraba a decir que solo era necesario observarlo porque allí se hallaba el remedio. Tenía constancia de que el modulador urgía de potencia adicional.  
 
    —Piensa, piensa… tiene que haber algo que podamos usar. 
 
    Perla planeó a la ventana, que permanecía abierta aprovechando la frescura de la noche, y canturreó excitada. En contra de lo que indicaría la lógica, no fue un gesto que inquietase a su amiga de color, ambas tenían claro que su amistad era voluntaria. A menudo, la pequeña mirla se aventuraba a cielo abierto a por comida, incluso traía pequeños gusanos que su socia no desperdiciaba, y es que en pocas jornadas el alimento y el agua embotellada escasearían y Aisha sabía que, si abandonaba su piso, no podría volver a un edificio atestado de rabiosos. Si lo hiciese, y suponiendo que con éxito, delataría su ubicación… y las puertas no eran lo que se diría de alta seguridad. Hasta la fecha, la discreción había sido su mejor escudo. Durante los primeros días sí detectó a otros supervivientes, pero fueron desvaneciéndose a la misma velocidad que aumentaban los contagiados que corrían, aullaban y arañaban las puertas y paredes del bloque. También los veía por la ventana, desde su décimo piso tenía una vista privilegiada que le permitía otear a miles de ellos partiendo de caza al alba, remitiendo su hostilidad a partir del ocaso.  
 
    —¿Y a ti qué te pica? —le reprendió—. ¿Quieres invitar a toda la comunidad a un banquete o qué?  
 
    A Perla no le agradó la reprimenda y, lejos de guardar silencio, incrementó los decibelios.  
 
    —¡Pero bueno! —Aisha se dirigió con la intención de obligar a la pájara a desalojar el batiente de la ventana. Por bien que reinaba la luna y la ciudad no estaba sumergida en el silencio absoluto, cabía la posibilidad de atraer atenciones no deseadas. Al asomarse al ventanal, y ya con Perla en el interior, atisbó la inspiración que llevaba rato añorando.  
 
    —Eres un genio, plumitas —murmuró.  
 
    En el límite de la calle, a través de un acceso al puerto de Santurtzi, divisó la furgoneta de su vecino Montoya, merchero consagrado en todas las chatarrerías de la comarca, empotrada contra uno de los portones de carga y descarga de pescado. Otrora, esa zona estaría repleta de arrantzales[12] regresando de faenar y de compradores aguardando la ganga del año. Ahora también se ven cientos de ellos… con otras intenciones bastante más salvajes. El vehículo, modelo Mercedes Vito de color blanca, no era lo que había iluminado la bombilla de la superviviente, sí la enorme antena que portaba en su techo, que le hizo recordar un detalle crucial. Resulta que el señor Montoya, de nombre Pablo, tenía montado un chiringuito en la azotea donde se entretenía captando las frecuencias policiales, en tanto sus amigos y él disfrutaban gratis de series y películas de todas las plataformas gracias a la potente antena puenteada de la que se valían. Esa era la clave.  
 
    —Ya está, Perla. Tenemos… Bueno, vale, tengo que subir a la azotea, colocar en el juguetito de nuestro admirado vecino un receptor secundario que haga de rebotador, y lanzar el cable transmisor por la fachada hasta la ventana. —Aisha hablaba como si la pájara le entendiera a la perfección—. Creo que con eso tendríamos suficiente potencia para emitir y recibir desde aquí abajo. ¡Toma esa, Davy Jones[13]! 
 
    Es obvio que el ingenio y el plan eran producto de su excepcional cerebro, tanto que en seguida el entusiasmo se estampó de bruces con la cruda realidad al pensar en los posteriores efectos. Aun ejecutándolo con eficacia, los infectados del edificio la descubrirían, lo que se traduciría en una condena sine die de aislamiento vulnerable y con pocas reservas de suministros. Se enfrentaba pues, a la decisión que marcaría el sino de su vida…, o el fin de ella. Y la tomó. Fue a la cocina y revisó el armario de la comida: media docena de latas de atún, un par de botes de garbanzos, pan de molde y crema de cacahuete, junto con los yogures caducados y cuatro paquetes de salchichas de la nevera, conformaban su menú perpetuo. Acto seguido, destapó los dos botes de alpiste que le quedaban y los vertió en la mesita cercana al sofá, acompañando a un cuenco de agua embotellada. Luego, utilizó la fregona como señalizador de por dónde tenía que arrojar el cable desde el tejado, haciéndola volar al máximo desde la ventana y asegurándola con unos contrapesos. 
 
    —A ver, pajarita, si no vuelvo espero que te controles con la comida y que bebas agua embotellada o de la ría, ¿vale? —Perla le respondió volando hasta su hombro—. Qué zalamera eres. Te doy vía libre con el papeo y te pones mimosa.  
 
    Aisha se atavió con pantalón y chaleco de trabajo técnico y deportivas, necesitaba una vestimenta adecuada para portar herramientas. Por último, se fusionó sus multicolores trencitas en una coleta y se cruzó al cuello un extenso rollo de cable. Había llegado el momento de enfrentarse a la bestia, al igual que su odisea en la patera, solo que las fauces del océano habían sido sustituidas por mandíbulas humanas. Es un piso, Aisha, subir y bajar, pensó.  
 
    Abrió la puerta con sigilo y se maldijo por no recordar que las luces se encendían mediante sensores de movimiento. La claridad presentó un descansillo desalentador. Manchas de sangre, vómitos y desperdicios cubrían el rellano y las paredes. En cambio, lo que la impresionó fueron las marcas de arañazos y golpes en las puertas de las viviendas, varias de ellas reventadas por completo. Ante tal estampa, la indecisión tentó la voluntad de la joven migrante al pensar que lo que tenía ante ella, era lo que iba a padecer si no la localizaban antes de que los predadores derribaran su puerta en pos de una de las escasas piezas de caza vivas de la zona. Un triciclo volcado en el pasillo del décimo B le recordó al pequeño Ismail, el hijo del matrimonio magrebí que regentaba los ultramarinos de la esquina, y deseó con toda su alma que estuvieran a salvo. La puerta C había resistido, pero era improbable que la señora Errejalde y sus noventa años de amargura estuviesen entre los vivos, al menos entre los vivos con sentido común. Un eco grotesco proveniente de los pisos de menos cota la espoleó a continuar adelante. Desechó la idea de ir en ascensor, horrorizada ante la probabilidad de tropezarse con uno de ellos de sopetón, así que optó por las escaleras, sitas en un espacio aislado habilitado como salida de emergencia. Al acceder a ellas, Aisha sufrió una nausea provocada por la amalgama de olores en cuya proveniencia no quería ni pensar. Cuando se rehízo encendió su linterna, en esta área la iluminación se activaba de forma manual. Cada peldaño que subía era ascender sin oxígeno un ocho mil. Anduvo tramo a tramo minimizando lo posible el ruido … hasta que un gruñido a su espalda le detuvo el corazón. Su cerebro mandaba órdenes para que se girase, no obstante, su cuerpo respondía perezoso. Al tiempo que rotaba, con la mano libre cogió un destornillador de estrella del bolsillo del chaleco, no iba a caer sin presentar pelea, eso lo tenía claro. 
 
    —¡Que te jod…! —La maldición de Aisha quedó interrumpida cuando el halo de luz enfocó al monstruo que acechaba su retaguardia, descubriendo a un chihuahua que huyó despavorido y sollozando al ser detectado—. ¡Joder! Coño con el perrito —dijo con las manos apoyadas en sus rodillas y la respiración entrecortada antes de reanudar el camino.  
 
    El aire libre la transportó por unos instantes a las noches de verano que pasaba en el monte Serantes trasteando con su emisora bajo el similar manto estrellado que la cubría esa madrugada. No tardó en localizar el tinglado chill out de Montoya. Una carpa equipada a todo tren con varios palés ataviados de almohadillas, mesita con cachimbas, televisión, consola y el objetivo primordial: la antena. Similar a un soldado en las trincheras, la de Senegal mordió el destornillador con los dientes y comenzó a manipular lo necesario para conectar el rebotador a la antena y, a su vez, el cable a este. Un sabor salino anunció que las gotas de sudor empezaban a inundarle el rostro, producto de la dificultad añadida e inesperada que impedía la conexión del receptor secundario con el cable. Uno de los pines del conector macho tenía holgura y no permitía el nexo correcto. 
 
    —¡Mierda! —exclamó en voz baja mirando a su alrededor en busca de cualquier cosa que enmendase el contratiempo. El apaño requería de algo muy fino, de plástico y maleable. Lo halló en la mesa, entre dos copas aún llenas, sobre una caja de condones, y con restos de polvo blanco en ella.  
 
    —Joder con la chatarra, Pablito.  
 
    La Capitana Sparrow tomó la tarjeta de crédito y, cortándola a medida con un cúter, hizo magia anulando el problema. Con el cable enganchado, localizó su ventana y lo dejó caer con delicadeza. De repente, su sexto sentido activó una sucesión de imágenes en su cerebro: la puerta cerrada sin llave; dos copas, una de ellas manchada de pintalabios; preservativos, droga… La vio venir justo a tiempo de lanzarse cuerpo a tierra hacia un lateral y quedarse al borde del abismo. La ferocidad de la aberración de la naturaleza, semidesnuda y con un pecho socavado a mordiscos, imposibilitó que frenase, precipitándose edificio abajo.  
 
    Aisha no pudo saborear la victoria ya que, tras la mujer, emergió Montoya convertido en un depredador letal con restos cárnicos en la boca y ríos de sangre emanando de sus fosas nasales. Rodó sobre su cuerpo en la única dirección que podía hacerlo, eludiendo la embestida del rabioso, que se abalanzó en plancha sobre ella apresándole el tobillo derecho.  
 
    —¡No me jodas, Montoya! —La adrenalina anegaba el corriente sanguíneo de Aisha, consciente de que los alaridos de la criatura habrían puesto el bloque patas arriba—. ¡Ve…te… a to… mar… por cu… lo! —La tanda de patadas propició que la liberara y pudiese emprender el sprint de huida. No miraba atrás, no le hacía falta, notaba el aliento nauseabundo de su perseguidor. Sin embargo, no fue tan rauda para cerrar la puerta antes de que introdujera sus zarpas y la jalara del cabello, a la par que tiraba del picaporte bloqueándole el paso.  
 
    Por desgracia, si las tesituras pueden ir peor, lo normal es que empeoren. La senegalesa escuchó a decenas de infectos ascender desde los niveles inferiores, lo que apenas le concedía margen de maniobra. En un alarde de gallardía, o de locura, cesó de hacer fuerza suscitando que la puerta golpease a Montoya con suma violencia. Ahí dio el pistoletazo de partida la competición de velocidad cuyo vencedor sería el que alcanzase el interior de la planta diez. Aisha bajó la primera tramada de escaleras deslizándose por la barandilla. Para entonces, su vecino había reanudado la persecución. Apremiada, decidió brincar desde el tercer tramo al cuarto, la ventaja que adquirió con la maniobra, la perdió con una mala caída que le lastimó el tobillo, profiriendo un chillido de dolor transformado en gasolina para los engendros que ansiaban comérsela viva. Lo positivo es que afrontaba los ocho escalones previos a su rellano… Lo negativo, que los infestados rebasaban el piso nueve y tenía al inquilino de arriba encima.  
 
    Al conquistar el descansillo, una mano en su espalda estuvo cerca de derribarla, no se volteó, precisaba cada milésima de segundo en pro de su salvación. El cuello de botella a la zona de viviendas jugó a su favor, ya que muchos se amontonaron víctimas de su propia agresividad descontrolada. Cinco metros la separaban de su casa, de Perla y de todo lo que amaba. Tres metros, dos…  
 
    —¡Guau! —Un tímido ladrido sollozante la paró en seco cuando el primer contaminado asomaba desde las escaleras. Se trababa del chihuahua que minutos atrás la había hostigado y que ahora disfrutaba de un saco de pienso gatuno en la entrada de una de las casas contiguas. La Capitana no se lo pensó y se lanzó al rescate del perrito, que de lo contrario es probable que fuese devorado por las alimañas de dos patas. Desplazó con potencia un carro de la compra que formaba parte del inventario postapocalíptico del rellano para hacer tropezar a su inmediato atacante, se hizo con el can y con la bolsa de comida gatuna y retornó hasta su piso, logrando cerrar la puerta antes de que toda la estampida de infectados arremetiera contra ella con una potencia descomunal. 
 
    Aisha usó su espalda para apuntalar la puerta cuyas bisagras parecían hacerse añicos. Un golpe, otro, y otro, sin cesar. 
 
    —Amiguito, creo que si te hubiera soltado ahí fuera tendrías más posibilidades de escapar de esta. 
 
    El perro no se dio por aludido y, ajeno al inminente desastre, se zafó de los brazos de la dueña de su inesperado hogar y corrió hasta el sofá. Aisha sonrió, pese a que con el rabillo del ojo percibió rodar el tornillo de la bisagra superior…  
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    OKSANA 
 
    20 de julio – 08:05h. Comisaría de la Ertzaintza de Sestao.  
 
    El agua fría le recorría el cuerpo y las numerosas heridas de guerra talladas a golpe de bala, cuchillo, palo y fuego. La última, una profunda incisión producto del cristal reventado de la ventanilla del vehículo con el que escaparon de la ratonera vírica del BEC que, de haberse producido tres milímetros más abajo, habría conllevado la pérdida del ojo derecho. Con la testa apoyada en el azulejo, era su ritual diario de reflexión. Un ritual que desde aquel día era mancillado por un creciente ardor al recordar a la mocosa inútil que se la jugó. El viejo mundo había cambiado y era la hora de mover ficha, en el venidero, para colocarse en posición ventajosa. Como líder bélica, estaba al corriente de las proezas del ser humano a la hora de combatir contra su propia extinción, por eso tenía el convencimiento de que, en algún emplazamiento, un individuo estaría organizando una estrategia de reestructuración y defensa no vinculada al Complejo. Su experiencia le decía que, ante situaciones de crisis sin precedentes, solo importaban las personas que estuvieran en disposición de realizar aportes útiles, mientras que las otras eran consideradas meros consumidores innecesarios de recursos. Esa ventaja pasaba por Julen y aquel cartón en el que escribió indicando, intuía que a Olivia y los suyos, que conocía la fórmula con la que enmendar esto. 
 
    En la comisaría resistían varios policías que asumían el mando de la mercenaria. Uno de ellos era el subcomisario Legazpi; dos miembros de la Unidad Predator (Paul, el francotirador, y Angie); y lo que restaba de su Grupo de Caza: Davor (alias Luto), Ántrax y ella, amén del malogrado Julen, quien se pudría en uno de los calabozos. Todos salvo el ertzaina encargado de las cámaras de vigilancia, esperaban en la sala de reuniones cuando Oksana entró con cara de muy pocos amigos.  
 
    —Bien, hasta que no contactemos con los mandos del Complejo mantendremos el itinerario —comenzó a decir la serbia sentándose en el borde de la mesa, frente a los demás—. Angie, seguirás con las labores de mantenimiento de las instalaciones de telecomunicaciones y Paul os organizará con la vigilancia del perímetro y las labores de logística. —Esto no era nuevo, no obstante, Legazpi seguía sintiendo el reflujo biliar al ponerse a las órdenes de lo que consideraba un niñato imberbe—. Y le echas un vistazo al preso. Creo que volverá a necesitar de tus habilidades de primeros auxilios.  
 
    —A sus ogdene. —Acató Paul con altanería adolescente. 
 
    —Moveos —sentenció Oksana—. Espera, Paul. Me ha surgido cierta duda con respecto a la Unidad Predator.  
 
    —Ouh… Digamé, segñogá. —Paul aguardaba la pregunta incómoda.  
 
    —Me preguntaba el motivo por el cual tu unidad salió en nuestro apoyo privándose de su mejor tirador.  
 
    —Ouh… Lo ciegtó, segñogá, es que el plan inicial requeguíá una cobegtugá eficaz pagá cubíg su llegadá a la comisaguiá. Y, como ha dicho, soy el mejóg tigadóg.  
 
    «Es tan rápido de mente como hábil con el fusil, me gusta, pero tiene algo que no me convence», pensó Oksana previo a despedirle con un desinteresado ademán. A solas con su familia de batalla, Oksana relajó su lenguaje corporal, no su tono. 
 
    —¿Novedades sobre Tata? —Siempre era el asunto inicial que Oksana trataba con su núcleo de confianza. No se hacía la idea de haber perdido a su lugarteniente.  
 
    —Nada desde hace días. Y nada en el buzón. Hoy insistiremos con el dron —contestó Luto.  
 
    Silencio.  
 
    —No podemos quedarnos aquí mucho tiempo. En cuanto el pajarito acabe de cantar lo poco que tenga guardado, iremos a por lo que sea necesario. —Oksana extrajo del bolsillo lateral de su pantalón un pequeño frasco transparente que contenía una capsula de apenas medio centímetro—. Anoche por fin soltó parte del premio gordo. El chaval es duro, si bien nadie resiste el desollamiento. —El comentario despertó la sonrisa sádica de Luto, que ansiaba tener la capacidad de realizarlo él.  
 
    —Uhm… O sea, que le has pelado la mano para que te dé un caramelito que, visto que lleva en pelotas desde que lo trajimos, lo tendría oculto en el ojete. —Ántrax supo ipso facto que había excedido el límite de su tolerado humor.  
 
    —Lo cierto es que antes de perder la consciencia hizo referencia a que era una cápside proteica. —Oksana desenfundó su puñal, que colgaba en su chaleco táctico con la empuñadura invertida, y afanó con fuerza la mano de su subordinado hasta colocarla extendida contra la pared—. Igual estoy perdiendo facultades y debo practicar el desuello. ¿Qué me dices, graciosillo? —La punta del cuchillo dibujó una pequeña línea en la palma de la mano de Ántrax sin llegar a rasgarla.  
 
    —Digo que, puestos a desollar, mejor escoge la otra mano que con esta es con la que me hago compañía todas las noches. —La respuesta jocosa del mercenario iba acompañada de un gestual: «O.K, mensaje captado».  
 
    La líder del Comando de Caza sonrió mientras le daba un par de palmaditas en el rostro, en el fondo las bufonadas del miembro español del comando la divertían. 
 
    —Entiendo que esa cápsula estará relacionada con la manera que él cree conocer para detener toda esta mierda —Luto tomó la palabra—. El problema es que ignoramos si los nuestros están aplicando medidas al respecto.  
 
    —¿Los nuestros? —A Oksana le sorprendió la denominación usada por Luto para referirse a sus pagadores—. No hay nuestros ni suyos, Luto, solo nosotros. Debemos operar considerándonos un bando independiente, al menos hasta que las comunicaciones se reestablezcan y veamos en qué lugar están posicionados los peones. —Regresó en busca del recipiente con la cápside que había depositado en la mesa—. Si el señor Astigarraga tiene la menor idea de detener esto, lo usaremos a nuestro favor.  
 
    —Jefa, ¿no me digas que te ha dado por salvar el planeta? —intervino Ántrax.  
 
    —Un líder debe adaptarse a los vaivenes de la guerra. Si evitamos la extinción, renacerá un régimen mundial, y debemos tener algo que aportar al caudillo de turno. La importancia de la contribución dictaminará nuestra posición en el escalafón. —Oksana se congratuló al ver la admiración en la tez de sus hombres.  
 
    Luto se aproximó a las ventanas exteriores y oteó a multitud de rabiosos que corrían por las calles aguijoneados por la luz diurna. De momento, no habían recibido ningún ataque masivo, sí de elementos aislados atraídos por el ruido u olor a comida. Si llegase esa circunstancia, no tendrían ninguna posibilidad. La jefatura era un emplazamiento con excesivos puntos vulnerables ante un ataque total por los flancos. 
 
    —En cuanto a lo de esfumarnos de aquí… es un tema que tenemos que valorar con sumo tino. Ahí fuera rondan miles de esos hijos de puta sedientos de sangre. Si nos movilizamos deberá ser con un objetivo claro y seguro.  
 
    —Estoy de acuerdo, Davor. —Oksana acompañó la ojeada a través del ventanal—. Hoy transcurrirán las últimas horas de Astigarraga entre los vivos, pienso sacarle el alma por la boca. Con eso decidiremos. Si es suficiente, despacharemos a los policías e integraremos a los dos de la Predator y los suministros que nos puedan servir. Dicho lo cual, existe otro cabo suelto… —Reconquistó su sitio en el filo de la mesa y asió una foto guardada de Olivia Morgan. La imagen le dibujó un semblante recio, rozando la preocupación, la presión de su mandíbula inferior lo atestiguaba—. No me fio de la niñata ni mucho menos de su padre. Ese guiri es cien veces más peligroso que el payaso de Kruber, y me huele a que tenía sus propios planes. Necesitamos a la periodista viva. Si la controlamos a ella, dominaremos también al señor Morgan.  
 
    —Bueno, por eso soltamos al lobo con piel de cordero, jefa. Entonces ¿qué? —preguntó Ántrax.  
 
    —Entonces actuaremos sobre la marcha. En función de la importancia de lo que averigüemos, determinaremos si merece la pena preparar el comité de bienvenida a la periodista o no, dando por bueno que hayan sobrevivido y atendido el mensaje de Astigarraga. En cuanto el francés se recomponga le desgarraré las entrañas.  
 
     —Pobre, se va a ir al carajo con las manos peladas. —Esta vez la sorna de Ántrax si trajo consigo las risas de Luto y Oksana, no así la de Paul, que escuchaba desde el otro lado de la puerta a través de una minúscula rendija. 
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    OLIVIA 
 
    20 de julio – 09:07h 
 
    Tenemos el campamento en plena ebullición después de que, sobre las cinco de la mañana, acogiéramos a un nuevo inquilino. Fue Sandra quien vio a alguien mandar señales sutiles con una linterna desde un punto cercano a la puerta de acceso. No ha sido fácil ponernos de acuerdo y que aceptaran que se uniese a nosotros. Admito que de primeras he tenido reparos. Sin embargo, ¿qué clase de personas seríamos si dejásemos en la estocada a un hombre de avanzada edad a merced de esas criaturas? Su nombre es Mijaíl y, con un castellano escaso, no cesa de repetir que es un hombre bueno. De hecho, lo primero que ha hecho es sacar de su macuto dos palomas y ofrecérnoslas. No lo sé, a mí me parece un buen tipo, al fin y al cabo, es imperativo que colaboremos con otros de aquí en adelante, es lo que toca.  
 
    Sandra me ha dicho en privado que lo vigilará de cerca hasta averiguar de qué va y de dónde viene. A tal efecto, se ganará su amistad, ahora le está curando un fuerte golpe que tiene en la cabeza y unos cuantos cortes tanto en rostro como en el cuero cabelludo. 
 
    No hemos vuelto a escuchar nada a través de la emisora y confieso que me ha fastidiado. El hecho de tener noticias de este tipo es un bálsamo dentro de esta miseria a la que estamos encadenados. Sé que es peligroso fiarse de elementos ajenos, los sapiens han demostrado que pueden convertirse en entes más letales que los rabiosos si está en juego su supervivencia. He usado el término sapiens porque me he acordado del célebre libro de Yuval Harari: Sapiens, de animales a dioses, donde se describe la extinción de los otros homos y su evolución. No puedo más que preguntarme si estaremos ante el nacimiento de la especie genocida de era moderna. De todas formas, la voz de esa chica (creo que joven) me ha transmitido serenidad. De no ser porque estábamos varios presentes, tendría dudas de que no fuesen alucinaciones.  
 
    El episodio de anoche entre Ainara y VK me tiene desconcertada. Es indudable que interrumpí un rollo diferente a la presunta reunión amistosa entre compañeros. Solucionaría este marrón de inmediato si no fuese el turno de decidir el plan de partida y la división del grupo, y me temo que surgirán tensiones importantes. No me apasiona la idea, pero vamos contrarreloj.  
 
    Sé que el hecho de que priorice el rescate de mis compañeros del alma será incomprensible. No pienso ceder. Nadie cuestionaría la búsqueda de un hijo, esposa o hermana. Thanos es mi familia, respeto al que no lo entienda, y estoy dispuesta a ir sola. Tampoco me olvido de Rocky.  
 
    Luego sigo. He escuchado revuelo fuera.  
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    DOCTOR MIGUEL AYESTARÁN 
 
    20 de julio – 09:04h. Bilbao. Edificio de la EITB. 
 
    El doctor miraba el aparato transmisor con tez rogatoria anhelando una respuesta. 
 
    —¿Señorita? ¿Señorita? La hemos perdido… ¡Maldición! —Escuchar maldecir a Ayestarán extrañó hasta a las dos mujeres con las que convivía, desde el estallido vírico, en un estudio de grabación del edificio de la televisión y radio pública vasca. 
 
    Llevaban horas esperando volver a oír a la mujer que retransmitió a través de la emisora fija con la que contaban y que supuso una transfusión anímica incluso para la taimada Susana quien, por otro lado, estuvo encantada de que dicho imprevisto abortará la incursión suicida, según ella, que iban a emprender descendiendo al parking. Por desgracia, cuando la espera acababa de dar sus frutos, la conexión se había vuelto a perder arrojando a los tres supervivientes al caldero de la desesperación. Fabiola quiso quitarle drama a la calamidad.  
 
    —No te alteres, papaíto, no necesitamos a esa pendeja para bajar a por el auto y marcharnos de aquí. —La empleada de la limpieza se dirigía al investigador asumiendo que la primera réplica no vendría de él.  
 
    —¡Volvemos a lo mismo! —vociferó la presentadora—. ¿Sabes? Eso que tienes aquí —continuó hablando, dándose toquecitos en la cabeza con su dedo índice— se llama cerebro y se utiliza para pensar. Igual esa chica emite desde un punto seguro que el gobierno ha dispuesto y están recuperando las comunicaciones. 
 
    El chascarrillo despectivo y su posterior conclusión dibujaron un retrato de incredulidad en el rostro del doctor, mientras que el de Fabiola estaba al borde de la combustión espontánea. La colombiana brincó cuan resorte sin que Ayestarán pudiese intermediar. Por suerte, la voz salvadora emergió a través del altavoz.  
 
    —Aquí la Capitana Sparrow retransmitiendo a el nuevo mundo desde Santurtzi. Me ha parecido que me copiaban. ¿Estáis por ahí?  
 
    El variopinto trío hizo caso omiso de lo acontecido y se apostaron junto a la emisora como solían hacer las familias ante las radios con las emisiones de los partes de guerra.  
 
    —Hola, sí, señorita. La escuchamos desde el edificio de la EITB en Bilbao. Soy Miguel Ayestarán, biólogo y epidemiólogo, y le hablo también en nombre de Susana y Fabiola, dos trabajadoras del canal. Créame que es un placer escucharla, pensábamos que la habíamos perdido. 
 
    —Ja, ja. Digamos que tengo un montón de invitados indeseados aporreando la puerta de casa que me obligan a reforzar la contención, aunque no me queda demasiado mobiliario para ello. —La capitana pretendía transmitir tranquilidad a pesar de que su preocupación era difícil de esconder—. Podéis llamarme Aisha, colega, friend… Lo que os apetezca, eso sí, por favor, nada de formalismos.  
 
    —Muy bien, señori… Aisha. Y dinos ¿cómo están las cosas ahí fuera? Aquí llevamos días encerrados en un cuarto sin ningún tipo de contacto.  
 
    —Creo que supervivencia es la palabra idónea para describir el mundo, Miguel. Pasen al 76.2, esa será nuestra frecuencia privada. He recibido un intento de contacto diferente y este invento mío aún no está muy pulido, así que debo asignar frecuencias secundarias individuales a los receptores que capten la señal por la principal si no quiero que esto «pete». —Aisha comprendió que, por muy científico que fuese, no tenía por qué entender los tecnicismos de radioaficionado—. Olvidadlo, nos mudamos al 76.2, tardaré un par de minutos en tanto lo bloqueo.  
 
    Transcurrieron escasos sesenta segundos, que a los presentes les resultó una eternidad en la que apenas movieron un músculo, solo se exploraban unos a otros con sus pupilas. Temerosos de una reiterativa pérdida de señal, respiraron aliviados cuando la emisora crepitó con desgana.  
 
    —¡Hola, hola! Vuelvo a la carga. Desde ya asumiréis las siglas G.C., o sea, el Grupo Ciencia. Así distinguiré a los distintos conjuntos de supervivientes con los que contacte. Sí, lo sé, no es muy original, pero… ¡Qué leches!  
 
    —Fabulosa idea, Aisha —animó Ayestarán viendo a Fabiola levantar los dos pulgares de forma efusiva—. Nos comentabas que habías contactado con otra gente. ¿Algún tipo de autoridad del Estado?  
 
    —Apenas pude charlar, diría que son civiles y juraría que, antes de que este cacharro fallara, dijeron algo al respecto de combatir lo que está pasando.  
 
    —Eso… Eso sería una gran noticia. —El biólogo era un hombre poco dado dejarse guiar por las emociones, no obstante, en esta ocasión tuvo que hacer un esfuerzo para controlar el chupito de euforia que le brindó la radioaficionada. Por el contrario, Fabiola y Susana sí evidenciaron sin censura su alegría por el pequeño punto de luz al final del túnel. Sobre todo la primera, que hubiese abrazado a su acérrima enemiga de no advertir la cara de vinagre de esta al averiguar sus intenciones—. Y de ser real ¿podríamos comunicarnos con ellos? Quizás estemos en posición de ayudar, si logramos salir de aquí. —Ayestarán pedía calma a Fabiola usando el lenguaje corporal.  
 
    —Esta invención no permite la conversación entre receptores. En tal caso yo jugaría el papel de vaso comunicante entre los canales secundarios. —Aisha notó una espina de frustración clavada en la garganta—. Dado que los sistemas siguen bloqueados, no está nada mal.  
 
    Silencio.  
 
    —Os recomiendo que sigáis en vuestro refug… ¡Oh, chucho! Córtate de ladrarles, o la puerta durará menos de lo que esperamos. Y tú, Perla, a ver si le entretienes un poco. —Si la emisora tuviese pantalla de videoconferencia, Aisha no hubiera podido ocultar su rostro de preocupación al comprobar la entrada de la vivienda—. Esto… perdonad. Os decía que es mejor que os mantengáis a salvo en vuestro refugio. Mi idea es poner en contacto a distintos grupos y colaborar por un objetivo común.  
 
    —Verás, Aisha… —Ayestarán tintó sus palabras con un ligero velo de resignación—. No podemos permanecer aquí. No tenemos suministros y habíamos decidido ir a por avituallamiento primero y transporte con posterioridad.  
 
    —Se me ocurre una idea. Presupongo que el aparato desde donde transmitís es fijo, así que tarde o temprano tendréis que hallar un nuevo dispositivo de enlace. Lo que me lleva a pensar en las unidades móviles de la EITB, aunque es probable que sean camiones y entiendo que ninguno de vosotros…  
 
    —Lamentabl… 
 
    Con un autoritario movimiento Fabiola arrebató el micrófono a su compañero, que se quedó perplejo con el inesperado arranque de la mujer.  
 
    —Fabiola a la voz. Aquí mi churrito —dijo guiñándole un ojo— no sabe que ustedes tenéis la chepa de que yo trabajase repartiendo fruta con un camión allá en mi país. —La sonrisa de satisfacción le llegaba de oreja a oreja—. Entonces iremos a por comida, bajaremos a donde los autos, cogeremos las llaves de uno de ellos del cuarto de control y pondremos a funcionar la vaina esta. Espero que para entonces sepas tú donde narices mandarnos, mamasita.  
 
    —Oh, vaya. —Aisha estaba tan atónita como los demás—. Yo no habría trazado un plan mejor, Fabiana… Fabiola, perdón. Buena suerte, Grupo Ciencia, la Capitana Sparrow esperará vuestra vuelta con ganas. Corto.  
 
    —Es usted una caja de sorpresas, compañera de fatigas. —El halago llegó tras un breve sosiego con la desconexión.  
 
    —Pues vamos allá… 
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    JULEN Y PAUL 
 
    20 de julio – 12:00h. Comisaría de la Ertzaintza de Sestao.  
 
    Al abrir los párpados tardó un rato en tomar conciencia de que todavía seguía vivo. La quemazón que prendió su mano despellejada le ayudó a ello. Sin embargo, la mayor tortura sufrida fue en el alma, un castigo inmenso e inmisericorde hasta anularle cualquier vestigio de un ser vivo racional y transformarle en un ente latiente pero inerte.  
 
    Con no poco esfuerzo, consiguió despegar su rostro de la mugre que cubría el suelo de hormigón del calabozo. Por suerte, en este caso, la funcionabilidad de sus sentidos estaba al mínimo, lo que evitaba que pudiese vivir la realidad de convivir con sus desechos biológicos, que cobijaban parte de su cuerpo desnudo y de los seis metros cuadrados de la celda. Una arremetida estoica le condujo a conquistar el catre de piedra, no sin primero vomitar lo poco que le circulaba por su aparato digestivo. Sentado, se enfrentó al mal en estado puro, al sadismo primigenio de un ser que con su nacimiento catalogó al género humano como especie creada en el caldero de Satán. Alzó la mano y lo que observó propició que formulara unas palabras inconcebibles hasta ese instante.  
 
    —Madre… cómo desearía estar contigo ahora. 
 
    Quiso llorar pese a que hasta las lágrimas le habían robado. En otra época, su espíritu díscolo le habría forzado a relevarse contra un final que se intuía escrito, uno de esos fines que cierran las historias condenadas al ostracismo. Ese pensamiento le corroyó las vísceras con saña. No podía imaginar que, a fin de cuentas, nadie recordase su contribución a la regeneración de la humanidad, porque si de una cosa estaba seguro, es de que el orbe mundial había tocado fondo y volvería a renacer de sus cenizas. La incógnita era adivinar quién ocuparía la cima de la pirámide. 
 
    El sonido del cerrojo le arrebató la respiración al tiempo que adoptaba una posición fetal contra la pared. El chirriar de la puerta adquirió la melodía de las trompetas previas que daban la bienvenida al verdugo. No quiso mirar… mas lo hizo, y la contraluz le presentó a la silueta que le haría bajar hasta los abismos del dolor. La oscuridad avanzó, era lo que las nubes de su visión le concedían distinguir, colocando su zarpa sobre la rodilla e inyectándole un escalofrió que casi le parte la espina dorsal. 
 
    —Tanquigó, soy el polí buenó —anunció Paul sentándose a su lado y ofreciéndole al reo una botella con bebida isotónica y dos barritas energéticas. 
 
    El rostro del francotirador fue adquiriendo nitidez a medida que la neblina se disipaba de la vista de Julen. Dentro de la sala de los horrores en la que sufría, el galo era el único que lo trataba como si fuese una persona. El primer trago lo vomitó envuelto en babas biliares y sanguinolentas.  
 
    —Ouh… Cuidadó, amigó. No lo desapogvechés, necesitagás fuegzás. —Paul le hizo un gesto para que bebiese con pausa. 
 
    Julen respondió a la advertencia con una mirada suplicante de piedad. Entendía lo que eso significaba y no soportaría revivirlo. Si se lo hubieran tatuado a piel de fuego, Paul no hubiese comprendido mejor el mensaje, y no tuvo más remedio que bajar la cabeza con el propósito de aliviar el nudo que le acababa de taponar el epigastrio.  
 
    —Ouh… vegás, no puedó haceg eso. Mi popositó aquí está pog ensimá de cualquiég cosá. Sí lo hagó me delatagé. —Paul conversaba sin mirarle—. Sin embaggó, puedo ayudagté de otgó modo. —Ahora sí alzó la cabeza—. Sé lo de la capsidé que te agebató Oksaná y que tú conocés comó pagag el vigús, al menos esó imaginán ellos pog el mensajé que dejaste a la señogita Olivia. ¿Estoy en lo ciegtó? 
 
    Julen confirmó, pesaroso, mientras masticaba el manjar de proteínas y chocolate.  
 
    —¡Ouh… estupendó! —exclamó Paul dándose un leve toque en la rodilla con el puño—. Ahogá, pog favóg, debes contagme los detallés paga que mi genté se pongá manós a la obgá. —Percibió que su solicitud regó la voluntad de Julen con una lluvia de recelo y desconfianza—. Sé que es difícil, pego debés confiag en mí, te estoy ofgesiendo la opogtunidad de redimigté en ciegta manera, y de dag pog culó a esos hijos de putá. —Paul señaló con el pulgar hacia afuera de la celda. 
 
    Después de un breve silencio, el miembro de la Unidad Predator concluyó alertándole de que no les quedaba margen. Transcurrieron algunos segundos hasta que Julen tomó la determinación de hablar.  
 
    —Prom… —Julen inició su relato con voz desquebrajada—. Prométame que si mi madre sigue viva no permitirá que piense que su hijo era un cobarde. —Paul asintió sin saber el sentido de la promesa y, a continuación, pulsó el botón de grabación del móvil—. Según el doctor Schulz, las partículas del Compuesto Natura, el patógeno que mutó el Virus K original para que causase esto, contienen una cápside artificial de última generación llamada Troyana, la basura de tu jefa tiene la muestra aislada que él me entregó. —El súbdito del Santuario no pudo resistir examinarse la mano desollada, no fue dolor lo que sintió, sino una indefensión que le humedeció los ojos.  
 
    Paul, le animó a proseguir y abrió su botiquín a fin de practicar las labores de primeros auxilios que el rehén requería. Lo primero fue inyectarle analgésico y, con sumo tacto, le extendió el brazo herido y lo empapó en povidona iodada. 
 
    —Esa cápside, el pendrive con toda la investigación de Schulz, también en manos de ese demonio, y los datos genómicos del antiviral que tienen los míos, son los ingredientes que precisaría un profesional docto en la materia y con las instalaciones adecuadas para crear un reactivo que, al contacto con el virus, active las Troyanas que contiene y lo autodestruya. 
 
    —Ouh… entiendó. Pego… quiego todá la infogmación sobre los tuyos. —Paul le había impregnado la mano con pomada antibiótica y comenzado a vendársela.  
 
    Julen se sumergió en la negrura ocular buscando un espacio de reflexión interna, e inspiró con intensidad anhelando una bocanada de aire fresco tras lo cual, construyó el relato que pondría al Santuario, a su familia y a su madre al descubierto, pero que también desvelaría las múltiples caras del Complejo. Lo puso al corriente de todo. De los planes de su organización, del Compuesto Natura y su antítesis, del Descenso, y de lo más transcendental, el teléfono de contacto de su madre, ella encarnaba en exclusividad esperanza de recabar los parámetros genómicos del Anti-Natura. Asimismo, le informó de la posibilidad de que Olivia viniese a rescatarle, a lo que el francés mostró una leve desaprobación.  
 
    —Vaya, señog Astiga, Astigaga… Uhm, mejóg te llamo Julen. —La espontaneidad del mercenario compró un fugaz atisbo de sonrisa a su confidente—. Es una histogia digna del ciné de zombís, tengó que ponegló en conocimientó de inmediató.  
 
    —¿Y el Protocolo Némesis? —preguntó Julen.  
 
    —Ouh... no te apuges pog eso —contestó Paul con cara de niño que estrena zapatos—, de momento contogamos los satelités, aunque no sé pog cuanto tiempó.  
 
    Culminada la cura, el improvisado enfermero entregó a su paciente una píldora transparente rellena con un líquido azul.  
 
    —Cuandó venga la polí mala, puedés tomagte esto. No te matagá pego te aliviagá el sufgimientó. —Posó su mano sobre el hombro de Julen—. No te guagdés nada con ella, no megece la pena. Nosotgos vamos un pasó por deganté, no sufgas en vano, amigo.  
 
    Los dos se admiraron a sabiendas de que, quizás, sería su último encuentro, una conversación muda hasta que el carcelero forzoso se levantó y se dirigió en dirección a la salida sin querer, sin poder mirar atrás.  
 
    —Por favor, si vuestro camino os lleva a Sierra Nevada, en el Santuario vive una gata negra que… bueno, si sigue viva, dadle las gracias de mi parte por entenderme. 
 
     El joven soldado solo esbozó un gesto de afirmación ante el temor de que su voz se tornara temblorosa.  
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    Conforme abandonó la celda, Paul encaminó sus pasos hasta la sala de control donde esperaba reunirse con Angie. Para su asombro, en su lugar, se topó con Legazpi, quien permanecía sentado frente a las cámaras de vigilancia fumando un cigarrillo.  
 
    —Ouh… Bonjour, subcomisario, espegaba geunigme con Angie. —Los buenos modales del soldado de fortuna tuvieron de respuesta una pronunciada mueca de desprecio, de la cual hizo caso omiso centrándose en los monitores. En las pantallas la actividad se presentaba frenética. El monitor cuatro visualizó la circulación a toda velocidad de un camión de congelados por la cuesta Sur, seguida de docenas de rabiosos que corrían en estampida, un panorama que no le agradó en absoluto. La comisaría estaba ubicada fuera del núcleo poblacional de Sestao, por lo que la presencia de contagiados era menor, lo que brindada cierto aval de protección. El hecho de que un elemento externo propiciara la concentración de estos no era buena noticia. Sin dilación, se dispuso a dar instrucciones a través de la emisora del puesto de mando con un ademán reprobatorio ante la inacción de Legazpi. Justo en ese instante, detectó que por uno de los canales secundarios ajenos a la policía había signos de retransmisión. No dijo nada, pero Legazpi saltó como un resorte para abrir la frecuencia.  
 
    —¡Sí! ¡Os escucho! ¡Qué alegría! Sois el segundo grupo con el que logro contactar. Mi nombre es… bueno, llamadme Capitana Sparrow. ¿Has dicho que te llamabas Olivia?  
 
    Alguien puenteando el Protocolo Némesis y conversando con la enemiga número uno de Oksana no era lo esperable.La voz de aquella mujer fue un aire gélido que petrificó al subcomisario y a Paul, si bien fue este quien reaccionó en primer lugar. Con la pericia de un mercenario de élite, en un movimiento desarmó al ertzaina, lo encañonó por la retaguardia a la altura del cuello y bloqueó la frecuencia.  
 
    —Hijo de puta, traidor —escupió Legazpi.  
 
    —Ouh… señog subcomisagio, la educación hacé al hombgé, no lo olvide. Y ahoga usted y yo vamos a llegag a un acuegdó.  
 
    —Estás jodido, niñato. La puta loca esa te va a crucificar. No puedes matarme aquí. —La gallardía del policía estaba instalada solo en sus palabras.  
 
    —Ouh… no, señog. No manchagiá mis manós con su sanggé. —Paul rotó su posición, sin separar la pistola del cuello, colocándose cara a cara con su interlocutor—. Lo que hagia es cogeg mi cuchilló e infligigmé un corte en el brazo, paga actó seguido alegtág de que el aspigante a comisagio ha intentadó quitagme las llavés del calabozó y libegag al rehén. Entiendó que su cegebgo podga imaginag lo way que se lo iba a paság con usted la señogitá de la cicatgiz en la cagá. —La tez de Legazpi fue perdiendo color a medida que su mente procesaba la amenaza—. Así que mejog convegsag ¿no? 
 
    Los goterones de sudor que surcaban la faz del, otrora, gallito del cuerpo, eran rubricas salinas que confirmaban el buen efecto de la advertencia.  
 
    —Pegfegtó. Mi abueló me deciá que hablandó se entiende la genté. —Paul retiró el arma y le devolvió la suya a Legazpi con el cargador y la bala de la recámara extraídos—. Usted tendgá que obviag lo de la tagmisión, y tampoco me ha vistó anulag la fgecuenciá. Con eso bastagá, y segugo que en un futugo podemós seguig negociandó, ¿le pagesé coggecto? —Paul realizó la pregunta como si de verdad hubiera otra alternativa.  
 
    —Está bien. —El tono de Legazpi salía modulado en una escala compuesta a partes idénticas de humillación e impotencia.  
 
    —Genial, compañego. Ahoga avisé a sus chicós, pog favog, de que estén atentós a ese camión. —Paul le dio dos sonoras palmadas en la espalda al abandonar la estancia y se llevó un sobresalto al cruzarse con Oksana en el umbral de la puerta. Ambos sufrieron un fortuito choque de hombros, el cual sirvió al francés para comprobar la dureza del cuerpo de la balcánica.  
 
    —Disculpe, señoga, pegcisamente le estaba dando instugcionés al señog Legazpi sobge un incidente extegno. Pog ciegtó, he visitado a ese llogica de Astiga…Astigaga… ouh… al pisionegó, y he hechó lo que he podidó, le gecomiendó que le dé varias hogas antes de su siguiente chagla.  
 
    —Si quieres que nos llevemos bien, deja de llamarme señora —dijo Oksana con tal tono que era imposible dilucidar su intencionalidad—. Legazpi, parece que te has encontrado a uno de esos abortos en las pelotas. Doy por hecho que todo controlado, ¿no? 
 
    El silencio se adueñó de la sala, obligando al más joven de los tres a posar su mano, con disimulo, sobre su Glock enfundada.  
 
    —Todo bajo control, Oksana —sentenció el subcomisario.  
 
    Tras excusarse y señalar que debía seguir con sus tareas, Paul se retiró con una mueca sonriente en los labios y un tesoro entre las manos.  
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    OLIVIA 
 
    20 de julio – 13:02h 
 
    La moral del campamento está por las nubes, es lo que necesito para afrontar la reunión operativa de después de comer. El motivo tiene nombre de mujer y un alias muy friki: Aisha y Capitana Sparrow. Se trata de una chica senegalesa de nacimiento y española de adopción, según sus palabras, que desprende una energía brutal y con quien espero nos podamos reunir. Es la misma con la que esta mañana se ha cortado la transmisión. Resulta que tiene un invento de creación propia capaz de transmitir y recibir a unos pocos kilómetros de distancia desde su localidad, Santurtzi, con el singular inconveniente de que no permite el contacto entre receptores. Según mi sensación, ese hándicap, lejos de frustrarla, la ha otorgado un papel en toda esta historia donde se siente importante y así lo demuestra con su entusiasmo. 
 
    Nos ha adjudicado la frecuencia 77.2 y hasta nos ha denominado Grupo Z, algo que le ha flipado a Sandra, con la idea de diferenciarnos del Grupo Ciencia, un trío de supervivientes que cuenta con Miguel Ayestarán, uno de los mejores científicos del globo. Esto es como cantar bingo con el único euro que te queda en el bolsillo. Me ha dicho que, si el plan transcurre como se espera, volverá a hablar con ellos. Esto es muy significativo porque nos garantiza un experto en la materia que no está en el cesto del Complejo, porque de lo contrario no se hallaría en la situación en la que se encuentra.  
 
    Aisha ha alucinado al contarle toda la trama criminal y de conspiraciones que nos ha arrastrado hasta este punto. No daba crédito, incluso diría que la he saturado un poco.Lo fundamental es que sabe que vamos a mover ficha en pos de la redención que le debemos al planeta más que a nosotros mismos. Se ha ofrecido a permanecer en línea las veinticuatro horas y a seguir el rastro de otros supervivientes. Me ha hecho gracia cuando la he prevenido sobre los «malos de la película» que podrían escuchar sus transmisiones y me ha contestado: «tranquila, colega, si vienen tendrán que convencer al ejército de muertos de hambre que aporrea mi puerta para comerme viva». En el fondo se me ha puesto el corazón en un puño por su entereza y templanza. Yo sería incapaz.  
 
    Hemos acordado recomendar a terceto de la EITB que permanezca a la espera de las consecuencias de nuestra incursión a la comisaría. En función de lo que nos revele Julen, actuaremos. Por último, no he sido capaz de evitar preguntarle por el origen de su pseudónimo. La respuesta nos ha dejado la piel de gallina a los presentes al escucharla relatar cómo su padre la embarcó en una patera, rumbo a lo desconocido, ataviada con lo puesto y con un sombrero de pirata. Ese detalle, junto con su admiración por saga Piratas del Caribe, la inspiró a apodarse así en sus inicios de radioaficionada.  
 
    ¡Ah! Se me pasaba. Comparte su casa con una mirla llamada Perla, entiendo que en honor a la Perla Negra, y un perro rescatado de las fauces de esos desgraciados que quieren abordar su casa. No podía caerme mejor. Ojalá que se nos pueda unir pronto.  
 
      
 
    19 de julio – 14:59h 
 
      
 
    Hemos escuchado un sonido que podría ser el de un dron. Un calambre me ha recorrido el cuerpo al pensar en los mercenarios del BEC y en esa mujer de la cicatriz en la cara. No sé si seguirán vivos, rezo para que no o que, por lo menos, estén lejos de aquí y no reagrupados en la Ertzaintza de Sestao. Mijaíl, que estaba haciendo aguas mayores en la zona habilitada de letrina, nos ha dicho que le ha parecido ver un objeto volador (no es un platillo volante) en el parking Oeste de las canteras y que por ello ha tardado en regresar. Nada concluyente. Estaremos atentos. 
 
    Apenas tengo hambre, y eso que el hombre bueno está cocinando las dos palomas que trajo consigo. Pinta bastante apetitoso el banquete, bendita escasez... Voy a reunirlos. Hoy empezará el comienzo de una nueva era o culminará el final de la que conocemos.  
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    DOCTOR MIGUEL AYESTARÁN 
 
    20 de julio – 15:15h. Bilbao. Edificio de la EITB. 
 
    Si estuviesen jugando a la ruleta en un casino, este sería la fase en el que el crupier citaría la famosa frase: «No va más, damas y caballeros». Las apuestas están cerradas y el Grupo Ciencia se encontraba a punto de jugar a la ruleta, sí, pero a la versión más cercana a la rusa que a la de las casas de apuestas. Y es que se iban a enfrentar contra un revolver en cuyo tambor de seis balas, cinco estaban cargadas y solo una jugada les concedía la victoria.  
 
    El doctor y la empleada de la limpieza repitieron armas: silla plegable y barra de hierro. Susana, en cambio, cogió un pequeño extintor. Este gesto agradó a Ayestarán, que lo achacó a un síntoma de osadía.  
 
    —¿Listos? —Con el visto bueno de sus compañeros, Fabiola entreabrió la puerta cerciorándose de que no había infectados cerca.  
 
    Ya en el pasillo, los tres experimentaron lo mismo que un polluelo en su primer vuelo en solitario, es decir: enorme vulnerabilidad. El silencio era perturbado por alaridos puntuales cuyo eco resultaba estremecedor. Llegaron al cruce donde los cuatro principales pasillos de la planta conformaban un hall acondicionado con zonas de descanso. Allí vieron al primer cadáver. La mujer yacía decúbito prono sobre uno de los maceteros con los brazos colgando y cuatro impactos de bala en la espalda. A su alrededor, el paisaje se dibujaba apocalíptico. Rastros de sangre se mezclaban con infinidad de objetos y enseres de los empleados que intentaron eludir la barbarie. En el límite del pasillo que quedaba a su izquierda, unas cristaleras servían de ventana a la plataforma de redacción de informativos. La única fuente de luz del interior provenía de las pantallas de varios ordenadores, lo que los llevó a la conclusión de que algunas líneas de corriente no funcionaban. Sin embargo, otro motivo los intranquilizó.  
 
    —Dentro de esa redacción trabajaban cerca de cien personas, Miguel. —Susana bajó los decibelios del altavoz de su garganta—. Se accede por el pasillo circundante, pero ese cristal roto… —Señaló el hueco libre que una cristalera hecha añicos había dejado.  
 
    —Calma, lo más probable es que no haya nadie ahí dentro. No obstante, debemos darnos prisa. —Ayestarán posó su mano sobre Fabiola para que continuara encabezando la marcha.  
 
    Avanzaron en hilera, pegados a la pared, con la sudamericana en vanguardia y la vasca en la retaguardia, con el extintor en la mano zurda y los zapatos de aguja en la otra. En medio, Miguel no perdía ojo de la balconada superior donde se alojaban distintos despachos, no quería que uno de esos bichos los sorprendiera desde arriba como un águila en picado. Al cruzar los aseos, sus pies se pegaron en un charco de sangre seca que había escapado por debajo de la puerta. Fabiola tuvo la osadía de pegar la oreja sobre la madera, el gruñido que escuchó desde el otro lado tornó su piel morena en albina y un tembleque se le instaló en las manos a la vez que informaba y rogaba mutismo mediante gestos.  
 
    Al llegar al extremo del pasillo y ver el paraíso en forma de máquina expendedora repleta de provisiones, los tres estaban empapados en sudor producto del estrés nervioso y el miedo. Un hecho al que el intelecto analítico de Miguel no dio el OK, ya que significaba una deshidratación extra que no les convenía. Era el momento decisivo, enfrente la sala de reuniones se presentaba cerrada, aunque en la pared colindante se trazaban numerosas marcas de arañazos. Unos diez metros en la dirección inversa, se situaban las escaleras de servicio que les conducirían hasta el parking. 
 
    —Atiéndame, Fabiola —susurró Ayestarán—. Entre los dos haremos palanca y abriremos el dispensador. Usted, Susana, preparé la bolsa para meter lo que podamos en un minuto. —Las instrucciones recibieron el ademán de asentimiento de ambas.  
 
    Introdujeron la barra por la apertura de expedición de los productos y comenzaron a hacer fuerza. Pronto se dieron cuenta de que la estrategia no había sido la idónea, por ello redoblaron sus esfuerzos acuciados por el apremio de la situación.  
 
    —¡Más fuerte, por Dios! —el pensamiento en voz alta de Susana, demasiado alta, desconcentró a los dos gladiadores haciendo que perdieran el punto de apoyo de la palanca, provocando que sus nalgas besaran el suelo de manera brusca. El impacto de la barra contra el pavimento resonó cual campanas de medianoche. 
 
    El mundo se detuvo durante unos segundos en los que nadie se atrevió ni a pestañear. Una petrificación escénica que se partió con el sonido de la naturaleza primitiva. Amplificado por la resonancia del lugar, un salvaje grito retumbó en la caverna de cristal y hormigón de la que tramaban escapar. No fue aislado, de inmediato se añadieron nuevos de diferente intensidad y violencia. En el lado opuesto, en el interior de la redacción de noticias, multitud de sombras coronadas por iris volcánicos se empezaban a mover. Susana se regó las piernas con su propia micción como manifestación del terror absoluto, lo que empujó a Fabiola a tomar la iniciativa.  
 
    —¡A tomar por culo, hijueputas! Papito, revienta la vaina esta, agarra lo que puedas y vámonos a la mierda. —La de Colombia recuperó la barra y se dispuso a plantar cara a lo inevitable.  
 
    Ayestarán tomó la silla y la estampó contra el cristal infligiéndole el daño suficiente para abrir un boquete y usar las dos manos en su desvalijamiento. La periodista le ayudó sosteniendo una gran funda de altavoz reconvertida en bolsa.  
 
    —¡Déjalo y larguémonos! —instó la presentadora. 
 
    —Está cas… ¡Oh, no! —Ayestarán oteó por encima del hombro de su compañera para descubrir como dos criaturas emergían desde las tinieblas de la redacción y corrían hacia ellos gruñendo y babeando como posesos.  
 
    Susana, al ver el semblante de pavor del doctor, se volteó y profirió un agudo chillido soltando la bolsa y perdiendo parte del botín. Sin vacilaciones, Fabiola ya se había armado de valor adelantando su posición y preparándose para el choque.  
 
    —Escuche, Miguelito. Cuando esos güevones estén delante de mí, empuje ese banco, a ver si tenemos la chepa de que tropiecen y cascarles la puta cabeza con esto. Y tú, cariño, échale ovarios o no volverás a pintarte la raya del ojo. —Fabiola se dirigió a Susana—. Agarra esto y sal pitando hasta la puerta en cuanto esos pendejos estén en el piso. —Las llaves de la escalera volaron hasta las manos de la de Getxo, quien reaccionó a tiempo de atraparlas.  
 
    Los dos cazadores recorrieron la distancia que les separaba de su festín a una velocidad endiablada. Uno de ellos conservaba el nudo de la corbata de un elegante traje con rasgones que dejaban entrever profundas laceraciones en la carne. El otro predador era un chaval joven de la empresa de entrega del catering, que eligió mal el día de inicio laboral. El epidemiólogo y la licenciada en periodismo se enfilaron tras el rechoncho cuerpo de Fabiola, quien tuvo que contener el temblor de sus rodillas al ver los ojos ensangrentados de aquellos demonios a escasos metros.  
 
    —¡Ahora!  
 
    El grito de la líder del equipo activó la adrenalina de su compañero, que emergió desde su espalda para empujar e interponer el banco, otrora destinado a que los usuarios pudieran disfrutar de un tentempié, entre las bestias y su almuerzo. Tal y como predijo la limpiadora, la ira de los atacantes les impidió evitar el obstáculo, sufriendo una aparatosa caída a sus pies. No titubeó y propinó un feroz golpe en la cabeza al de la corbata. El cráneo crujió emulando a un piñón seco, aun sin ser un impacto definitivo. Entonces, Susana emprendió la carrera, calzado y llaves en mano, con la mira puesta en la vía de escape.  
 
     —¡Fabiola, corra! —gritó Ayestarán mientras atacaba al repartidor de comida. En contraposición a la fuerza bruta y teniendo la certeza de que era inviable matarlo con su arma improvisada, el vasco tiró de ingenio y encajó la silla en el cuerpo del rabioso a modo de jaula apresadora. Aún podía morder, pero su movilidad quedó muy mermada y sus extremidades superiores inutilizadas. Su compañera le hizo caso y se lanzó al encuentro de Susana, que ya estaba en el destino, si bien no acertaba con la llave correcta. En el caso del hombre de ciencia, el infortunio hizo que al brincar el banco volcado que acababa de utilizar, se enganchara el bajo del pantalón con una de sus patas, dándose de bruces contra la baldosa. La colisión le causó un leve aturdimiento que el instinto de supervivencia esfumó cuando el contagiado enjaulado se abalanzó sobre él como un gusano iracundo. El bloqueo de sus brazos le dio la capacidad de eludir sus mordiscos sujetándole el cuello con las manos. Tuvo que ladear la cabeza con la esperanza de que los fluidos salivales que escupía por la boca y fosas nasales no penetraran en su torrente sanguíneo.  
 
    Muy a su pesar, ese no era el único peligro, sino que aumentó exponencialmente al surgir decenas de ellos desde la misma localización que los anteriores. La tesitura era de suma desesperación. Susana no atinaba con la cerradura y Ayestarán estaba luchando por su vida contra una aberración que le doblaba la fuerza.  
 
    Suelen decir que las condiciones extremas son capaces de sacar lo más inesperado de los humanos, y fue lo que ocurrió con la presentadora estrella de la cadena. En un arrebato de locura u osadía, quién sabe, retornó sobre sus pasos devolviendo el manojo de llaves a Fabiola y arrojando uno de los zapatos al depredador que atacaba a Miguel. Erró el lanzamiento, pero mantuvo la voluntad para ubicarse encima y apresarlo con sus piernas. El engendro vírico puso el cuello en hipertensión rastreando a su enemiga, un gesto que esta aprovechó para hincarle en el ojo derecho los diez centímetros de tacón del otro zapato, liberando al que iba a ser su entrevistado fechas atrás.  
 
    Al otro lado, la marabunta sedienta de almas se aproximaba con la fiereza de una manada de leones. Fabiola esperaba con la puerta abierta a sus dos aliados. Uno había tenido la frialdad de recoger el saco de suministros, en tanto la otra continuaba esgrimiendo el zapato en plan arma de destrucción masiva. Los metros jugaban por la mínima en pro de los no infectados, un fallo significaría la aniquilación. No lo hubo… y eso no acarreó el éxito del trío al completo. Ayestarán fue el primero en cruzar el umbral de la salvación, arrodillándose sin fuerza ni para mirar el estado de su reciente salvadora, quien debería haber entrado tras él. No fue así. Durante un segundo, las miradas de Fabiola y Susana se cruzaron, la primera le obsequió con su sonrisa de oro… antes de ponerse a salvo y cerrarle la puerta en las narices, abocándola a la muerte o, peor, a un monstruo lleno de rabia. Vendió cara su derrota, lidió con garra, la que nadie le hubiese reconocido en la era anterior al apocalipsis.  
 
    Y una estrella, que terminó brillando con luz propia, se apagó dentro de la EITB…  
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    PRIME-6. ALMIRANTE NOAH FRANCIS HUMMEL 
 
    20 de julio – 16:07h. Portaviones Liberty, junto a la plataforma gasera La Gaviota. Mar Cantábrico. Bizkaia. 
 
    Su análogo en el espejo estaba envuelto en la cortina de humo que producía el Habanos que ardía sobre el cenicero del lavabo. Entre calada y calada, como si se tratase de un ritual sacro, se engalanaba con el uniforme de almirante de la OTAN. De la chaqueta colgaban las innumerables condecoraciones cosechadas en medio siglo de carrera militar, primero en la armada estadounidense, y después en la alianza atlántica. La más importante: La Medalla al Honor. Sin embargo, el símbolo que regía su espíritu y donde se sustentaban sus valores era la cruz de Jesús que le pendía del cuello. Un crucifijo en cuyo interior residía una fe suprema capaz de mover montañas o de plantarse ante ellas. Y esto último fue lo que hizo cuando la cúpula del Complejo quiso enredarle en su tela de araña supremacista.  
 
    Aquel día, una comitiva diplomática a bordo tres helicópteros negros sin distintivos aterrizaron en su portaviones, con la autorización expresa del alto mando de la OTAN, para informarle sobre una operación intergubernamental que se estaba gestando, que requería de la cooperación y el beneplácito de las más altas autoridades civiles y militares de los países implicados. Ninguno se identificó. Al frente, un británico que le detalló todos los pormenores del plan que desembocaría en un Nuevo Orden que dominaría los seis continentes en beneficio de una estabilidad internacional, la cual precisaba una intervención drástica y urgente.  
 
    La reunión fue larga, con una tensión creciente a medida que los intereses del Complejo chocaban con los fundamentos religiosos y honorables del almirante, cuya rectitud moral se incrustaba con anclajes de acero en los preceptos cristianos, apostólicos y románicos de la iglesia católica. Pasaron horas hasta que los enviados del Grupo comprendieron que el hueso que estaban royendo era demasiado duro incluso para sus voraces mandíbulas. Ni tan siquiera la amenaza velada de relevo del puesto le suscitó dudas.  
 
    Antes de marcharse, el inglés, que había sido el interlocutor directo de los suyos en la conversación, les instó a que le dejasen a solas con el militar. Cara a cara, el mando de la marina corroboró la alerta emitida por su instinto al ver al individuo que ahora se presentaba como Jeff Morgan. Debía tener cuidado pues estaba ante la representación humana de la serpiente que condenó al mundo, solo que, en lugar de una manzana, le ofreció su lujosa estilográfica para que firmara la traición a miles de millones de prójimos. Al contrario de lo que esperaba, el señor Morgan no pretendió reconducir la negociación, se limitó a entregarle un dosier clasificado con las palabras «Prime-6» en la cubierta, y a despedirse con un deseo impostado de pronto reencuentro.  
 
    Desde sus primeros pasos en la Academia militar de Nebraska, Noah Francis Hummel vinculó su camino en el ejército con los inescrutables senderos de Dios. Si el Señor había puesto en sus manos tal descomunal fuerza de guerra, era porque le había confiado la protección de sus hijos e hijas contra el maligno y sus lacayos impíos. Este dogma fue el que le hizo estudiar el dosier y comprobar que era una segunda vía de acción en caso de que la iniciativa primaria se descontrolase. En ese caso, su nombre en clave pasaría a ser Primer-6 y sería el encargado de recuperar el control. Por eso continúo aguantando presiones sin denunciar lo que estaba ocurriendo, tenía la seguridad de que el Señor, en su infinita sabiduría, le había encomendado esa misión a través del propio fruto podrido.  
 
    Sin embargo, el Mal se había desatado con la ferocidad de todos los demonios del averno. El apocalipsis estaba a punto de derrocar la obra del Rey de los Cielos para siempre y solo el escudo de su fe podía evitarlo. Por ello, como si de un flashback se tratase, aquella serpiente británica de dos patas había vuelto a aterrizar en su fortaleza flotante para expiar su culpa. Aunque eso no era lo que le abrasaba las entrañas, pues el pecador tiene derecho al arrepentimiento, pero la obligación de tener que trabajar en equipo con alguien de tal bajeza moral era difícil de aceptar. Solo la convicción de un fin superior lo hacía posible.  
 
    Noah salió del camarote y se dirigió al puesto de mando del Liberty. Allí pasó revista desde la lejanía de todas las herramientas de las que disponía para recuperar la obra de su jefe espiritual. El terrenal, o no existía, o cayó en la tentación de un paraíso elitista. Alrededor del portaviones, formaban en círculo varias embarcaciones auxiliares sin armamento, una fragata médica y un barco cisterna. Al principio, contaban también con un destructor y un buque grúa. Por desgracia, el virus logró expandirse por ambas naves a pesar de que el almirante extremó las medidas de seguridad con el objetivo de que sus tropas no se viesen afectadas por la fumigación del reactivo. Ahora solo eran dos fantasmas flotantes repletas de bestias aulladoras que no merecían el gasto de munición que les arrastrase al fondo del océano. Al sur, a escasos dos kilómetros, se alzaba el verdadero motivo por el que Jeff Morgan estableció esta ubicación como punto de partida para Prime-6. Un gigante de metal en forma de plataforma gasera con un añadido que solo conocían las más altas esferas de la organización: un almacén subterráneo de combustible con capacidad de abastecimiento para varios meses.  
 
    —Mayor —Noah reclamó la atención del mayor Patrick Mason, su oficial de confianza, un escoces que, de tener cabello, contaría aún más canas que su superior.  
 
    —Almirante. —Se cuadró Mason aguardando la orden.  
 
    —Prepare un helicóptero de inmediato. Por mucho que me desagrade, no puedo demorar más la bienvenida al señor Morgan. —Los glaciares ojos azules del almirante observaron el puro luego de darle una intensa calada—. Y hágame el favor de traerme uno de estos.  
 
    —Sí, señor. —Acató el mayor—. ¿Y qué hay de los reedemers? Con los tres que llegaron con él a la plataforma, ya son once en total. Todos ellos armados y entrenados.  
 
    —No se preocupe. El señor Morgan deberá entender que esta operación ha pasado a jurisdicción militar y que no es aconsejable tener a ciudadanos armados, sobre todo en la estructura destinada a servir como alojamiento civil. Seguro que encontramos algunas funciones para ellos.  
 
    —A sus órdenes, Almirante. —El mayor Mason mantenía el protocolo en la escala de rango en presencia de otros oficiales y soldados. A solas, las formalidades se minimizaban. 
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    JEFF MORGAN 
 
    20 de julio – 16:41h. Plataforma gasera La Gaviota. Mar Cantábrico. Bizkaia. 
 
    Tocaron a la puerta de la habitación donde se alojaba desde su llegada a la plataforma. La estancia era austera pero confortable, y disponía de baño, algo que no era habitual en la zona destinada al alojamiento de los operarios. Supuso que, previo al desalojo, pertenecía a uno de los ingenieros de la empresa gestora.  
 
    —Adelante. —Jeff se estiró el traje para recibir a la esperada visita, si bien la sangre dejó de circular por su cuerpo cuando vio aparecer al almirante Hummel seguido de Kruber, este empujando una mesita engalanada con un mantel blanco sobre el que reposaban tres bandejas tapadas—. Pero… ¿Qué demonios? 
 
    —¿Qué forma de recibir a un viejo amigo es esa? —La mole austriaca extendió los brazos en señal de falsa contrariedad.  
 
    —Esto no puede estar pasando. No, no, no… —El líder de los reedemers tuvo que apoyarse sobre el respaldo de una silla para mitigar el mareo que le sobrevino. Sus pulmones se comprimieron creando un vacío que lo llevó al borde del desvanecimiento.  
 
    —Por favor, estamos aquí para empezar desde cero —indicó Kruber con tono afable, posando sus manos sobre dos de las tapas ovaladas mientras que Hummel hizo lo propio con la tercera—. Y, como muestra de buena voluntad, te hemos traído tu menú favorito.  
 
    El contenido de las bandejas quedó al descubierto exhibiendo la atroz imagen de tres cabezas cortadas. Las correspondientes a su hija Olivia, su esposa Garbiñe, y Ariadna, la mujer a la que destrozó la vida. Las cuencas oculares de las dos primeras estaban vacías y servían de guarida a decenas de gusanos e insectos. Por el contrario, la cabeza de Ariadna lucía impecable y reluciente, como cuando la conoció. El redentor, en shock, experimentó el impulso irresistible de palpar el rostro de la verdadera madre de su primogénita. Se aproximó estirando el brazo con lentitud y obviando la copa de vino que Kruber le estaba ofreciendo. El tacto de su piel le erizó el bello del cuello.  
 
    —Lo siento. Yo no… Yo no quería que esto acabase así.  
 
    —Es hora de que pagues el peaje de la traición. —El rostro de Ariadna se tornó en una tela de araña fabricada con gruesas venas de ébano—. Pero antes debes resarcir el daño que has infligido… 
 
    —¡Noooo! —Jeff despertó de la pesadilla empapado en sudor y remordimiento. Al incorporarse del sofá de manera tan súbita, dejó caer el pequeño portátil que sus hombres le entregaron al llegar. Apoyar los pies en el suelo le ayudó a recuperar la compostura. 
 
    —El pasado siempre vuelve, máxime si es para torturarte —murmuró.  
 
    No podía quitarse ese pensamiento tras escuchar la grabación que Paul le había remitido usando uno de los «códigos volátiles» del Protocolo Némesis. Se trataba de claves pirata de un solo uso válidas para el trasvase de datos escritos, audibles e imágenes. Una medida más para proteger la clave originaria que permite la conversación directa y el acceso a todo el sistema de telecomunicaciones. De repente, se vio asimismo como alguien vulnerable y superado por los acontecimientos. Se consideraba un ser superior capaz de guardar en la recámara soluciones por duplicado para cualquier eventualidad. Era el amo de la baraja, el que esconde los ases en la manga. Sin embargo, ni en mil vidas hubiera imaginado que la secuela de una deslealtad y la ira de un despecho se aliasen para condenarle a una penitencia eterna mientras se llevan a la humanidad por delante.  
 
    Fue al baño a refrescarse. El calor se sentía intenso, aunque la brisa marítima lo hacía llevadero. Su aspecto era horrible. La barba de varias jornadas sin afeitar era insuficiente para disimular las ojeras que tintaban su rostro. Intuía que Prime-6 se reuniría con él durante la tarde y necesitaba tener los cincos sentidos al doscientos por cien. El almirante no era manipulable, por eso lo escogió, pero en su favor tenía la información que podría representar la única esperanza de luchar contra el virus. Por otro lado, estaba su hija. El hecho de que tuviese la intención de ir a rescatar al señor Astigarraga no era una decisión inteligente, sin embargo, quizás, sí lo conveniente. De esa forma, Paul podría quitarse la careta y protegerla. Era arriesgado, pero más factible que salir en su busca. Demasiados frentes, poco tiempo, y una regla virtual con la que debía medir cada palabra que saliese por su boca.  
 
    Toc, toc.  
 
    Los golpes en la puerta, ahora fuera del mundo onírico, no esperaron respuesta del interior. Helena, la mercenaria rusa, entró armada con su subfusil de asalto. Jeff volvió al espacio principal de la habitación secándose con la toalla del lavabo. Por saludo, un simple ademán de asentimiento. 
 
    —Un helicóptero proveniente del portaviones acaba de aterrizar en la plataforma. A bordo, el viejo y demasiados soldados. 
 
    —De acuerdo. Mantengan la calma y estén alerta. Si las cosas se tuercen que nadie tome la iniciativa sin mi autorización. Tras su partida nos reuniremos aquí. —El británico se despojó de la camiseta interior blanca y se puso la parte de arriba del chándal que los militares le prestaron al arribar en La Gaviota. 
 
    —¿Y los soldados? —preguntó Helena—. Huele a mierda, señor.  
 
    —Lo más seguro es que sea una demostración de fuerza y autoridad —tranquilizó Jeff llevándose una mano a la barbilla—. Escúcheme. Es probable que, excusándose en nuestro estatus civil, pretendan requisarles las armas. —Al oír el supuesto, Helena frunció el ceño y colocó el pulgar sobre el seguro del arma—. En tal tesitura no presenten oposición. Eso sí, sería recomendable que oculten algunas de ellas. 
 
    —Tenemos recursos de emergencia preparados. —La respuesta de Helena contenía visos de indignación que no pasaron desapercibidos para Jeff.  
 
    —Oh, disculpe. Debería haber supuesto que su excelente cualificación les haría prevenir estas problemáticas. —El señor Morgan escogió bien a los reedemers, pero era consciente de que las circunstancias actuales no permitían el trato habitual de subordinados—. Confío en ustedes.  
 
    Helena se marchó con el mismo gesto que entró, demostrando que el clima frío que imperaba en su tierra también reinaba en su interior. No podía ser de otro modo en el mejor miembro de los redentores.  
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    La esperada reunión no se produjo en el dormitorio del invitado, como cabía esperar, sino en el comedor de la plataforma, un salón diáfano con larga mesas metálicas dispuestas en hileras y con el acceso a la cocina en uno de sus extremos. Al otro lado, en la única mesa aislada de las demás y complementada con sillas en lugar de bancos, es donde se encontró Jeff al almirante Hummel. Al llegar, este se levantó y le estrechó la mano con firmeza.  
 
    —Podría decir que es un placer volver a verle, señor Morgan. Sin embargo, dado lo que ello significa, supongo que con un bienvenido bastará. —Hummel extendió el brazo libre invitándole a tomar asiento.  
 
    —Yo sí debo decir que es un placer verle de nuevo, almirante, porque de haberlo requerido y no ser así… —Jeff sonrió y aceptó el asiento ofrecido.  
 
    Los dos soldados que lo acompañaban pasaron a ocupar posiciones cual perros guardianes a la vera de su amo, que presidía la mesa. Sobre ella, el dosier Prime-6, una jarra de agua, dos vasos y un mapamundi extendido. En la entrada otro par de militares, a los que se añadieron otros tantos que emergieron desde los fogones degustando sendas piezas de fruta.  
 
    —Veo que no anda escaso de efectivos, señor Hummel. 
 
    —Nada más lejos de la realidad. La premura en localizar personal y aislarlo del bombardeo de su reactivo conlleva que tengamos menos de la mitad de los efectivos necesarios para exprimir la eficacia de los recursos que disponemos.  
 
    —Y aún as…  
 
    —Y, por favor —interrumpió Prime-6—, mi rango es el de almirante, dejemos que los civiles sean los señores. —Remató sacándose un puro del bolsillo de la chaqueta—. ¿Puedo ofrecerle uno?  
 
    —Gracias, almirante —contestó Jeff poniendo énfasis en el rango—, pero no fumo. —Mientras se prendía el puro, examinó cada uno de sus movimientos y alcanzó la conclusión de que, hasta el momento, todo correspondía a una puesta en escena premeditada.  
 
    Hummel se tomó su tiempo para dar llama a un nuevo Habanos en tanto repasaba la documentación que le entregó, en circunstancias muy diferentes, el sujeto con el que compartía mesa. Entre la humareda, observaba de reojo su aparente deterioro físico. Aquel hombre con presencia exquisita y actitud sibilina se había convertido en un mortal ataviado con ropa deportiva dos tallas más grandes y moratones en el rostro. 
 
    —¿Conoce usted el significado de mi primer nombre? —preguntó sin levantar la vista de los papeles. 
 
    —Hasta donde sé, Noah es el nombre hebreo del supuesto personaje bíblico que fabricó la famosa arca. —Jeff utilizó un tono perezoso, lanzando un mensaje subliminal de incomprensión a su interlocutor. 
 
    —¿Supuesto? —Noah Francis Hummel arqueó una ceja en señal de desaprobación, si bien omitió cualquier propósito de entendimiento dogmático—. Noah significa paz, alivio y larga vida. Y por eso, desde su nacimiento, fue elegido por Dios nuestro padre con la misión de dar una nueva oportunidad al hombre cuando este tuviese que ser castigado.  
 
    —No le sigo —mintió Jeff.  
 
    —Se lo explicaré sin rodeos. —El creyente fumó una intensa calada—. Ahora, como entonces, Dios ha escogido a un Noah para salvar a lo que quede del mundo y a las criaturas que lo habitan. Quiero que le quede cristalino que esa es mi única motivación, sanar al ser humano para que lidere el reinicio de la creación. Por consiguiente, no caiga en el error de pensar que estamos en el mismo barco. Esto es solo una relación de interés compartido, ¿de acuerdo? 
 
    —Lo estoy. Soy de los que piensan que las personas son mucho más eficaces al actuar por intereses que por principios. Usted conjuga ambas, lo que aumenta las posibilidades de éxito. —Jeff dio el pistoletazo de salida al juego dialéctico.  
 
    —Bien. Entenderá pues, que todos debemos tener un cometido para poder ocupar espacio en la actual arca. Le concedo la autoría de este entramado de emergencia y su valía, aunque no es menos cierto que se trata de intentar cauterizar una herida causada por ustedes mismos. Por el contrario, no encuentro ocupación razonable para su comando de soldados de fortuna. —Hummel anegó de nuevo sus pulmones de humo—. Le seré sincero, los militares tenemos la bendición de Dios y el honor de la disciplina que su panda de pistoleros carece. Por lo tanto, a partir de ahora serán civiles desarmados en disposición de cualquier tarea apropiada que se les encomiende. 
 
    —El plan para el Nuevo Orden estaba repleto de militares que habían enterrado su honor, abandonado la disciplina del cuerpo y, con todos mis respetos, dudo mucho que estuviesen en comunión con el de ahí arriba. —Las palabras de Jeff salían envueltas en cicuta.  
 
    A la tez del almirante solo le faltaba desprender humo para semejarse a un horno en plena ebullición. Tras dar un carpetazo, se levantó y, haciendo un ejercicio de serenidad, se colocó al lado del incrédulo caballero londinense apoyando sus nalgas en el borde de la mesa.  
 
    —Dicho lo cual, ya les he advertido para que recopilen las armas y las dispongan para su requisamiento. —El contrapeso de Jeff pareció conllevar un efecto balsámico sobre el estadounidense.  
 
    —Señor Morgan, será mejor que olvide su caduca posición. Esto es una guerra y en la guerra es el ejército quien decide y ejecuta. Será escuchado en la medida que tenga algo que aportar, nada más. No será informado de ninguna decisión y ocupará el mismo nivel que los demás civiles que alojaremos en la plataforma cuando sea seguro.  
 
    —¿No considera Prime-6 aporte suficiente para tener, al menos, voz en las actuaciones venideras?  
 
    —Esa estrategia de respuesta está obsoleta. Su plan b no tenía en cuenta los efectos actuales del virus. Le tengo que reconocer, eso sí, que la ubicación es óptima como punto de partida.  
 
    El silencio se adueñó del comedor mientras ambos conversadores reflexionaban sobre el siguiente movimiento de la partida.  
 
    —Y si le dijera que existe una actualización de Prime-6 que, además del control de las comunicaciones, abre una vía de lucha contra la infección. —Jeff sacó la artillería pesada poniéndose a la misma altura que Hummel. Era consciente de que si abandonaba la plataforma catalogándolos como simples ciudadanos, no volvería a verle jamás—. Mire, es obvio que somos del todo incompatibles. Sin embargo, tenemos diferentes motivaciones para un bien común.  
 
    —Explíquese —dijo Hummel, cortante.  
 
    —Si la obra de Dios necesita un nuevo Noah, ya lo tiene. Yo no estoy aquí para ocupar ningún puesto de poder. Solo quiero la garantía de que mi hija y los míos tendrán un futuro seguro. Le guste o no, me necesita tanto como yo a usted. 
 
    El almirante era un excelente estratega acostumbrado a tener las riendas bien amarradas, y lo que le proponían era compartir la conducción del carro hasta llegar a la meta. Cogió distancia con el señor Morgan, dándole la espalda mientras observaba un cuadro fotográfico que ornaba la pared. La instantánea en blanco y negro plasmaba el posado del primer equipo de operarios que puso en funcionamiento la instalación gasera. Era una foto informal, anárquica. Personas felices por un porvenir garantizado.  
 
    —Señor Morgan, su osadía no tiene límites. —Hummel continuó mirando la fotografía—. Disponemos de la tecnología más puntera y una potencia bélica estimable como para recuperar las comunicaciones y plantar batalla a esas criaturas que dominan las calles. Al fin y al cabo, una fuerza de guerra sin mando ni orden es una amenaza que se diluye por sí sola. De verdad cree que… 
 
    —Almirante Noah Francis Hummel. —Jeff elevó el tono de voz—. El Protocolo Némesis es invulnerable, salvo para El Complejo. Conozco a la perfección su tecnología porque era una mínima parte del potencial que manejaba la gente con la que trabajaba. En cuanto a su arsenal, —se acercó unos pasos a Noah, que permanecía impertérrito— sabe que es como ordenar cavar trincheras sin palas. Necesita las comunicaciones, me necesita. Tómelo o déjelo, pero con cada segundo de demora la creación de su todopoderoso padre se desmorona de forma exponencial. 
 
    El mando de Alianza Atlántica expulsó un cono de humo sobre el cuadro y fijó la mirada en sus dos escoltas primero, y en su sortija de matrimonio después. Su mente viajó a la noche en que su esposa cruzó el arcoíris en sus brazos por culpa de una galopante enfermedad.  
 
    —¿Qué propone? —preguntó.  
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    OLIVIA 
 
    20 de julio – 16:37h. 
 
    He tenido que apartarme del grupo para poder llorar a gusto. Estoy llena de rabia porque me he sentido como un bicho raro al reiterar mi intención de rescatar a Thanos y a Rocky. Solo Sandra ha manifestado su apoyo sin fisuras. Ainara, y es lo que más me ha dolido, se ha mostrado tibia y equidistante entre la opción de ir y no. No entiendo qué le ocurre, parece otra mujer. Lo peor es que no tenemos tiempo para hablarlo, hoy nos vamos a separar y no sé cuándo nos volveremos a reencontrar… si sobrevivimos.  
 
    Dicho esto, no pienso flaquear a estas alturas. Soy fuerte y tengo una responsabilidad que afrontar, donde entra averiguar qué ha sido de mi compañero perruno de vida. Después, el objetivo es buscar una solución a esta maldita pandemia o, al menos, dejar constancia en este diario de toda la información recopilada para que alguien pueda utilizarla.  
 
    La división ha quedado así:  
 
    
    	       Sandra, el hombre bueno y yo iremos por Thanos y Rocky.  
 
    	       Josu, Ainara y VK irán a comisaría a por Julen.  
 
   
 
    En un principio, mi idea era ir sola con Mijaíl puesto que la incursión en la comisaría se prevé bastante más peligrosa, pero Ainara se ha opuesto alegando que era muy probable que, llegado el momento, otros ertzainas le ayudarían. Al afirmarlo con tanta seguridad la he mirado contrariada y me ha hecho un gesto en plan: «Más tarde te lo explico». Entiendo que se dignará a hablar conmigo antes de que anochezca. Por muy dura que quiera ponerme con ella, muero por un beso suyo. 
 
     En cuanto al hombre bueno, aunque acaba de aparecer, tiene las mismas ganas de sobrevivir que los demás. He llegado a la conclusión de que la primera piedra de la confianza en una persona la pone el apocalipsis que estamos padeciendo. Salvo que seas uno de los psicópatas del Complejo, que no es el caso, lo lógico es que quieras aunar fuerzas con otros. Más adelante, si la esperanza se desvanece y los recursos empiezan a escasear, será cuando lo que quede del ser humano se vuelva tan peligroso como los infectados. 
 
    Me he traído el Talkie de Sandra por si la Capitana Sparrow se comunica. Si no lo hace intentaré hacerlo yo. No sé si es por la necesidad de tener algo donde agarrarme, pero siento una conexión fuera de lo habitual con ella. Igual es porque empatizó con su pésima situación que, ya es decir, es peor que la nuestra.  
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    AINARA 
 
    20 de julio – 17:06h. Sestao.  
 
    El dolor que se le había instalado en el lóbulo frontal superaba con creces a las habituales jaquecas que solía padecer tras las jornadas problemáticas en los antidisturbios. Intentaba mitigarlo haciendo presión con su puño izquierdo sobre la frente al tiempo que aferraba el teléfono móvil con la diestra con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron albinos. Minutos atrás, la pantalla del dispositivo había cobrado vida con el texto: 
 
      
 
    «Teclee el código REED678420Em195eRS284349» 
 
      
 
    Al hacerlo, la cobertura y la conexión resucitaron lo justo para advertirle, mediante un mensaje, de que en unos minutos recibiría la llamada de Jeff Morgan y que este deseaba hablar con ella primero y con su hija después. El aviso lo firmaba Paul, aquel joven francotirador que conoció en la comisaría en las horas previas al estallido. La historia se repetía y apenas podía aguantar la presión de afrontar la verdad con su novia. Por suerte, la esperada llamada entrante sirvió de cortafuegos del suplicio. Sin embargo, previo a pulsar el icono para aceptarla, se tragó en secano un analgésico que extrajo del bolsillo.  
 
    —¿Ainara? —Jeff se extrañó al no oír a nadie al otro lado de la línea una vez abierta la comunicación—. ¿Estás ahí?  
 
    Silencio.  
 
    —¿Me escuchas? —insistió.  
 
    —Estoy aquí. —La voz de la ertzaina sonaba hueca, inerte.  
 
    —Antes de ir al grano, y aunque no sirva de nada, quiero darte las gracias por cuidar de mi hija. Quizás haya perdido el juicio, pero si este condenado planeta tiene arreglo, estaré encantado de veros juntas.  
 
    —Tu hija sabe cuidarse solita, tiene los ovarios mejor puestos que su padre el cerebro. —Ainara oteó a su alrededor para cerciorarse de que estaba sola—. Nada de lo que digas cambiará mi promesa de acabar con tu jodida vida si haces que le pase algo a Olivia. 
 
    —Y, como te dije entonces, es lo justo. —Jeff se vio sorprendido por el tono siniestro de la policía. Era entendible que no le profesara cariño alguno, si bien la percibió como un ser vacío—. Tenemos poco tiempo, el hackeo del Protocolo Némesis puede ser finito y deberíamos trazar un plan conjunto antes de que podamos quedarnos mudos y ciegos. 
 
    —¿Conjunto? —preguntó Ainara, contrariada—. Quiero pensar que no pretenderás que seamos un equipo. 
 
    —Ainara, por favor, aparca tu odio y escúchame. Mi gente y yo estamos en una plataforma gasera en la costa del País Vasco junto a una pequeña flota militar de la OTAN. —Jeff narraba la situación a sabiendas de que en oídos ajenos podía resultar demencial, por ese motivo prefirió contactar, en primer lugar, con su virtual nuera. Su carácter y lo que ya conocía haría que fuese más sencillo—. Tenemos un plan para intentar detener el virus y este lugar se convertiría en la zona cero de la nueva era.  
 
    —Si no te tuviera tanto asco me darías miedo. Nosotras también tenemos nuestros planes y ninguno de ellos pasa por enrolarnos en la marina. —Ainara compartió su atención entre la conversación telefónica y el murmullo lejano de unas voces, reconoció la de Olivia. 
 
    —Siento decirte que es muy posible que ambos planes compartan la misma fuente, Julen Astigarraga. Sé que vais a rescatarle y sé toda la información que os iba a transmitir. Veraz o no, es la única baza que nos queda.  
 
    —Veo que el franchute es un topo eficaz. Entonces nos podemos ahorrar el rescate de ese niñato. —Ainara comenzó a caminar despacio en dirección a las voces—. Ahora ve al grano de una vez.  
 
    —Te equivocas, Ainara. Julen sigue siendo necesario y acudir a la comisaría imprescindible. Paul os dará todos los detalles una vez os hagáis con el control. Tenemos casi todas las piezas del puzle de la salvación y están centralizadas. Lo que…  
 
    —¿Casi? —interrumpió Ainara—. Entérate, Jeff, no voy a fiar nuestro futuro a que un chaval imberbe metido a mercenario me explique lo que tengo que hacer. Así que, o me dices qué coño pasa, o reviento el teléfono contra suelo y te vas al infierno.  
 
    —Está bien. —Jeff agrandó su esófago para tragarse la bola de orgullo que tenía atascada en la garganta—. Os contaré los detalles y os mandaré un archivo de audio, pero, por favor, déjame que lo comparta con Olivia.  
 
    —Espero que no la cargues de más responsabilidad, ella ya lo hace por los demás. Llámala en media hora. Yo la predispondré.  
 
    —Ainara, hay otro peón en la partida, un fantasma del pasado. Pase lo que pase, Olivia no debe hablar con ella o su vida se vendría abajo para siempre… —El señor Morgan sabía que una persona que alberga secretos es alguien preso de su confidente. Y optó por jugar esa carta.  
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
      
 
    DOCTOR MIGUEL AYESTARÁN 
 
    20 de julio – 16:30h. Bilbao. Edificio de la EITB.  
 
    El científico no fue consciente de lo que había ocurrido hasta que ambos, Fabiola y él, entraron al parking donde se encontraban las unidades móviles de los estudios de televisión y se refugiaron en el cuarto de control del vigilante de seguridad. Quitando de la ecuación el horror atroz que invadía sus cuerpos, alcanzar la salvaguarda de la garita no fue difícil al ubicarse a pocos metros del acceso de las escaleras. Allí permanecieron con las nalgas en el suelo, callados y con la mirada perdida durante tres cuartos de hora. Ayestarán miraba hacia la pared, sin ver nada, porque su mente aún continuaba arriba, junto a Susana, mientras que la de Fabiola evitaba observar el interior de su conciencia, tan negra como el panorama que se presentaba ante ellos.  
 
    Cuando estuvieron listos, asomaron las cabezas por encima de la mesa y observaron el purgatorio de almas en el que se había convertido el aparcamiento. De las tres líneas de iluminación solo estaba activa una y de forma intermitente, lo que otorgaba al lugar la condición de una enorme estancia de luz estroboscópica. La razón, en forma de furgoneta, estaba empotrada contra lo que parecía ser una pequeña subestación de electricidad. El vehículo lucía en parte ennegrecido producto del incendio que alguien pudo apagar antes de que otros cerraran el interruptor de su vida. Era probable que el bombero o bombera improvisada fuese uno de los cuerpos calcinados que yacían en las proximidades desprendiendo un aroma a carne quemada.  
 
    En el pasillo central, a unos sesenta metros, el portón de salida estaba abierto, proporcionando un área de iluminación natural, lo que era por sí solo un arma de doble filo. Y en esa zona vieron al primer rabioso. Fue un avistamiento tan fugaz como terrorífico. Salió al exterior envuelto en alaridos y furia atraído por el sonido lejano de una alarma. Le siguieron varios más, la mayoría técnicos de la EITB que quedaron atrapados en la ratonera en la que se había convertido el carril que conducía al exterior. También ciudadanos ajenos, que entraron buscando refugio y transporte y se toparon con el mal. Y esa era la peor noticia para el dúo de evasores. No había espacio para maniobrar con ninguna de las unidades móviles estacionadas. 
 
    —Estamos en la mierda, papaíto —susurró Fabiola volviendo a sentarse—. Por lo menos aquí tenemos otro cacharro de esos. —Su dedo índice señaló a la emisora fija instalada en la garita. Al no recibir respuesta del doctor, que continuaba evaluando el entorno, encogió los hombros y abrió la bolsa de suministros para hacerse con un sándwich. Lo encontró junto a uno de los pendientes de Susana. «Seguro que de ellos no te ríes tanto, fufurufa[14]», se dijo para sus adentros.  
 
    Ayestarán mantuvo su puesto de vigía hasta que dio por concluido el rastreo de la escena que tenía ante sí. Tras ello, gateó hasta el transmisor y comprobó la corriente, sin encenderla. Fabiola le observaba degustando a dos carrillos el triángulo de pan de molde, pollo, mayonesa y lechuga.  
 
    —Ay, doctorcito, dime algo. —Hablar con la boca llena mostrando el contenido masticado estaba permitido en el apocalipsis, debió pensar la colombiana.  
 
    —Mire, —el epidemiólogo gateó de nuevo hasta la vera de la mujer— es obvio que no podemos salir de aquí en ninguno de los vehículos que están estacionados en sus plazas, el embotellamiento lo impide. Sin embargo, hay un pequeño camión de la emisora de radio al que le podemos despejar la vía de escape. —Ayestarán se expresaba fingiendo una seguridad que no poseía, puesto que el efecto estroboscópico, aparte de ser una fuente implacable de mareos y dolores de cabeza, no concedía el beneficio para concretar—. Solo tiene una máquina elevadora cruzada por delante, si la movemos tendríamos el carril liberado. Eso sí, no será sencillo, está incrustada entre el camión y una columna. 
 
    —Si no fuese porque no tenemos otro remedio, diría que estás loco, ja, ja, ja. Me has puesto bien berraca. ¿Me oyes? —Fabiola volvió a dar muestra de su entusiasta sonrisa salpicada por trozos de lechuga y tropezones de carne.  
 
    —No cante victoria, Fabiola. —La confianza de Ayestarán en su compañera había retrocedido empujada por la sombra de la sospecha, y ella lo percibía—. Yo puedo apartar la máquina, creo tener algunas nociones básicas. Un día usé una similar en la complutense de Madrid, con supervisión de un operario, para dirigirme a una manifestación de estudiantes con tanta razón como exceso de ímpetu. 
 
    —Entonces ¿qué pendejada te preocupa, Miguelito?  
 
    —En primer lugar, que el camión tenga las llaves puestas y responda. Al estar fuera de su plaza no podemos saber si hay una copia en la caja del vigilante. El elevador no me apura, es eléctrico y supongo que algo de batería le quedará. Y, por último, está nuestra amiga, la señorita Aisha —dijo señalando la emisora—, sería conveniente contactar con ella y saber hacia dónde nos tenemos que dirigir antes de aventurarnos a cielo abierto.  
 
    —Puedes transmitir desde el camión mientras yo manejo, papito. —Fabiola dio un sorbo de agua para aclararse la boca—. Platicar desde aquí podría ser una mala idea si esos güevones nos escuchan.  
 
    —Lo sé, tiene razón. Aun así, escoger una dirección equivocada puede resultar irreversible. —El doctor comprobó que sus palabras no calaban en el planteamiento de Fabiola, así que expuso una solución intermedia—. Avisaremos que estamos en disposición de salir de aquí y que solo necesitamos un destino. Por lo demás, esperaremos a que anochezca, ya sabe que parecen mostrarse menos activos. ¿Le parece correcto?  
 
    Las cuerdas vocales de la limpiadora se declararon en huelga al ver a aquella cosa a través de la cristalera de la puerta… 
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    EL HOMBRE BUENO 
 
     20 de julio – 17:02h. Sestao. 
 
    A Mijaíl no le gustó demasiado ver a la que consideraba líder del grupo zanjar la reunión marchándose con conatos de lágrimas en los ojos. Cuando le preguntaron su opinión por los planes establecidos se limitó a decir que él solo quería ayudar. Los demás dieron por hecho que no había entendido gran parte de la conversación, así que no insistieron con explicaciones extras. Sin embargo, el hombre bueno sí comprendió una cosa, que Olivia estaba mal y necesitaba apoyo, así que fue a buscarla.  
 
    Por el camino, se topó con Ainara, parecía nerviosa y achacada por algo. A pesar de que no confiaba en ella, quiso preguntarle cómo estaba, pero el sonido de un móvil le momificó, era el teléfono de la policía. Pasó a adoptar una actitud furtiva para no delatar su posición. Agachado, asió su teléfono móvil, oculto en el calcetín, para corroborar que seguía igual de muerto que hacía días. Ainara oteó a su alrededor y por poco estuvo a punto de descubrirlo. Por suerte, no se le daba mal el arte del sigilo y el escondite, aunque decidió no forzar a la diosa fortuna.  
 
    Al llegar con Olivia, la descubrió sentada con la espalda apoyada contra un murete y conversando por radio con la Capitana Sparrow. Para su agrado, las lágrimas habían dado paso a las arrugas de una sonrisa demasiado bonita para el fin del mundo.  
 
    —Dame un minuto, Aisha, porfi. Oh, Mijaíl, ¿en qué te puedo ayudar? —Olivia vocalizaba con esmero cada palabra intentando mitigar el hándicap del idioma.  
 
    —Hola, Olivia. Yo no molesto. Solo saber cómo eres… estás. —El recién llegado se rascó la cabeza al tiempo hincaba las rodillas frente a la periodista—. Yo, tus ojos… 
 
    —Tranquilo. —A Olivia le enterneció que aquel hombre, al que acababa de conocer, se preocupase por su bienestar—. Está todo OK. —Alzó el pulgar hacia arriba—. A veces dudo de lo que está bien o mal. No sé lo que llevo dentro y mucho menos si es lo adecuado para guiarlos a todos. 
 
    —Entiendo. —El hombre bueno, pensativo, cogió un pedrusco del tamaño de un puño y con la mano libre aferró su cantimplora—. ¿Mejor piedra o mejor agua para sobrevivir?  
 
    —Agua —respondió Olivia estando convencida de que se trataba de una pregunta trampa.  
 
    —¿Y si un rabioso atacar?  
 
    Olivia dejó escapar una carcajada contenida mientras movía la cabeza de un lado a otro, no en señal de negación, sino en reconocimiento al mítico refrán que citaba: «Más sabe el diablo por viejo que por diablo».  
 
    —Todos guardar lobo bueno y lobo malo dentro —continuó Mijáil—, unos verte lobo mala y otros lobo buena, pero tú decidir a cuál alimentar. 
 
    —Gracias, Mijaíl, de veras. Me pareces un buen hombre y me alegro de que formes parte del equipo. 
 
    —Yo hombre bueno. —Sonrió—. Y yo advertirte sobre… 
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    AINARA 
 
     20 de julio – 17:35h. Sestao. 
 
    Antes de hablar, Ainara disfrutó durante unos segundos observando desde la distancia a su pequeña. Le encantaba mirarla cuando ella no sabía que estaba presente.  
 
    —Buenas, ¿interrumpo? —Ainara pilló por sorpresa a su novia y a Mijaíl, que se sobresaltaron. Por respuesta obtuvo el semblante serio de ella y un gesto instintivo de él, llevándose rápido la mano al costado de la cintura, que le llamó la atención. 
 
    —Mijaíl, ¿podrías dejarnos solas, por favor? —La pregunta de Ainara solo admitía una respuesta. 
 
    —Claro, yo ir a preparar bolsa para la noche —respondió obsequiando a Olivia con una sonrisa de complicidad paterno filial. Ella le correspondió con otra, que borró en cuanto se quedó a solas con su pareja.  
 
    —Hola, amor mío. —Ainara se agachó para robarle un beso, pero Olivia lo esquivó levantándose.  
 
    —Aisha, discúlpame de nuevo, tengo que rematar un asunto importante, hablamos luego —transmitió Olivia antes de dejar el talkie encima de una pila de piedra en desuso. Al apoyarla, no se dio cuenta de que había activado el modo de transmisión bidireccional, es decir, ambos interlocutores podían emitir y oír sin la necesidad del cambio.  
 
    —Recibido, frikipower. La Capitana Sparrow queda a la espera en su galeón. 
 
    Las dos mujeres se encontraban cara a cara. Deseaban besarse, abrazarse, hacerse el amor y olvidarse de todo lo que el ocaso de la civilización les había arrebatado. Ainara dio un paso, temerosa de la reacción de su chica, y la cogió la mano con delicadeza, sintiendo un alivio enorme cuando Olivia no hizo nada para eludirlo. 
 
    —¿Sabes? He pensado varias veces la manera de comenzar esta conversación y ahora no sé por dónde hacerlo. —Los ojos azules de la ertzaina se fusionaron con el cielo. 
 
    —Cariño, solo tienes que abrir la boca y liberarte. Hoy nos vamos a separar y bueno… —Olivia agachó la cabeza durante un instante—. A las dos nos hará bien irnos en paz. ¿No crees?  
 
    Ainara notó una punzada en el alma producto de la empatía demostrada por su media naranja. Un dolor clarividente que la convenció de que no la merecía y que mojó sus lagrimales con arrepentimiento y desesperanza.  
 
    —Ey… —A Olivia se le puso la piel de gallina, no recordaba la última ocasión en la que la vio llorar. Quería hacerse la dura, pero terminó reposando la cabeza de Ainara sobre su hombro—. Cuéntame, laztana. Soy yo, tu pequeña friki, nada de lo que me digas va a cambiar lo que hay entre nosotras. Te lo prometo.  
 
    —He hecho cosas imperdonables, Olivia. Y lo peor es que las he hecho por ti, convirtiéndote en cómplice de mi propia cobardía. —Ainara se rehízo y tomó un metro de distancia—. Nena, soy… soy una ase… 
 
    Olivia se abalanzó sobre ella y la besó como jamás lo había hecho, atenazando su rostro con las manos.  
 
    —Me da igual lo que seas y lo que hayas hecho. Lo has hecho por mí, porque me quieres, por aquel día en fiestas en Bilbao donde nos juramos amor eterno a las seis de la mañana empapadas de calimocho.  
 
    —Pero… —Ainara no daba crédito a tal muestra de lealtad.  
 
    —No es hora de peros. Vamos a salvar a nuestro pitufo y darle una oportunidad a lo quiera que quede en el planeta. Te amo y solo le pido al destino que esta carita sea lo último que vea en la vida.  
 
      
 
    Seguro que sola está ella también 
 
    Tirada en la cama sin saber qué hacer 
 
    No sé cómo comenzó la discusión 
 
    Ni a quién le toca ahora pedir perdón 
 
      
 
    —Aquí la Capitana Sparrow para todos los oyentes de Radio Apocalíptica, un poco de rock and roll con el temazo del día de la mano de Platero y tú. —Al otro lado, desde Santurtzi, Aisha quiso poner la magia aprovechando el canal abierto. La música viajaba desde su móvil a través del micro. Una osadía de generosidad que, con toda seguridad, disminuyó la esperanza de vida del portón y las barricadas de su castillo. No le importó que los rabiosos que la asediaban se excitaran con el volumen de la música.  
 
      
 
    Y creo que muero, 
 
    si no siento el roce de tu cuerpo junto a mí, 
 
    recuerdo tus labios
Y esos ojos que al mirar casi hacen daño 
 
      
 
    Olivia y Ainara empezaron a reír, suave primero y a carcajadas después, apoyando sus frentes una sobre otra. Sus labios volvieron a bailar en una danza ritual de alocada pasión hasta que la canción dio paso al silencio y Aisha concedió la intimidad robada.  
 
    —Es la segunda vez que te digo esto, la primera funcionó y esta lo hará también. Pase lo que pase, mantente con vida. Si lo de la comisaría sale mal, mata, corre… haz lo que sea para vivir. Yo iré en tu búsqueda. 
 
    —¿Ha terminado ya, señora agente? —preguntó Olivia con sorna. 
 
    —Yo sí. La persona que te va a llamar por teléfono en unos minutos, no.  
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    JEFF MORGAN 
 
    20 de julio – 20:41h. Portaviones Liberty. Mar Cantábrico.  
 
    El bravío Mar Cantábrico hacía de telonero a la tormenta que amenazaba desde noroeste, un fenómeno habitual en esta zona tras intensas jornadas de calor. Jeff estaba impresionado por el coloso de metal donde acababa de aterrizar, antes ya lo habían hecho los reedemers, quienes le esperaban en formación a los pies de dos helicópteros. Uno de ellos era el mismo que lo había evacuado del Complejo, el otro pertenecía a la armada. Se trataban de naves habilitadas para el transporte de tropas y cobertura ligera desde el aire, gracias a sus ametralladoras de gran calibre ancladas en el costado derecho.  
 
    Apartado, delante de varios cazas Eurofighter, Noah Francis Hummel esperaba el correspondiente gesto de pleitesía. La negociación con el almirante había transcurrido por los cauces previstos, pero el viejo zorro de mar y su inquebrantable fe tenían alguna sorpresa preparada, estaba seguro, aunque no era el momento de pensar en ello, llegada la tesitura le tocaría improvisar, algo que no le gustaba en absoluto, los cabos sueltos podían enrollarse al cuello si comenzaba a soplar el viento. 
 
    —Almirante. —Jeff inclinó la cabeza. Era lo que esperaba el militar, que evidenciara su subordinación delante de los mercenarios—. En tierra firme está todo coordinado, además de añadir un objetivo de máxima prioridad para los intereses de Prime-6.  
 
    —¿Nuevo objetivo? —preguntó Hummel, molesto—. Permita que las prioridades de la misión las establezca yo. Doy por sentado que no le tengo que recordar que se encuentran bajo mando y supervisión militar. Esta colaboración la realizan para el Alto Mando de la OTAN como personal de combate privado.  
 
    —Desde luego. Disculpe la terminología. Como le decía, mi hija ha localizado a una eminencia en el campo científico de la epidemiología, entre otras ramas. —Jeff abrió su ordenador portátil y mostró una fotografía del doctor—. El doctor Miguel Ayestarán. A menos que usted tenga aquí a alguien que haya sido recomendado varias veces para el Premio Nobel y sea uno de los mejores investigadores internacionales, él es el único que puede juntar todas las piezas del puzle y dotarnos del arma que necesitamos.  
 
    El almirante caminó unos pasos, sobrepasando a su interlocutor, y observó con detenimiento a los soldados de fortuna. Efectivamente, el doctor Ayestaran debía considerarse un objetivo primordial, si bien no iba a permitir que un civil dictaminara los pasos a ejecutar, no al menos delante de su tropa. En la cadena de mando uno de los preceptos principales era el respeto al símbolo del grado. Cualquier gesto mal calculado podría desquebrajar los cimientos de la jerarquía, más aún en la coyuntura actual.  
 
    —Consideraremos a ese doctor como un activo prioritario, señor Morgan. Dicho lo cual, usted y sus redentores tendrán que apañárselas con los mismos efectivos.  
 
    —Almirante Hummel, apenas contamos una docena. Le ruego reconsidere su postura, nos está mandando a una muerte segura. 
 
    —Señor Morgan. —Hummel se giró—. Mire a su alrededor. ¿Piensa que todo esto se maneja solo? Le he cedido un helicóptero, un piloto y armamento adicional, así que no me venga con sandeces. Bien haría usted en olvidarse de cálculos y cederme los códigos para controlar las comunicaciones. Cada día que pasa sin coordinarnos con otras fuerzas de estado es un paso hacia el abismo.  
 
    «Hasta ahí querías llegar, maldito cínico. Si te los doy ahora que posees gran parte de la información, en el mejor de los casos, seremos recluidos», pensó Jeff.  
 
    —Hemos rubricado un acuerdo formal y ante los ojos de Dios, almirante. —Jeff sacó la artillería—. Tendrá el control absoluto una vez que Olivia y sus amigos estén a salvo y con el compromiso de ocupar una posición cómoda dentro las circunstancias actuales. No calculo riesgos, puesto que estoy asumiendo el más grande, poner en peligro la vida de una hija en beneficio de la humanidad. Así que, con todos mis respetos, almirante Hummel, aparque sus prejuicios de una maldita vez.  
 
    El militar anduvo unos metros en dirección a la proa del portaviones y prendió uno de sus habituales puros mientras oteaba, a varias millas, el destructor Punisher, un barco de guerra con centenares de hijos e hijas de Dios convertidos en bestias de Satán.  
 
    —¡Mayor Mason! —gritó Hummel. El oficial abandonó su tradicional segundo plano y se cuadró ante su superior—. Quiero dos soldados más en ese pájaro. Añadimos un nuevo efectivo aéreo a la operación, que se prepare un Apache AH 64 con piloto y artillero. Dará escolta a los dos helicópteros de transporte y limpiará la zona de aterrizaje, que lo equipen con lanzacohetes incineradores. Lo quiero para ayer. 
 
    —Pero Noah… —El mayor emprendió una réplica susurrante que fue atajada por una cortante mirada de su amigo—. ¡A sus órdenes!  
 
    —Gracias, almirante. Valoro mucho su esfuerzo y profesionalidad. —Jeff se acercó, quería estudiar su semblante. No le agradó. 
 
    —Señor Morgan. Usted se queda. Le buscaremos un nuevo alojamiento acorde a su relevancia. —Hummel le dio un par de palmadas en el hombro antes de marcharse de cubierta.  
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    OLIVIA 
 
    20 de julio – 22:00h. 
 
    Los últimos coletazos del sol han pintado un cielo precioso. Estoy destrozada por dentro, tan destruida que he estado dudando si seguir adelante con este diario. No sé, tal vez el karma me esté devolviendo mi desidia inicial en esta catástrofe. Tengo la sensación de haber vivido en una mentira. Mi relación con Ainara, mi padre… Lo único real soy yo misma y mi Thanos y, por eso, me he decantado por continuar. Me debo vivir mi propio epílogo.  
 
    Tengo que dejar constancia de un montón de información en esta entrada de diario, es probable que no pueda volver a escribir en bastante tiempo. Y si lo hago, será en circunstancias que no me concederán demasiado margen. Vamos allá. 
 
    Hablar con mi padre ha sido como tirarme en un día caluroso a la piscina y encontrármela llena de clavos. Necesitaba escuchar a mis progenitores, con mi madre no he podido, aunque me ha prometido que se encuentra bien, pero no estaba preparada para descubrir que mi aita[15] pertenece a un conglomerado mundial que, poco menos, que extingue a la raza humana. Cuando leáis esto solo os pido que no me juzguéis por mi aparente frialdad, no me queda otra que blindarme y centrarme en lo que está en mi mano. Mi relación con él jamás volverá a ser lo que era.  
 
    En cuanto a Ainara, ha estado a punto de confesar un mea culpa que no he tenido el valor de afrontar. Sabía que me ocultaba algo, y estar compinchada de alguna manera con mi padre me lo ha confirmado. Sin embargo, la amo con toda mi alma y a ninguna de las dos nos hubiera venido bien separarnos con un disgusto adicional.  
 
    Si desaparezco sin llevar a cabo el plan de mi maquiavélico padre, los siguientes puntos son los más cruciales.  
 
    
    	                   Flota de la OTAN. Anclada alrededor de una plataforma gasera en el Mar Cantábrico. Según mi aita, pretenden ser la zona cero de un nuevo comienzo. Cuentan con efectivos militares y una fragata médica con instalaciones de investigación. 
 
    	                   Asalto a la comisaría. Objetivo Julen, el pendrive del doctor Schulz y la proteína troyana aislada. Aisha ha asignado otro canal al Grupo Z-1, que será el que se encargará de ello. En principio, no tendrán emisora hasta llegar a la base de la Ertzaintza ya que nosotras, el Grupo Z-2, nos llevamos el talkie. 
 
    	                   Rescate de Thanos y Rocky. Rezo porque estén bien. Solo le pido a Odín eso, por favor. Una vez resuelto, iremos donde Z-1 y nos reagruparemos.  
 
    	                   Julen. Según el topo que tenemos sobre el terreno, su estado es irreversible. Sin embargo, tiene una última misión que cumplir: servir de aliciente para que Ariadna, su madre, nos mande los datos genómicos del Anti-Natura, que viene a ser algo así como el antídoto al Virus K.  
 
    	                   Llegada de los redentores (reedemers). Vendrán a bordo de dos helicópteros y nos recogerán en el patio central de la comisaría. A partir de ahí, nos dividiremos en dos equipos.  
 
    	                   Doctor Ayestarán. Pieza clave. Aisha lo ha puesto al día transmitiéndole nuestras instrucciones. Como buen hombre de ciencia, no ha dudado en subirse al barco.Sin él no hay nadie capaz de crear el retroviral. Pertenece al Grupo Ciencia (según denominación de la Capitana Sparrow). Esta noche saldrán del edificio de la EITB rumbo a la entrada D del BEC. Allí, a las 02:00h, se encontrarán con Ainara, Josu, VK, varios reedemers y conmigo, seremos el Escuadrón Suicida. Ese acceso tiene la particularidad de estar próximo al elevador secreto que baja a las instalaciones del Complejo. Para evitar recorrer las dos plantas de aparcamiento, haremos rapel por las rampas de caracol. Fácil de escribir, sí. El papel lo aguanta todo.  
 
    	                   Laboratorio del doctor Schulz, en las profundidades del BEC. Vuelta al infierno. Se trata de un laboratorio de alta seguridad y el único lugar donde Ayestarán podría crear el reactivo a raíz de la proteína troyana y los datos genómicos del Anti-Natura. Una vez creado, se podría replicar de forma más asumible en el laboratorio de la fragata médica de la flota de la OTAN. Este reactivo, fumigado entre los infectados, activaría el propio antiviral que lleva el Virus K en su composición. No se puede predecir si los huéspedes morirían o se curarían.  
 
    	                   Zona de evacuación segura. Los redentores restantes, junto a Sandra y el hombre bueno, tendrán que mantener despejada la azotea intermedia del área donde está construida la torre del BEC. Lo tendrán muy complicado porque el avispero estará muy sacudido con la que vamos a montar. Por mucho que sea de noche, esas bestias se volverán locas de rabia. Les atacarán desde los niveles inferiores y no podrán descuidar lo que hay sobre sus cabezas, desde esa azotea se alza la torre de la feria de muestras. Aterrizarán a las 05:30h. Antes permanecerán en una zona apartada y segura. A las 06:00h. la evacuación debe estar completada por dos motivos. Primero, el amanecer espoleará a los pocos infectados que no estén en el área del BEC. Segundo, más de treinta minutos sosteniendo el asedio de cientos o miles de rabiosos es un suicidio. El científico ha asegurado que dos o tres horas serán suficientes para procesar y tener un prototipo del reactivo, dado que la estructura molecular principal ya está cohesionada.  
 
    	                   La magia de VK. El hacker ha trazado una ruta rápida hasta la azotea. Si conseguimos salir del laboratorio, usaremos un ascensor VIP directo a ella. Es un elevador de uso exclusivo para las más altas autoridades, como, por ejemplo, cuando el Rey de España inaugura algún acto. Tiene acceso desde el parking menos tres, pero posee controles de máxima seguridad que VK deberá descodificar para subirnos hacia la salvación. También será nuestro guía allí abajo y quien reciba los datos de Ariadna, la madre de Julen, no sé en qué momento, esperemos que sea antes de que Ayestarán esté en disposición de cumplir su misión.  
 
   
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TODO O NADA 
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    ARIADNA 
 
    20 de julio – 23:25h. Santuario de Sierra Nevada.  
 
    Encerrada en su despacho, la que tenía que haber sido la líder de un planeta en igualdad y armonía entre todos los seres vivos, admiraba la fotografía de su hijo con los codos apoyados sobre la mesa. A un lado, un portátil que escondía los planes de un futuro roto, al otro, una gata negra que dormía ajena a la fortuna de no haber sido infectada. A su espalda, una caja fuerte frigorífica que contenía la única muestra del Anti-Natura fuera del Santuario de Svalbard, junto con un chip de archivos clasificados.  
 
    Aunque su personalidad estaba forjada en las ascuas ardientes de la determinación y enfriada en el corazón de un glacial, el derrumbe del sueño al que había dedicado media existencia, le quitó de golpe las ganas de vivir y le hizo replantearse si lo ocurrido no había sido otra cosa que la consecuencia, o el castigo, a su sed de venganza. Incluso la propia confianza en el ideal vio como sus principios se tambaleaban. Solo le restaba una cosa por hacer, intentar salvar los restos que perduraban en la Madre Tierra, reductos de resistencia que le habían enseñado que la naturaleza tiene sus reglas y que, ni siquiera aquellos que trabajan para su bienestar, tienen derecho a cambiarlas. Por desgracia, en tanto las comunicaciones estuviesen caídas, cualquier esfuerzo sería inútil.  
 
    Se levantó y retiró la cortina para horrorizarse con el panorama atroz de decenas de infectados esperando activarse con el amanecer. Olisqueaban y masticaban un aire con aroma a la carne muerta y vísceras de los animales sanos que les servían de alimento. Ser la última superviviente del Descenso, en este caso, era una penitencia en lugar de un privilegio. Las imágenes del interior del bunker convertido en un marjal de criaturas furibundas la perseguirían día y noche. Era consciente de que tarde o temprano encontrarían el aliciente para penetrar en la casa y devorarla. Y si no, la inanición acabaría con ella.  
 
    Un pitido proveniente de su teléfono móvil la sobresaltó haciendo que retornara a la mesa con rapidez, si bien no lo encontró hasta que cayó en la cuenta de la tendencia gatuna de tumbarse sobre las cosas de los demás. Un mensaje le invitaba a teclear un código. Titubeó, pero la escasez de opciones decidió por ella. Un programa desconocido abrió una videoconferencia con Jeff Morgan. Ariadna soltó el móvil y rodó la silla hasta impactar contra la pared de su espalda. Sin pensárselo dos veces, se dirigió hacia la librería y de un libro hueco extrajo un pequeño revolver. La alarma de la mansión estaba desactivada, así que supuso que ya estarían dentro, convencida de que El Complejo la había puesto cara y el verdugo de su pasado quería contemplar el espectáculo regocijándose. Que la dejasen a merced de los rabiosos sería un final clemente en comparación con los métodos de sus enemigos.  
 
    —Ariadna, por favor. Por tu reacción veo que me has reconocido. Debemos hablar.  
 
    Silencio. En tanto, la ex amante de Jeff apuntaba a la puerta aguardando el asalto de los sicarios. La voz que escuchaba era de otra época, de la peor vivida, no permitió que eso le nublara el juicio.  
 
    —Ariadna, tu hijo Julen está herido de muerte, puedo permitir que te despidas de él si llegamos a un acuerdo de beneficio mutuo y crucial para salvar a la humanidad.  
 
    Oír el nombre de su vástago fue un ariete que su defensa emocional no soportó. Su pequeño díscolo incorregible, porque en el fondo para ella era un niño al que obligó a crecer demasiado rápido. Retomó el teléfono y se enfrentó a su fantasma… sin descuidar la vigilancia.  
 
    —¿Dónde está mi hijo? Te juro que como seas el culpable de lo que le ocurre, acabaré contigo y con los tuyos cueste lo que me cueste. Y ya has comprobado que sé cocinar las venganzas a fuego lento. 
 
    —No puedo reprocharte nada. Merezco cada una de tus palabras. Éramos jóvenes y los dos teníamos sueños, solo que yo escogí el camino de la deslealtad, ese que, por muy plácido que parezca, siempre culmina en un precipicio.  
 
    —No estoy aquí para compadecerte. Dime dónde narices está Julen.  
 
    —En breve hablarás con él. Está con uno de mis hombres. Ariadna, ahora mismo soy tan enemigo del Complejo como tú. Tengo un grupo de gente que está trabajando para enmendar en lo posible el efecto del virus. Tenemos todos los elementos excepto los datos genómicos del Anti-Natura, es de vital transcendencia que nos los remitas. —Jeff realizó una pausa premeditada—. Sé que no confías en mí, pero tu propio hijo te lo dirá. Eso sí, debes tomar la decisión de inmediato porque su tiempo se agota.  
 
    —No te creo, no volverás a engañarme. Y diles a tus asesinos que antes de que entren en este despacho ya habré destruido su objetivo.  
 
    —¡No! Por lo que más quieras —suplicó Jeff. Al padre de Olivia le restaba una baza por jugar: desvelarle que su hija está viva. En su interior bregaba por no quebrantar la promesa que le hizo a su mujer—. Cálmate, mira a tu alrededor, los dos hemos perdido, no vale la pena el sacrificio. Mantente a la espera y verás a Julen. Luego, serás libre de hacer lo que estimes oportuno.  
 
    Ariadna volvió a sentarse. 
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    JULEN Y PAUL 
 
    20 de julio – 23:10h. Comisaría de la Ertzaintza de Sestao.  
 
    Desde lo alto del edificio que albergaba los departamentos de investigación y el despacho del jefe superior de la Ertzaintza, el mercenario francés observó la marcha de una furgoneta de antidisturbios pertrechada con todo su equipamiento de protección estructural. A bordo, Oksana, Ántrax y Angie. Su olfato le advertía de una carta nueva en la baraja que no conocía. La única pista, el dron de Ántrax que poco antes había regresado.  
 
    Hasta la fecha, Paul no había podido esclarecer los objetivos de las exploraciones con el aparato, porque la excusa de buscar al compañero caído las consideraba una patraña. No obstante, esta escapada nocturna le era favorable para comenzar a perpetrar su parte del plan que, de inicio, era mantener a Julen con vida el tiempo suficiente para que hablara con su madre, y facilitar la incursión del Grupo Z-1 desactivando alarmas y cámaras perimetrales. Una secuencia luminosa con su linterna desde este mismo punto en el que se encontraba daría luz verde a sus aliados. Se las había ingeniado para hacer la primera guardia mientras los ertzainas dormían, si bien le preocupaba el sanguinario de Luto, era impredecible e incontrolable.  
 
    De camino a los calabozos, ya provisto con el equipo y armado hasta los dientes, incluido su fusil de francotirador, dio el relevo a Urko, el policía que estaba en la sala de control. Era un hombre cercano a la edad de jubilación, un ertzaina de los de toda la vida, cordial y campechano. Se decía entre bambalinas que era el único representante de la ley de los presentes que decidió continuar en comisaría por la convicción de que su labor policial sería útil a la ciudadanía en un futuro. Los demás, excepto el subcomisario, eran miembros de las últimas promociones, con menos valores de servicio público. 
 
    —Puedé igse a descansag, amigó.  
 
    —¡Vaya, chaval! ¡Parece que vas a la guerra! —le dijo Urko a la vez que le daba un puñetazo cordial en el hombro—. Buen servicio, compañero. 
 
    Paul sonrió, afable. Aquel hombre le caía bien, pero no podía entretenerse. Cuando estuvo a solas, desactivó el sistema de vigilancia y alerta, bloqueó el acceso a la armería y se hizo con uno de los mandos a distancia que abrían las verjas de entrada a vehículos. Antes de irse a los calabozos, una llama delató en uno de los monitores a Luto, que se encendía un cigarrillo junto al cercado oeste mientras estudiaba a un grupo de infectados paralizados en el parking exterior, olisqueando el aire y reduciendo su ferocidad al mínimo.  
 
    El cuerpo de Julen estaba tendido boca abajo sobre un charco de sangre. Paul se agachó y lo volteó desvelando la barbarie de la visita de la asesina con cicatriz en la cara. De nada había servido el consejo que le dio sobre contarle lo que quisiese saber. El torso era un gran hematoma negruzco producto de los golpes y el hundimiento de varias costillas que, a tenor del sonido de su respiración, era probable que hubiesen perforado los pulmones.  
 
    —Esa hija de putá te ha dadó dugo, amigó —dijo al tiempo que le inyectaba una dosis de adrenalina—. Tienes que aguantag un pocó y podgas igte en paz.  
 
    Paul tapó con una manta térmica al moribundo y se lo echó al hombro cual saco de patatas. Su temperatura corporal estaba próxima al umbral de la hipotermia, señal de que el frío de la guadaña recorría sus entrañas con ritmo galopante. De vuelta a la sala de control, utilizó uno de los códigos del Protocolo Némesis para mandar un mensaje a Jeff Morgan: «Julen no aguantará. Es necesario adelantar lo planificado». A medida que pasaban los minutos, la ira iba ganando espacio a la cordura. El miembro más joven de los redentores no comprendía el sentido de tanta maldad. Él había matado, sí, pero siempre dentro de contiendas militares o misiones específicas contra objetivos concretos, nunca ejecuciones de civiles. Y lo que estaba contemplando era peor que eso, se trataba de la crueldad primigenia de un ente sin escrúpulos que no le basta con matar, sino que se alimentaba del sufrimiento de las víctimas. 
 
     Tras una nueva inyección de adrenalina, Julen comenzó a emitir estímulos sobre una mesa reconvertida en camilla. Paul lo arengó como si de veras fuese su amigo, en el fondo, tal vez lo fuera, colocándole de cúbito lateral para favorecer que la sangre manase hacia fuera y no al interior de los pulmones. El sistema respiratorio del hijo del Santuario arrancó a base de tosidos que liberaron flemas y coágulos. 
 
    —Est… ¿Estoy muerto? —preguntó esforzándose por recuperar la visión del ojo izquierdo, sacrificio inútil debido a la inflamación del párpado.  
 
    —No te quedá mucho entge los vivós, Julen, no puedó mentigte pogque debés haceg algó pog mí. —Paul le ayudó a sentarse en una silla—. Miga, esto es tuyo, he pensadó que te gustagía cruzag el túnel con ello. —La mano sana de Julen se cerró sobre el Zippo con la gata negra en relieve que le había acompañado durante años, esa felina azabache que era capaz de hurtarle una sonrisa en cualquier circunstancia, incluso al borde de la muerte.  
 
    —Mientras no sea bailar… —Julen quería irse con la cabeza bien alta.  
 
    —Je, je. Ojalá fuega eso. Tenemos todó lo guequerido paga venceg al vigus salvo los datós genómicos del Anti-Natuga, y tu madge es la única pegsona que puede dagnosolo. —Paul cogió el paquete de cigarrillos que se había olvidado Urko y le ofreció uno—. Esta noché está pegvisto que caiga la comisagía. Nuestgos amigós en común estagán ya viniendó. 
 
    Julen tomó una calada que se vio obligado a expulsar de inmediato. Con todo, el sabor a nicotina le supo a gloria. Cerró el ojo hábil queriendo llevarse ese placer al otro mundo. Un error, si lo hubiese mantenido abierto hubiera podido prevenir a Paul sobre el culatazo que Legazpi le propinó en la nuca.  
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    GRUPO Z-1  
 
    AINARA, JOSU Y VK 
 
    20 de julio – 23:55h. Sestao. 
 
    La noche era calurosa y húmeda, lo que intensificaba la amalgama de olores desagradables que impregnaban las calles. Basura, alcantarillado, desechos orgánicos y cientos de cadáveres, humanos y animales, conformaban un aroma apocalíptico. Gran cantidad de los muertos eran consecuencia de la resistencia con la que se toparon los infectados durante las primeras horas tras el estallido o, en gran medida, personas devoradas por un enjambre de rabiosos con tanta celeridad que murieron antes de que el virus invadiera su organismo. 
 
    Alcanzar el parque de Markonzaga fue una prueba inapelable de templanza. Una cualidad mermada en el caso de Ainara después de tener que despedirse de su novia. Avanzaron por el parking de las canteras con sumo sigilo. Ambos grupos eliminaron de su equipo y mochilas cualquier objeto susceptible de provocar ruidos con el traqueteo del caminar. Trataron, como es lógico, de sortear las concentraciones de rabiosos lo más alejados posible, y lo consiguieron sin apenas sobresaltos excepto cuando uno de ellos se lanzó sobre un gato callejero justo en el instante en que los tres pasaban a no excesiva distancia. Sin embargo, el problema vino en el parque. Se escondieron bajo un puente de madera que, otrora, servía para superar un canal de agua seco en la actualidad. Era un punto adecuado que les concedía visibilidad sobre el edificio de la comisaría desde donde Paul les debía hacer la señal avalando su incursión en el recinto. Es decir, cuando los policías durmiesen.  
 
    Un sonido electrónico resquebrajó el mutismo nocturno, lo que despertó el instinto depredador de cuatro rabiosos situados en las gradas de un anfiteatro anexo, en el que meses atrás se proyectaba cine al aire libre y las cuadrillas de jóvenes practicaban sus juegos en las fiestas del pueblo.  
 
    —Joder, lo siento —susurró VK al percatarse de que el origen del desafortunado pitido provenía de su reloj, si bien no quiso humillarse reconociendo que se trataba de una alarma recordatoria de uno de sus videojuegos preferidos.  
 
    Nadie le reprochó nada, la atención se centraba ahora en el cuarteto de infectos que tenían sobre sus cabezas gruñendo y rastreando a su presa. Ainara les pidió calma con las manos, a pesar de la forma en que esas criaturas habían pasado del aletargamiento a una excitación absoluta.Uno de ellos, tumbado sobre la parte superior de la pasarela, roía con dientes y uñas las tablas. Tal era su ansía, que parte de la cantidad ingente de babas que manaba por su boca se filtró y cayó sobre las zapatillas de VK. Su rictus bordeó el shock sabiendo que esos fluidos podrían ser contagiosos.  
 
    La ertzaina no lo manifestó, pero era consciente de que en pocos minutos darían con ellos. Asió con fuerza su lanza improvisada con el palo de un cepillo industrial y la tapa de un cubo de basura como parapeto, la pistola no era una opción ya que la detonación sería como un reclamo masivo para cenar, y, mediante señas, instó a sus compañeros a que se preparasen para salir a la carrera. Sea como fuese, iban a entrar en la jefatura… o perecerían por el camino. Josu hizo lo propio con su arma de asta mientras que VK portaba una pala de jardinería y otra tapa a modo de escudo.  
 
    Tres dedos alzados marcaron el inicio de la cuenta regresiva. 
 
    Dos.  
 
    Uno.  
 
    Salieron los tres de manera simultánea, aunque Josu tomó la delantera esgrimiendo la potencia de un jugador de rugby de su envergadura. A su espalda, VK se movía con agilidad y Ainara vigiló la retaguardia para ver cómo sus perseguidores emprendían la cacería. El más orondo de ellos era un hombre de mediana edad vestido con el buzo de trabajo de la Acería Compacta de Bizkaia que, contra todo pronóstico, podía presumir de ser el más veloz, otra prueba que ejemplifica que el patrón de afectación vírica del Virus K podía ser muy diverso en función del huésped. En su abdomen se podían apreciar hondas laceraciones al igual que en la mitad de su rostro. Conquistaron el aparcamiento manteniendo la distancia con los rabiosos, momento en el cual Josu se vio obligado a cambiar el rumbo con brusquedad para no atraer la atención de varios engendros que merodeaban entre los coches. El imprevisto le forzó a atravesar unos setos produciéndose magulladuras y rasgaduras en la camiseta. VK lo imitó saltando el obstáculo y Ainara se desvió unos metros para flanquearlo por un lateral. Por desgracia para ellos, otros dos depredadores se sumaron a la batida, agravante de la que Ainara en seguida se percató. 
 
    —¡Hacia las pistas de skate! —La ertzaina tenía la esperanza de que algunos de los rabiosos se quedasen atrapados en el foso de la pista principal, vallado por obras. Para ello tendrían que entrar y salir cerrando el cercado antes de que los alcanzasen.  
 
     Al llegar, VK la emprendió a golpes con su pala contra el alambre que enlazaba dos de las vallas. Cada una de ellas medía dos metros de alto por tres de ancho, y se mantenían erguidas gracias a peanas de hormigón donde iban encajadas. La cuesta abajo favoreció a los más iracundos, que poseían una capacidad fuera de lo normal para mantener el equilibrio corriendo sin la necesidad de controlar la fuerza de la inercia.  
 
    Ainara supo entonces que el infectado mórbido que tenía a pocos metros se abalanzaría sobre los tres antes de que penetraran en el recinto en obras. Se deshizo del escudo porque su defensa requería de una sujeción férrea de la lanza, y redujo el ritmo para inducir que, el ataño operario de la ACB, se lanzase sobre ella. Y así sucedió. Si esos bichos padecían alguna debilidad era su falta de autocontrol, el instinto por encima de la razón, lo que en ocasiones les hacía predecibles. Clavó la rodilla en el suelo pivotando sobre sí misma y se dispuso para recibir la acometida del gigante vírico. La gran masa de carne eclipsó la luna y descendió sobre su presa saboreando el inminente bocado. Sin embargo, se encontró con una asta de madera que le atravesó la cabeza penetrándolo por la garganta. Ainara tuvo que rodar para no quedar atrapada y poder reanudar la huida. Para cuando alcanzó a Josu, este ya la estaba esperando en el foso de la pista, escarbado a unos dos metros por debajo del terreno, al tiempo que VK apañaba una salida al lado contrario de por donde habían accedido. Los rabiosos se comportaron como esperaban y saltaron a la improvisada trampa.  
 
     —¡Vamos, subid, ya está! —VK esprintó como un rayo para rodear el vallado y cerrar el repliegue de los engendros.  
 
    La treta de enjaularlos se estaba desarrollando con eficacia hasta que Ainara trastabilló en su afán de salir de la pista de monopatines.  
 
    —¡Mierda! —maldijo—. ¡Los tenemos encima, Josu!  
 
    El joven estudiante de enfermería no gastó energía en ejecutar palabras. La sujetó por la cintura y la impulsó hacia la salvación. Después, agarró un palé y, como una quitanieves con su cuchilla, encaró su funesto final. Al primer monstruo lo despachó con un contundente golpe de palé. Soportó la embestida del siguiente para, acto seguido, aplastarlo con la plataforma de tablas e incapacitarle unos segundos. Al tercer rabioso, una policía local que lloraba sangre por ojos y fosas nasales, la alzó en volandas y la empaló contra unos arranques de ferralla que sobresalían del suelo. Nada pudo hacer para eludir que un repartidor de pizzas le derribase, circunstancia de la que se valió la última agresora, una anciana nonagenaria a la que el virus la había revitalizado, para cerrar sus mandíbulas sobre el tobillo de Josu.  
 
    —¡No! —gritó Ainara, ya a salvo y sabiendo que nada podía hacer excepto procurar que el sacrificio no fuese en vano.  
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    GRUPO Z-2  
 
    OLIVIA, SANDRA Y EL HOMBRE BUENO 
 
    20 de julio – 23:43h. Sestao. 
 
    Mijaíl observaba el cielo con preocupación ante la posibilidad de que se estuviese fraguando una tormenta de verano debido a las altas temperaturas diurnas. 
 
    —Tiempo cambia. Si tormento, esas cosas… ¡bum! —Su advertencia fue acompañada de un gesto con ambas manos simulando la explosión de una bomba, en referencia al hecho de que una tormenta acompañada de lluvia torrencial estimularía a los rabiosos.  
 
    Sandra y Olivia asintieron tras mirar las nubes que se acercaban desde el Cantábrico. El grupo de rescate de Thanos y Rocky se encontraba a cien metros de la guardería canina donde esperaban encontrarlos. Ese sería el primer número de la ruleta que tendrían que acertar, ya que no era seguro que estuviesen allí y no en el terreno de la propietaria. En ese supuesto, la misión fracasaría casi antes de comenzar. Escondidos en la trasera de una furgoneta frigorífica de reparto de carne volcada en medio de la calzada, las dos féminas estaban sorprendidas por la facilidad con la que Mijaíl se había desecho del par de infectados que yacían junto a ellos. El primero fue una ejecución sorpresiva, mientras que al segundo lo liquidó con varias puñaladas veloces y certeras.  
 
    —Acercarse a ese sin que nos vea será complicado. —Olivia se refería al rabioso que estaba a escasa distancia de la puerta del establecimiento perruno. 
 
    La Calle Aizpuru, donde se hallaban, comenzaba en el centro de Sestao y descendía hasta la carretera general. Era una vía de abundante tránsito reconvertida a cementerio de vehículos tras el apocalipsis. Con todo, el infortunio hizo que en la zona en concreto donde se localizaba la guardería no hubiese ninguno que les sirviese de trinchera.  
 
    —Vamos pegados a la pared de esos edificios. Creo que el autobús bloqueará su línea visual hasta que estemos a veinte metros, al menos. —Sandra aludió al transporte público empotrado contra la fachada—. Después, solo nos queda ir los tres a por él.  
 
    —Mujer buena, tú. —Mijaíl sonrió exhibiendo una dentadura mejor cuidada de lo que cabría presuponer en alguien de su estatus. 
 
    —Tú mandas, my friend. —Olivia puso su mano sobre el antebrazo de su mejor amiga, que a su vez hizo lo propio con la suya.  
 
    En fila de a uno y encabezados por Sandra, corrieron hasta la fachada. Desde allí corroboraron que, efectivamente, no estaban a la vista del rabioso. La vigilante de seguridad les hizo un gesto para que controlasen la retaguardia, no había que olvidar que a su alrededor habría cientos de engendros esperando una paupérrima estimulación para liberar el instinto asesino. Lo comprobaron al pasar por un restaurante kebab y ver cómo media docena de ellos intentaban devorarles al escuchar sus pasos. Parecían todos de la misma etnia, de rasgos afganos y que, con seguridad, se encerraron dentro, bien avituallados, sin saber que el mal ya habitaba en alguno de los seis. Al verlos estamparse contra la persiana de verjas y oír sus salvajes bramidos ahogados en babas y fluidos, su pensamiento se instaló con inmediatez en la bestia de calle abajo. No tuvieron que esperar demasiado para que los ecos del horror penetraran en sus tímpanos.  
 
    —¡Debajo del autobús! —Olivia no se molestó en modular su tono.  
 
    Como en el viejo juego del pañuelito, donde el que llegaba antes al punto intermedio sacaba ventaja sobre el contrario para ganar la ronda, el Grupo Z-2 se lanzó a la conquista de la inexistente tela, que en este caso era el autobús, para lograr la ventaja de la vida. Sandra arrojó su mochila y tras ella rodó a los bajos del autocar; seguido lo hizo Olivia, emulando a su hermana de batalla; y en último lugar el hombre bueno, cuyo voluminoso petate le dificultó en demasía la maniobra y no tuvo más remedio que dejarlo a la vista. 
 
    El rabioso, ascendió al techo del vehículo con una facilidad pasmosa. Allí arriba, con la luna en el horizonte y desplegando su instinto predador, reveló una fotografía que rubricaba en una imagen quién ocupaba la cima de la cadena trófica. Al aterrizar en el asfalto, pudieron observar que uno de los pies iba descalzo y le habían amputado de cuajo tres dedos. En el otro vestía una zapatilla de deporte, también carcomida. Se vieron a sí mismos como ratas inmóviles aguardando a que el felino pasase de largo. Estaban tan pendientes de lo que tenían delante de sus ojos que Sandra no advirtió lo que estaba detrás hasta que notó el tacto en su espalda. Con delicadeza desplegó su porra extensible y giró su cuello para desvelar en contenido de la incertidumbre que le había atenazado los nervios. Una cabeza inerte la saludó con las cuencas oculares vacías y parte de la lengua arrancada. El cuerpo presentaba un moderado estado de descomposición que lo convertía en un excelente banquete para cucarachas, gusanos y demás necrófagos que poblaban el cadáver. Sandra gritó, pero el sonido murió en la mano de Olivia, quien reaccionó a tiempo para taponarle la boca. Sin embargo, esta no pudo prever que el olor a podrido provocase otra reacción impredecible.  
 
    —¡Achís!  
 
    Fue un estornudo contenido, aunque suficiente para que la criatura se sumergiera en un pozo adrenalínico desorbitado, golpeando sin control la carrocería ante la frustración de no ubicar el origen del sonido. De pronto, sus movimientos cesaron y, por un segundo, los roedores humanos pensaron que el gato iba a abandonar la caza. Descubrieron su error cuando el rabioso se encorvó para inspeccionar la madriguera de las ratas… 
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    JULEN Y PAUL 
 
    20 de julio – 23:59h. Comisaría de la Ertzaintza de Sestao. 
 
    Legazpi los miraba jactándose de la heroicidad de derrotar a un adversario golpeándole a traición. Era su momento, la ocasión de subir un peldaño en la insignificancia de Oksana.  
 
    —Te va a joder bien la jefa, niñato. Voy a disfrutar viendo cómo te pela esa cara de gabacho cuando le cuente los planes con tus amiguitos. —El subcomisario utilizó el cañón de su pistola para levantar la cabeza alicaída de Julen—. Y tú… bien harías en rogarme que te metiera una bala entre ceja y ceja.  
 
    —Te estás equivocandó de bando, eges un estupidó si piensas que te va a aggadeceg tu ayudá. —Paul, sentado y esposado junto al moribundo, notaba continuas vibraciones en el bolsillo producto de los reiterados intentos de contactar de, suponía, Jeff Morgan—. Cuando no quiega más de vosotgos, os matagá. Mi gente está mejog posicionadá y tomagán este lugag esta noche. ¿Qué te pagecé si cogguemos un tupido velo y volvemós a empezag? De lo contáguio tú también la palmagás. —La ansiedad en su voz era patente, en el exterior esperaban su señal.  
 
    —¡Ja, ja! —Legazpi soltó una carcajada forzada. Lo cierto es que tenía tanto miedo a Oksana que se negaba a darle la razón al francés—. Estoy pensando que tal vez tengas razón… Y aprovechamos para matar dos pájaros de un tiro. Al fin y al cabo, somos la policía, no tenemos que plegarnos ante cuatro rambos de pacotilla. —Amartilló el arma—. Sí, eso es. Empezaré contigo y luego los chavales se encargarán de Luto.  
 
    —¡Has pegdido el jodidó juicio! Estás condenando a la humanidád.  
 
    —Hasta nunca, niñato.  
 
    El golpe con el extintor dio con los huesos de Legazpi en la baldosa. Cayó a plomo, como un saco de patatas, sin capacidad de reacción. Tras él, Urko, que había regresado a por su paquete de tabaco, le observaba con semblante de desprecio.  
 
    —Somos la Ertzaintza, no una panda de sicarios —dijo el ertzaina—. Si conocéis la forma de ayudar a la ciudadanía, contad conmigo. —Se dirigió a Paul a tiempo de que lo liberada de los grilletes—. Pero esta comisaría volverá a ser lo que era, un lugar de servicio público y seguridad ciudadana.  
 
    —Podgás decig oggulloso que has salvado al mundó, amigó. —Paul se incorporó y agarró a Urko por los hombros—. Nosotgos nos igemos en menos de dos hogas y no olvidagemos que estáis aquí, lo pogmeto.  
 
    —Me vale con que nos quitéis de encima a esa energúmena. De los muchachos ya me encargo yo. ¿Qué necesitáis? —Urko se rascó, nervioso, la frondosa barba. La edad lo había relegado a labores de oficina y no recordaba cómo eran las situaciones de tensión.  
 
    —Bloquee la dependeciá donde duegmen los policías y cuidé su cuelló y el suyo. —Paul se puso a la altura de Julen y le entregó su teléfono—. Amigó, eges un titán. Aguantá un poco, pog favog, y cogé cuando llamén, merecegá la pena. —El soldado de fortuna posó su frente sobre la de Julen y luego volvió a erguirse, cogió su equipo y salió corriendo en dirección a la azotea.  
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    Inspiró una gran bocanada de aire fresco cuando salió al exterior. La tormenta venidera ya empezaba a incubar sus primeras rachas de viento.  
 
    —Ya voy, ya voy… —murmuró mientras extraía su linterna para dar luz verde a la incursión.  
 
    Para su desesperación, nadie respondió a los flases luminosos. Maldijo algo en su idioma natal y dispuso el rifle de francotirador, provisto de silenciador, para usar su mira telescópica como prismático. Oteó a uno y otro lado sin resultado. Optó por buscar otro punto de apoyo para su arma variando el rumbo de enfoque y entonces sí, vio a VK correr bordeando una pista de skate en obras, a Ainara no muy lejos de él, y a… 
 
    —¡Miegda! —El exabrupto fue consecuencia de reparar en la carnicería que estaba a punto de perpetrarse dentro del foso, donde Josu tenía a dos infectados encima y otro par en vísperas de atacarle.  
 
    El proyectil sesgó el aire reventando la cabeza de la anciana que le apresaba el tobillo con su boca. Si existen los ángeles de la guarda, el del hermano de la caída en desgracia Miren quiso que la vieja fuese una desdentada. Otra detonación atravesó el cuello del segundo monstruo. Ainara, que había emprendido la huida, retornó al ver que su aliado tenía alguna posibilidad. Josu era consciente de que había vuelto a nacer y no desaprovechó la oportunidad. Un nuevo disparo le despejó el camino para poder salir del cercado dejando en la estocada a su último enemigo.  
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    Julen pulsó el botón verde del móvil sin tener la consciencia certera de que al otro lado de la pantalla iba a aparecer su madre. Ambos sintieron lo que la obsesión por un ideal y los sinsabores del destino condenaron al ostracismo. Se miraron en silencio, inundados en lágrimas, como madre e hijo, al fin.  
 
    —¿Qué te han hecho, hijo mío? —Ariadna se debatía entre el dolor y la ira de una líder que clamaba venganza—. En cuanto nos reorganicemos iré en tu busca y recuperaremos todo el tiempo perdido.  
 
    —Madre… —Julen tosió los penúltimos alientos de vida—. No hay mañana para mí, no obstante, debes procurar que lo haya para todo por lo que hemos luchado y sacrificado nuestras vidas.  
 
    —Pero ¿por qué tú? Yo… yo… Perdóname, por favor. —Ariadna rompió a llorar sin contención.  
 
    —Entrégales lo que te pidan, mamá. No lo hagas por ellos, sino por la Madre Tierra. Ella necesita que enmendemos nuestro error y respetemos su hegemonía. —La visión de Julen se colmó de la niebla del fin. 
 
    —Quiero que sepas que, aunque no he sido una buena madre, te he querido con toda mi alma. —Ariadna pugnaba por recobrar un mínimo de serenidad secándose el río salino que le recorría las mejillas—. Dios mío, no puede ser…  
 
    —Yo también te quiero, ma… —Julen pareció desfallecer, si bien su corazón encontró la motivación para darse una prórroga vital—. ¿Está viva?  
 
    Ariadna sonrió, el orgullo materno lo provocó. Desapareció de la pantalla unos instantes para reaparecer junto a la gata negra por la que preguntaba su hijo. La felina maulló, no era un maullido cualquiera, la conexión entre ambos les indicó que se trataba de una despedida.  
 
    —Eres una superviviente, eh. —Julen tiró de pundonor para tocar el cristal del teléfono con su mano desollada e imaginarse la caricia sobre la peluda azabache—. Nos vemos al otro lado del arcoíris, pequeña. 
 
    Los ojos de Julen se cerraron poco a poco. En lo que dura un suspiro, decenas de imágenes le recorrieron la mente, entre ellas, la de Olivia Morgan, una persona con la que percibió una unión inexplicable. Su interior se anegó de paz por haberse podido despedir de los dos seres que más le importaban, y su aliento le abandonó con la tranquilidad del que consigue la redención en el tiempo añadido. 
 
    El hijo del Santuario renació muriendo.  
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    GRUPO Z-2  
 
    OLIVIA, SANDRA Y EL HOMBRE BUENO 
 
    21 de julio – 00:03h. Sestao. 
 
    El infectado miró debajo del autobús donde se ocultaban los tres rescatistas caninos, quienes se quedaron como si hubiesen vuelto la vista atrás durante la destrucción de Sodoma, convertidos en estatuas de sal. La criatura rastreó de un lado a otro hasta que fijó la visión en Olivia. La periodista notó como Sandra le apretaba la mano rogándole que no se moviera. No lo hizo, si bien la garganta se le secó de golpe y el sudor creó una fina capa de terror en toda su piel. Tras un interminable impasse, Mijaíl se volteó con lentitud y se señaló los ojos con los dedos índice y corazón de la mano derecha a la vez que negaba con la cabeza. Con todo, el rabioso sabía que su presa estaba cerca y pasó a la acción. Se tumbó sobre el asfalto y comenzó a reptar. El hombre bueno lo imitó, alejándose de él hasta toparse con el cuerpo de sus compañeras. El cadáver en su retaguardia hacía inviable una retirada silenciosa, o se delataban o se enfrentaban al cazador.  
 
    El sonido de un motor seguido de un chirriado de neumáticos captó la atención del engendro, que se soliviantó sobremedida, volviendo sobre sus pasos para seguir lo que se asemejaba al rugir de una furgoneta.  
 
    —Continuemos, esto se va a poner muy feo. —Olivia no cedió espacio a la recuperación del estrés sufrido.  
 
    La persiana del local se encontraba abierta, no así la puerta. A través del cristal se podían observar las llaves colgando de la cerradura, lo que indicaba que se había cerrado desde dentro. Mal augurio. Sandra frunció el ceño y desplegó la porra extensible, presta a reventar el cristal con suavidad gracias a la punta de acero reforzado. Mijaíl la detuvo.  
 
    —Hombre bueno no ser todo vida bueno —dijo. Y acto seguido liberó su magia a través de una navaja suiza y un alambre. El hechizo abrió la puerta.  
 
    El interior del establecimiento estaba sumido en la oscuridad en su mayor parte. La única fuente de luz, aparte del alumbrado callejero, se filtraba por el acceso abierto del espacio dedicado a la peluquería y lavado de los canes, al fondo a la derecha, justo enfrente de las escaleras de caracol que ascendían al piso superior. El resto de la estancia estaba habilitada como zona comercial, con estanterías y palés llenos de productos de alimentación y recreo para mascotas.  
 
    Los tres avanzaron envueltos en una cúpula de vacío, con Sandra en vanguardia. Medían cada paso en un suelo cubierto por el contenido de decenas de sacos de pienso abiertos y recipientes con agua. Llegaron al fondo y Sandra les indicó que parasen en tanto ella inspeccionaba el área de peluquería. En la cabeza, la posibilidad de descubrir allí los restos de Thanos, y no iba a permitir que su mejor amiga sufriera ese primer impacto visual. La fortuna brindó un sabor agridulce. El bulldog no estaba allí, pero sí los cadáveres de dos galgos.  
 
    Llevada por la ansiedad, fue Olivia quien tomó la delantera sin esperar a sus compañeros, viendo que se le agotaban los espacios donde hallar a sus perros. La escalinata era metálica, por lo que la falta de mesura acarreó un ruido considerable.  
 
    —¡Olivia! ¡No! —Sandra fracasó en su intentona de engancharle la pierna por el hueco entre peldaños.  
 
    La planta de arriba estaba destinada a la guardería canina. Zonas de juegos, jaulas y todo lo imprescindible para que los huéspedes no echasen de menos a sus camaradas humanos. Olivia tropezó con el último escalón y sus rodillas besaron la tarima. El grito proferido al contemplar el horror en estado puro fue el principio del fin de la operación de rescate.  
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    ARIADNA 
 
    21 de julio – 00:40h. Santuario de Sierra Nevada.  
 
    El dedo de la madre Julen permanecía suspendido sobre la tecla «Enter» del ordenador portátil de su despacho. Minutos atrás, había recibido las instrucciones para poder realizar la transferencia de los datos genómicos del Anti-Natura, el santo grial que ayudaría a salvar el mundo. Sin embargo, la duda no venía dada por el hecho de desprenderse de su creación o, peor aún, de vender sus ideales al enemigo que había jurado destruir, sino por la muerte de su hijo, Ariadna se debatía entre cumplir su última voluntad o infligirle el mayor daño posible a cualquiera que haya tenido que ver en el fatal desenlace de su primogénito. Y eso pasaba por condenar a la extinción a lo que quedaba de humanidad, incluido Jeff Morgan y El Complejo.  
 
    Se levantó y fue al baño a mirarse al espejo. Descubrió lo que temía, un ser vacío al que no le quedaban lágrimas que derramar. Después, del cajón inferior del escritorio, extrajo un álbum de fotos, el polvo que recubría la cubierta revelaba su olvido. Entre las instantáneas, la mitad de una foto, su mitad, admirando la Torre Eiffel con Jeff. Pensó en qué diferente hubiera sido la vida si aquel amor hubiese sido sincero y no un arma sádica de manipulación. Otra fotografía le mostraba a su yo joven embarazada de la niña que, en teoría, perdió al nacer. A veces, a lo largo de los años, sentía como si en realidad estuviese viva. En ese momento, la nostalgia sufrió un ramalazo de furia y Ariadna devolvió de mala manera el álbum a su lugar. El desaire suscitó que un papel saliera por los aires yendo a parar a los pies de la gata. Se trataba de un dibujo firmado por Julen cuando no contaba más de cinco años. Una estampa familiar donde aparecía agarrado de la mano de su madre entre verdes praderas, con el sol en la cima y la casa de sus sueños a un lado. Ariadna la cogió y su alma rellenó el depósito de lágrimas, esta vez mezcladas con sonrisas nostálgicas.  
 
    Pulsó la tecla y, sin esperar confirmación alguna, fue a la entrada principal de la mansión. Allí se desnudó, era la primera vez que la toga de líder le molestaba. Abrió la puerta y caminó como vino al mundo, sin ropa, sin miedo ni rencores, pero con el revolver preparado. Flanqueada por decenas de rabiosos, paseó bajo el tapiz estrellado siendo una con la naturaleza. Antes de ser descubierta, tuvo oportunidad de agacharse y acariciar una preciosa flor cuyos pétalos reflejaban la luz de la luna. Una escena maravillosa que se oscureció de repente a medida que una multitud de infectados se aproximaba. Ariadna se colocó el cañón en la base del paladar y apretó el gatillo. En cierto modo, murió a su manera, con su sangre fundida con la Madre Tierra y con aquella hermosa flor.  
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    GRUPO Z-2  
 
    OLIVIA, SANDRA Y EL HOMBRE BUENO 
 
    21 de julio – 00:27h. Sestao. 
 
    Las dentelladas de la encargada de la tienda se quedaron a escasos centímetros del rostro de Olivia. Lucía un aspecto cadavérico, propio de una persona que llevaba jornadas sin comer. Iba vestida con el uniforme de la marca comercial del local, pantalones y camiseta grises, y un chaleco verde adornado con una huella canina en la trasera. En el cuello portaba un collar y una correa de perro que a su vez permanecía anclada a la pared. La retrospectiva parecía clara. La joven cuidadora perruna, viéndose con síntomas, se aisló en su negocio y, cuando creyó que la situación era irreversible, diseñó una estrategia para no hacer daño a sus animales y que estos tuviesen un avituallamiento prolongado.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó Sandra tras alcanzarla.  
 
    Olivia asintió, pesarosa, apoyando la cabeza en el hombro de su amiga, consciente de que no volvería a ver a Thanos y Rocky. 
 
    —Hay que silenciarla. —Sandra se giró para pedirle el puñal a Mijaíl, pero este no había seguido sus pasos.  
 
    —Yo lo haré. —A pesar de ser un blanco con la movilidad limitada y las manos embridadas, Olivia tuvo que darle varias astadas con su lanza casera hasta derribarla. Descargó su frustración deseando que al equipo de Ainara le fuese mejor. No podían saberlo hasta arribar en la comisaría, utilizar el enlace de la Capitana Sparrow a ciegas podría suponer meterse en un lío.  
 
    Las dos comenzaban a descender las escaleras cuando un gemido proveniente de del fondo de la sala llamó su atención. Allí, un montón de mantas apiladas ocultaba algo que se empezaba a mover. De pronto, dos cabezas de bulldog asomaron dando la bienvenida a sus salvadores. Aunque era de noche, Olivia vio el amanecer en forma de peludos gorditos de cuatro patas. Corrió hacia ellos y se lanzó al suelo para abrazarlos. Sandra quiso advertirla de que tuviera cuidado, si bien desistió porque la tesitura caminaba por los cauces irracionales del cariño.  
 
    Thanos, Rocky y su compañera humana no daban abasto para colmar los mimos que se debían. El mayor de los bulldogs se acercó también a Sandra para mostrarle su gratitud bañándola en lametones y ronquidos de excitación.  
 
    —¿Qué os pensabais? ¿Que os podíais ir de fiesta sin mí? —Olivia les juntó las cabezas y las zarandeó con delicadeza.  
 
    Mijaíl apareció por fin, sonriendo por la entrañable escena. Aunque lo cierto es que poseía otro semblante. Su caminar era más firme y la mirada guardaba un aura diferente. Era como si se hubiese puesto, o tal vez quitado, una careta. Thanos lo debió percibir porque se ubicó delante de Olivia advirtiendo al hombre bueno de que no avanzará.  
 
    —Tranquilo, amigo. Soy colega de tu dueña. —Mijaíl dejó caer su petate y desenfundó una pistola sacada de la chistera del engaño—. Si te portas bien serás nuestra mascota. —Ahora su pronunciación del castellano, incluso conservando el acento, era perfecta.  
 
    Y, en ese momento, Sandra y Olivia se dieron cuenta. Ambas se fijaron en una rotura del petate, producida durante el encontronazo del autobús, que dejaba asomar la hélice de lo que, a todas luces, era un dron.  
 
    —Hijo de pu… —El improperio de Sandra se ahogó en un quejido de dolor cuando el puñal de Oksana le perforó las lumbares.  
 
    Ántrax y Angie también entraron en juego flanqueando a su superior y asegurando la zona. Olivia llamó a Sandra, arrodillada con una mano tapándose la herida, sin que le salieran las palabras. No daba crédito a lo que ocurría, toda su energía se centraba en mantener sujeto a los bulldogs. 
 
    —Por favor, si me queréis a mí, llevadme, no pondré impedimento en contaros lo que queráis saber. A ellos dejadles, os lo suplico. —Olivia clavó sus ojos en el hombre bueno—. Mijaíl, ni tan siquiera voy a juzgarte, pero no olvides que te dimos cobijo y nuestra confianza.  
 
    —Tata, tatatataaata, tatatataaata, tatatataaá. —Ántrax tarareó el mítico tema de la banda sonora de la película Apocalipsis Now. Los miembros del Grupo de Caza rieron. El español siempre era capaz de inventarse una malvada ocurrencia.  
 
    —A partir de ahora puedes llamarme Tata, compañera. —El tono de Tata era el de un infiltrado que ha sido capaz de nadar entre mierda, cocodrilos y pirañas en pro de los intereses de su familia de armas.  
 
    Olivia retrocedió, junto con los perros, hasta la pared y esgrimió su lanza preparada para pelear.  
 
    —Si me queréis viva tendréis que dejarlos ir. De lo contrario, no os quedará otra que matarme. Acabo de liquidar a esa infectada con esto, si sois un poco inteligentes deduciréis qué os ocurrirá si os hago un solo rasguño con ella.  
 
    —Lo siento, de verdad. Los tenéis bien puestos, pero no es hora de hacerse la heroína, Olivia. —Tata actuaba de poli bueno. 
 
    La jugada del velo había salido a pedir de boca. El veterano segundo al mando del Grupo de Caza fue el único que no participó en la escaramuza del parking del BEC, donde falleció la pequeña Miren. Por tanto, nadie lo conocía salvo Julen. Con todo, se creó una nueva personalidad y apariencia para dotar de excelencia a una artimaña bélica no desconocida para ellos. 
 
    —Tengo que decirte que pelarte la cabeza y la barba te ha quitado todo el encanto. —Oksana se permitió emular el humor de Ántrax al mismo tiempo que pateaba a la maltrecha Sandra—. Estoy hasta los cojones de esta niñata. 
 
    Oksana avanzó hacia Olivia, sacó su pistola automática y ejecutó a Thanos de un disparo en la cabeza.  
 
    —¿Quieres conservar al otro o prefieres que siga con tu amiga?  
 
    Los pulmones de Olivia estallaron en mil gritos.  
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    GRUPO Z-1  
 
    AINARA, JOSU Y VK 
 
    21 de julio – 00:54h. Comisaría de la Ertzaintza. Sestao.  
 
    El objetivo de tomar la jefatura de la Ertzaintza se logró del mismo modo que los griegos, bajo el mando de Agamenón, vulneraron la ciudad fortificada de Troya: desde dentro. Solo quedaba un cabo suelto, Luto, el sanguinario mercenario había desaparecido y Paul estaba convencido de que se escondía en alguna parte esperando su momento. Por ello, había recomendado a todos sus aliados reunirse en el patio central de la comisaría y proveerse con armas y equipo de protección. Josu se enfundó una dotación de antidisturbios completa, sin arma de fuego a pesar de la insistencia del francés; VK no quiso nada que le dificultase el movimiento, pero sí cogió una pistola y munición; y Ainara, por su parte, recuperó su chaleco antibalas y se armó con dos Glocks y un subfusil HK. Sea lo que fuese que pasara, sería el lugar donde tomarían cartas en el asunto.  
 
    Urko, instalado en la sala de control, había conseguido que los policías más jóvenes se mantuvieran al margen a cambio de recuperar la autoridad y volver a sentirse agentes de la ley. No obstante, continuarían encerrados hasta que los helicópteros recogiesen a ambos equipos.  
 
    La tensión crecía de manera exponencial a medida que transcurrían los minutos. La más nerviosa era Ainara, Olivia estaba tardando demasiado y la gente de Jeff Morgan no tardaría en ir a recogerles. Pese a que disponían de dispositivos de radiofrecuencia, no era viable pedirle a Aisha que se comunicara con ellos. Un ruido inoportuno en medio de una horda de infectados podría resultar fatal de necesidad. La parte positiva era que si Oksana, Ántrax y la miembro de la Unidad Predator llegaban antes, Olivia se encontraría con un escenario asegurado por completo.  
 
    Paul silbó alertando sobre una furgoneta del cuerpo que bajaba a toda velocidad por Calle Galindo seguida, a cierta distancia, por centenas de infectados. Derrapó para embocar la vía donde se ubicaba la comisaría y tan cerca estuvo de volcar, que sus dos ruedas derechas se despegaron de la calzada. El francotirador usó el mando para abrir el portón de entrada y adoptó el rol de subordinado para ofrecer cobertura a la asesina del Este mientras el resto se ocultaban para emboscarles.  
 
    El vehículo accedió a la jefatura llevándose por delante varios contenedores de basura ubicados en el acceso al aparcamiento del patio central. La carrocería sufría una infinidad de impactos y la rueda trasera izquierda estaba reventada. Paul, tras cerrar la puerta antes de que penetraran los infectados, se acercó a la parte delantera para indicar a la conductora que podían salir en condiciones seguras. Sin embargo, Angie se mantuvo en el asiento con el motor encendido. El redentor insistió intuyendo que algo iba mal, no le cuadraba que Oksana y su bufón estuviesen en la parte trasera. O bien habían caído, o bien olían el gato encerrado. Entre tanto, en la cancela, una marabunta creciente de rabiosos se esforzada por tirarla abajo, una consecuencia poco probable pero no imposible. Por no mencionar que algunos de ellos comenzaban a amontarse unos sobre otros haciendo más factible la posibilidad de vulnerar el acceso por la parte superior.  
 
    La idea inicial era encañonarles cuando bajasen de la furgoneta, sin embargo, Paul optó por adelantarse, si los de dentro tramaban algo, intentaría pillarlos a pie cambiado. Apuntó con su pistola, una Smith & Weeson compacta, a Angie, el haz de luz de la mira infrarroja se cimentó en su frente como si se tratase de una estaca. Los demás emularon al mercenario y emergieron de sus escondites rodeando al objetivo. Ainara cubrió el portón trasero en tanto VK y Josu se posicionaron frente a la puerta lateral corrediza. Este último desprendía una patente aura de venganza, deseaba reventarle los sesos a la verduga de su hermana.  
 
    —Las agmas las podéis dejag dentgo, nosotgos las cogeguemos después, no os pegocupeis. —Paul disimulaba con sorna su tensión—. Pego ahoga bajád con las manós en altó. —No obtuvo ninguna respuesta. 
 
    —¡Baja de una vez, hija de puta! —Josu rompió de un porrazo el cristal del copiloto. 
 
    El arranque del joven distrajo una milésima de segundo a Paul, que desvío su mirada lo suficiente como para que Angie cambiara la posición del conductor por la parte de atrás. El francotirador, sin dejar de apuntar al vehículo, se trasladó junto a Ainara.  
 
    —Están esperando que mueva ficha el desgraciado que no hemos dado con él. —Ainara oteó a su alrededor—. Hay que acabar con ellos.  
 
    —Ouh, sí. Ese cabgón de Luto estagá espegandó paga dagnos por el culo. 
 
    —Si no salís en este mismo instante, os acribillaremos. No tiene por qué morir nadie. —Ainara miró de reojo a Josu.  
 
    Los dedos acariciaban los gatillos cuando la puerta lateral se abrió expulsando a la malherida Sandra, que rodó hasta los pies de VK, acompañada de un transportín cargado con Rocky. Después, Ántrax y Angie se apearon enfilando a los inexpertos muchachos, que perdieron la iniciativa.  
 
    —¡Sandra! —Ainara y Paul se movieron para proteger a sus compañeros.  
 
    Y entonces apareció el demonio de la cicatriz con un ángel capturado entre sus garras. Oksana utilizaba el cuerpo de Olivia como escudo humano mientras dirigía el cañón del arma a su sien. Tata, el último en bajar, escogió a Sandra como objetivo de su amenaza. La escena pasó a ser una balanza sobre el abismo donde una simple pluma podría decantar la vida o la muerte.  
 
    —Vaya, vaya, vaya… Solo hay una cosa que me dé tanto asco como la incompetencia: la deslealtad. —Oksana sentenció a Paul—. Una pena, habrías sido un buen activo de nuestro comando.  
 
    —Suéltala o te juro que de esta no sales —dijo Ainara, furiosa—. Da lo mismo cómo coño acabe esto, si no la dejas ir, no verás amanecer.  
 
    —No pasa nada, cariño. Todo va a salir bien. Me necesitan, si no ya estaría muerta. —Las palabras de Olivia sonaban asfixiadas por la presión que el brazo de su captora ejercía sobre el gaznate.  
 
    —No te vengas arriba, monada, nadie es imprescindible —replicó Oksana tirándole de la coleta.  
 
    —Jefa, estoy teniendo un déjà vu de esos. ¿Se dice así, Paul? —Ántrax se refería al encuentro de hace días en el parking menos tres del BEC. El aludido no respondió.  
 
    —Cierto, solo nos falta una mocosa pelirroja a quien pulverizar la rodilla para que la devoren esos de ahí. —La maldad de Oksana alcanzó un nuevo nivel, incluso Tata negó con la cabeza desaprobando la innecesaria crueldad.  
 
    Sandra se llenó de pundonor y recuperó la verticalidad para contener la respuesta de Josu, cuyos ojos se inyectaron en sangre con más intensidad que la de cualquier infectado. El mancillamiento de la memoria de Miren supuso la ruptura de cualquier conato de acuerdo. 
 
    Una melodía silbada desvió la atención de los presentes hacia el acceso al edificio central. Por allí, con caminar altanero, Luto emergió cual estrella de cine entonando la marcha fúnebre de Beethoven. Se mantuvo estático amparado en las sombras. En las manos, dos bultos que parecían chorrear líquido. Paul desenfundó su segunda Smith&Weeson con la intención de neutralizar el nuevo peligro. El balcánico se alejó de la penumbra para exhibir el estado supremo de su naturaleza sádica, los bultos tomaron la forma de las cabezas de Julen y Urko, la del policía aún caliente. Olivia aprovechó la dramática distracción para poner el walkie talkie en modo emisión continua. 
 
    —Hay que estar muy roto por dentro, colega. —VK apenas pudo contener el vómito.  
 
    —Como ha dicho vuestra amiga —Tata tomó la palabra—, la necesitamos. Aquí lo único que va a cambiar son los peones. Nosotros ocuparemos vuestro lugar en la misión de salvar al mundo. Así que tirad las armas y os permitiremos buscaros la vida una vez nos marchemos de aquí con Olivia.  
 
    —Bajo ningún concepto os la vais a llevar, puto Judas. —Ainara ni tan siquiera pestañeaba—. Os diré lo que vamos hacer. La mierda de tu jefa nos va dar el pendrive del doctor Schulz y va a soltar a Olivia. Nos marcharemos y no nos volveremos a ver.  
 
    —Ja, ja. Y supongo que también necesitáis la proteína aislada. —Oksana vio su posición reforzada—. Esto se pone interesante. 
 
    —Ouh… ¿Te guefigues a esta potgeina? —Paul Tuvo una de las mayores satisfacciones de su vida al exhibir el tesoro robado en aquel choque, quizás no tan fortuito, en la comisaría. 
 
    El silencio se hizo tan abrumador que nadie se fijaba en los cientos de rabiosos que pugnaban por asaltar la comisaría, ni tampoco escucharon los ecos lejanos de las hélices de los helicópteros que se aproximaban.  
 
    —Se me ocurre una célebre frase que diría el Capitán Sparrow… —comenzó a pronunciar Olivia.  
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     CAPITANA SPARROW 
 
    21 de julio – 01:27h. Viviendas sociales de la localidad de Santurtzi. 
 
    La bisagra superior terminó por ceder ante el empuje sin cuartel de la turba iracunda del rellano. Aisha había dispuesto una contingencia usando las tablas del somier y algunos clavos sustraídos de los marcos de los cuadros. Subida a la barricada mobiliaria, intentaba retrasar lo que en el fondo sabía que era inevitable. Los golpes del martillo de bricolaje aumentaban la furia de los rabiosos. Sin embargo, debía asumirlo si quería alargar el apoyo a Olivia y sus amigos, en su mente prevalecía el bien común al individual. Entre tanto caos, sus dos compañeros de piso estaban tranquilos. Chew, como había apodado al chihuahua, la observaba tumbado en la tarima girando la cabeza a un lado y otro con curiosidad, preguntándose qué hacía la humana tan cerca de esas cosas malas. Mientras, a su lado, Perla lo imitaba piando en señal de disconformidad.  
 
    —¿Qué estáis mirando? Podríais colaborar para variar. 
 
    La emisora empezó a crepitar a través de la frecuencia habilitada para el Grupo Z-2. Olivia ha vuelto a dejarse el canal abierto, pensó. Si bien pronto se dio cuenta de que sucedía algo muy diferente. 
 
    —Hay que estar muy roto por dentro, colega. —Le pareció la voz de VK. 
 
    —Como ha dicho vuestra amiga, la necesitamos. Aquí lo único que va a cambiar son los peones. Nosotros ocuparemos vuestro lugar en la misión de salvar al mundo. Así que tirad las armas y os permitiremos buscaros la vida una vez nos marchemos de aquí con Olivia. —No supo reconocer al dueño de estas palabras. 
 
    —Bajo ningún concepto os la vais a llevar, puto Judas. —La frase de Ainara le subió el nivel de alerta al máximo.  
 
    —Pero ¿qué narices…? —Aisha lo dijo para sí misma.  
 
    —Se me ocurre una célebre frase que diría el Capitán Sparrow: «Debemos abrazar la más celebre de las tradiciones piratas: luchar, crear una distracción y salir huyendo». —La voz ahogada de Olivia le anudó la garganta.  
 
    Aisha comprendió de inmediato que su amiga requería auxilio y su cerebro se revolucionó buscando soluciones. Por desgracia, en primer lugar, tenía que afrontar una decisión crucial para su supervivencia. Si cesaba en el reforzamiento de la puerta, el destrozo sería tan grave que no habría solución, lo que precipitaría el allanamiento de manera sustancial e irreversible. Es decir, sería como firmar su sentencia de muerte a falta de un milagro. Por el contrario, si ignoraba la petición subliminal de Olivia, estaba convencida de que les sentenciaría a ellos y al futuro de la humanidad.  
 
    El instinto de sobrevivir habría decantado la balanza para el lado del beneficio personal en cualquier persona excepto en ella. Recuperó su puesto de radioaficionada con el remedio en la cabeza. Desde su posición solo podía causar una distracción fabricando un acople en la frecuencia que ocasionara un molesto y dañino pitido. Se puso manos a la obra obviando que a la bisagra intermedia de la puerta le restaba poca resistencia antes de ceder. Después de eso, el fin llegaría en minutos. 
 
    —Si esto tiene que acabar así, haré un final que se rubrique en las memorias —dijo.  
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    DOCTOR MIGUEL AYESTARÁN 
 
    20 de julio – 01:12h. Bilbao. Edificio de la EITB. 
 
    El tiempo trascurrió demasiado despacio para el Grupo Ciencia, quien había tenido que soportar la presencia discontinua del rabioso dueño de la garita de control quien, a menudo, retornaba a su puesto, detalle que el científico anotó. Así, hasta que a Fabiola se le ocurrió la idea de pintar los cristales con unos botes de pintura incautados a grafiteros de la zona. La treta fue esencial para evitar que el infectado los viese cuando Aisha les puso al día del operativo. Si los hubiera captado con la mirada, su diana depredadora no se hubiese borrado jamás. 
 
    —Doctorcito, es hora de irse —susurró Fabiola.  
 
    —Un segundo, por favor. —Ayestarán remataba en una hoja de papel algunas fórmulas que más tarde le servirían en la misión que le habían encomendado.  
 
    Fabiola miró a la última esperanza hecho hombre con la fascinación de quien está empezando a sentir mariposas en el estómago. Quizás, ese fue el verdadero motivo por el que traicionó a Susana. El doctor lo notaba y se sentía incómodo, del mismo modo que se encontraba intranquilo pensando en el funesto desenlace de la presentadora de la EITB, si bien no era el momento de acusaciones infundadas. 
 
    —Vamos allá, señorita. Suerte. —Las manos de ambos se estrecharon con fuerza.  
 
    La primera en salir fue la colombiana, era la encargada de conquistar el camión. Tras ella, Ayestarán sería el responsable de retirar la plataforma elevadora que impedía la circulación del vehículo. Avanzaron usando columnas y vehículos como guaridas. Cada metro exigía un esfuerzo físico y emocional importante en unos cuerpos ya mermados, con la dificultad añadida del efecto estroboscópico constante con el que la iluminación les castigaba.  
 
    —Vale, papito, cruzaré hasta la cabina por ahí. Espera que te diga que la vaina esta es segura. Después, te toca. —Fabiola le dio un azote en el trasero—. Y hágame el favor de cuidarme este culito.  
 
    A pesar de su rechoncha fisionomía, la empleada de la limpieza se movía con soltura. Tuvo que gatear para salirse de la línea de visión de la garita por el temor de que el guarda merodeara de nuevo por allí. Ganó la parte trasera del pequeño camión de la radio y caminó despacio hasta la puerta del conductor, que estaba abierta. Ayestarán la animaba desde su cobijo con los pulgares en alto. Fabiola se secó el sudor y subió al camión sin mirar… 
 
    El epidemiólogo se temió lo peor hasta que, pasados unos instantes que parecieron siglos, una mano cerró la puerta del piloto con suavidad y una redonda cabeza asomó por la ventanilla. Tuvo que suponer que la operación seguía su curso, porque la confirmación visual estaba condicionada por la problemática luminaria.  
 
    Como le indicó su compañera, le tocaba. Se desplazó en línea recta, encorvado, con la americana enrollada en el antebrazo a modo de protección anti mordiscos. Tenía el objetivo a tres metros cuando observó unos pies justo en la cara contraria de la columna donde se hallaba parapetado. Le entraron nauseas producto de la tensión de tener a una de esas criaturas a la distancia de un brazo. Utilizó la referencia de los dedos para adivinar la posición de cuerpo y rodear el pilar por el lado contrario, si lograba subir a la máquina, tal vez no lo atraparía.  
 
    Lo primero que vio fue un boquete en su cráneo. Era un rabioso, sí, pero muerto, con las manos engrilletadas en lo alto al recodo de una de las tuberías contra incendios, lo que propiciaba su verticalidad. Hubo alguien que dijo que el humor prevalecía sobre la imagen más dantesca, Ayestarán lo corroboró al imaginarse a José Mota elaborando un sketch con esa escena.  
 
    —Por Dios… —Suspiró al sentir por fin el falso amparo de la plataforma elevadora y comprobar que la batería estaba operativa. 
 
    La pelota de la iniciativa saltó al tejado de Fabiola. Era el turno de arrancar el camión y, por consiguiente, despertar al poco amigable vecindario. El motor no dio buena respuesta a la primera intentona. Por desgracia, los que sí respondieron fueron los ecos infectos que llegaron desde todas las direcciones.  
 
    —No seas güevon, malparido. —Una nueva tentativa expulsó algunos gases por el tubo de escape, pero los alaridos sonaban demasiado cercanos—. ¡No mames, hijueputa!, te juro que como no tires te quemo enterito. 
 
    El vehículo arrancó a la vez que un rabioso hacía un boquete con la testa en el cristal del copiloto, quedándose colgado lanzando dentelladas mientras se rajaba el cuello. La caja de cambios carraspeó al meter la marcha atrás. Por el retrovisor pudo distinguir varias sombras que corrían hacia ellos desde las profundidades del parking. El camión retrocedió lo suficiente como para que Ayestarán, presa del miedo, quitase de en medio la máquina. Fabiola aprovechó el retroceso para abrir la puerta del caníbal y empotrarla contra una furgoneta. Amenaza eliminada, lo que propició una vulnerabilidad generosa desde el flanco.  
 
    Los monstruos víricos estaban tan próximos que ninguno de los dos se percató del que se abalanzó sobre la espalda de Ayestarán. El empellón hizo que ambos sobrepasasen la barandilla del elevador y cayesen. Fue un golpe duro, aunque la caída evitó en primera instancia que le mordiese. Sin embargo, una vez abajo, el rabioso reemprendió la caza sobre una presa dolorida y con las defensas bajas. Sus mandíbulas se cerraron en el antebrazo protegido. El doctor sentía que la presión iba en aumento y que pronto alcanzaría la carne.  
 
    —Lo siento, mi amor. Espero que esto funcione. Si sales de esta me vas a poner bien berraca.  
 
    Fabiola embistió al elevador, que volcó hacia el lugar donde Ayestarán luchaba por su vida. Fue como un eclipse, este vio venir la oscuridad, pero reaccionó a tiempo. Se liberó de la chaqueta y rodó sobre sí mismo. La máquina aplastó al infectado de cintura para abajo. No lo mató, sino que lo enrabietó aún más. 
 
    —¿Te llevo, guapito? —Fabiola maniobró dando por bueno el espacio fabricado para la evasión y se detuvo a la vera de su nuevo amor.  
 
    El Grupo Ciencia puso rumbo al BEC.  
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    GRUPO Z 
 
    21 de julio – 01:43h. Comisaría de la Ertzaintza. Sestao.  
 
    El crono se puso a cámara súper lenta en una secuencia donde el reloj de arena pareció postularse en horizontal. Las rachas de viento mecían el destino con fuerza mientras ambos bandos se examinaban en busca del mejor objetivo y momento para apretar el gatillo. Y en medio, un centenar de rabiosos amontonados en la cancela de entrada y tres helicópteros en la lejanía en los que nadie reparó. La suerte estaba echada, y Olivia rezó para sus adentros que al menos entrara en juego la baza de la Capitana Sparrow.  
 
    Oksana no contaba con que unos simples civiles soportaran la presión de tener a un comando mercenario amenazando sus vidas. Eso le hizo tanto daño en el orgullo que se vio en un callejón sin salida. Tenían ventaja, era obvio, pero sufrirían bajas sin duda. Su dedo índice comenzó a accionar el gatillo. Los sesos de Olivia volando por los aires sería el golpe de shock que les facilitase la victoria limpia en el duelo, sin pérdidas.  
 
    —Bueno, no nos hemos vestido así para nada, ¿no? —Oksana apretó el mecanismo de disparo de la pistola… 
 
    Un aguijonado pitido transportado a través del talkie de Olivia desquebrajó los tímpanos de los presentes abortando la ejecución de la periodista y ocasionando una distracción colectiva durante un par de segundos, tras los cuales, ocurrieron una sucesión de hechos simultáneos.  
 
     Paul descargó un cargador completo sobre Luto al mismo tiempo que accionaba el mando a distancia para abrir la cancela. El sádico mercenario bailó al ritmo de los impactos de bala que convirtieron su cuerpo en un colador. Los proyectiles de su segunda arma alcanzaron a Angie que, por desgracia, pudo repeler el ataque antes de caer inerte con dos socavones en el cuello.  
 
    —¡Al tejadó, gapido! —gritó el francés desde el suelo lamentándose tras recibir un impacto en el chaleco antibalas y otro en el abdomen.  
 
    Olivia propinó un golpe en la cara a Oksana con la parte trasera de la cabeza, haciéndola caer al interior de la furgoneta. Acto seguido, agarró el transportín de Rocky y se fue por Sandra. Tata, o Mijaíl para ella, estaba apuntando a su amiga, que había perdido el apoyo de Josu. El veterano de guerra la sonrió antes de matar… al infectado que se acercaba a la carrera por detrás de la vigilante de seguridad. 
 
    —Solo soy un hombre bueno —dijo desenfundado su puñal de combate presto a confrontar al resto de criaturas.  
 
    Ántrax fue el que más padeció el aturdimiento por la artimaña de Aisha, eso contribuyó a que Ainara tuviese un blanco fácil de acribillar. El cuerpo del bufón metido a soldado se empotró contra el morro del furgón para después quedar sentado, sin vida.  
 
    —¡Necesitamos el pendrive! —advirtió VK, sobrepasado por los acontecimientos, mientras auxiliaba al herido Paul. 
 
    Cuando Oksana se reincorporó, vio como su mundo se venía abajo. Sus enemigos huían hacia el tejado y todos sus hombres estaban muertos a excepción de Tata que, pistola y cuchillo en mano, contenía cuan rabiosos le atacaban. El reinsertado hombre bueno se había buscado un cuello de botella entre dos coches patrulla, donde su inferioridad numérica carecía de importancia, aunque era una lucha condenada al fracaso. La líder del Grupo de Caza se supo derrotada y entró en un estado de frenesí sediento de sangre. En otra circunstancia, su lealtad le hubiera obligado a morir junto a su amigo. Sin embargo, la venganza la llevó a dejarlo atrás y perseguir a los que le habían vencido y humillado. 
 
    La ventolera provocada por las hélices de los helicópteros les recibió al acceder al tejado. El espacio era escaso para las dos libélulas, no podían posarse, así que el embarque tenía que realizarse en el borde de la fachada, con el problema añadido de las rachas de aire. En tanto, el tercer helicóptero ofrecía cobertura desde más alto.  
 
    —¡Todos arriba según los equipos establecidos! —gritó Olivia, momento en el cual se dio cuenta de algo, de una ausencia—. ¿Dónde está Josu? 
 
    Oksana se agachó para eludir el salto de un engendro que le atacó desde el flanco, y disparó a otro que se le aproximaba por la espalda. Estaba a punto de llegar a la puerta que daba acceso a las escaleras que ascendían hasta el tejado. Cada vez veía más cerca la vendetta. La matarían, pero esa niñata pija cruzaría el barco con ella.  
 
    Dicen que el karma es eso que se encarga de llevar la justicia donde esta se queda ciega. Real o no, es lo que debió pensar Oksana cuando abrió la puerta de las escaleras y una porra extensible de acero le rompió la nariz antes de derribarla. La sangre le manaba a borbotones, palpó a su alrededor buscando su arma, sin éxito. Un nuevo golpe le inutilizó la rodilla.  
 
    —Esto es por Miren, hija de puta. —Josu se levantó la pantalla del casco antidisturbios para contemplar la agonía de la asesina de su hermana, quien veía como decenas de rabiosos bramaban por ella.  
 
    —Mátame, por favor. —Sus palabras abrazaron el vació porque Josu no se apiadó de ella y se fue, no sin antes arrebatarle el pendrive. 
 
    Ya en el aire, con los equipos completos, pudieron observar mientras se alejaban como Tata se había rearmado y atrincherado en lo alto de la furgoneta en la que llegaron a comisaría. Los infectados se contaban ya por centenas, atraídos por el ruido y la carne. La última bala la tenía reservada para él.  
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    OLIVIA 
 
    21 de julio – 02:20h. Sobre Barakaldo. 
 
    No pensaba escribir nada hasta que todo se resolviera, para bien o para mal, pero, si fallezco, quiero dejar unas palabras de homenaje a mi amado Thanos. Estoy segura de que nos volveremos a ver y que, mientras tanto, estarás en el paraíso de los perros cuidando de mí. Perdóname por fallarte, amigo mío, quise rescatarte y porté la desgracia conmigo. Nunca me lo perdonaré. Tengo a tu colega perruno aquí, junto a mí, gracias por cuidarle, siempre fuiste un padrazo con los cachorros. Bueno, con los que te caían bien… je, je. Ya sabes que no podrá ocupar tu lugar, aunque velaré por él, espero que con mejor suerte. Te quiero, compañero. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.  
 
    Estamos estancos en el aire en algún punto cercano al BEC. No sé muy bien el motivo, pero me preocupa el retraso que llevamos. Se supone que el doctor Miguel Ayestarán ya tendría que estar en el punto de encuentro. Si es así, estará vendido. Le he preguntado a uno de los mercenarios de mi padre, un hombre negro de origen africano con un inglés bastante justo, y me ha dicho que esté tranquila, que la operación sigue su curso. No me cuadra. Además, aunque estamos a bastante altura, allí abajo se estarán concentrando infectados que puede que sigan la estela del ruido, por no hablar del clima. La tormenta no tardará en desatarse y no creo que permanecer aquí arriba sea lo mejor.  
 
    Las buenas noticias vienen desde el otro helicóptero. La herida de bala del joven francés ha debido ser superficial por lo poco que puedo deducir desde aquí. Y lo más importante, han estabilizado a Sandra con una cura de emergencia y un fuerte vendaje. Me ha dicho que todo bien desde la distancia, lo que ocurre es que la conozco y sé que no va a mostrar debilidad alguna, aunque se esté muriendo, y menos siendo ella nuestra única persona de confianza en la zona de evacuación. Soy muy afortunada de tenerla en mi vida.  
 
    VK me acaba de confirmar que ha recibido los datos genómicos del Anti-Natura. No sé cómo se las arregla mi padre para conseguir siempre lo que quiere. Seré tonta perdida, pero tengo ganas de verlo.  
 
    Uno de los helicópteros se mueve, el de combate.  
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    JEFF MORGAN 
 
    21 de julio – 02:25h. Portaviones Liberty. Mar Cantábrico.  
 
    Desde que los redentores partieron, el almirante le había permitido alojarse en uno de los completos camarotes destinados a los oficiales del portaviones. Un gesto digno de agradecimiento si no fuese por la sospecha de que se trataba de la antesala de una trampa. Suspicacia que tomó forma cuando el mayor Mason le instó de madrugada a ir a la sala de operaciones de la nave. Hummel, con su inseparable puro, le esperaba de pie leyendo unos informes.  
 
    —Almirante —saludó Jeff, respetuoso.  
 
    El mando de la OTAN, como respuesta, colocó sobre la mesa un cronómetro al que le quedaban dos minutos y veinte segundos para dibujar el triple cero en la pantalla.  
 
    —Esto es lo que le queda de vida a su hija si no comparte el código maestro del Protocolo Némesis.  
 
    —¿Disculpe? —Jeff se esperaba una encerrona, pero no de tal magnitud.  
 
    —Suponiendo que la operación siga su curso, en estos instantes nuestro Apache estará apuntando con sus cohetes al helicóptero donde viaja su hija. El artillero tiene la orden de derribarlo a las cero dos horas y treinta minutos, a menos que haya una contraorden por mi parte.  
 
    —Le ruego que reconsidere esta locura. El Complejo estará al acecho. Es usted creyente, por el amor de dios.  
 
    —No se atreva a citar a nuestro Señor en vano. —Hummel alzó la voz—. Le he prometido que tendré en alta estima a los civiles que ayuden a restaurar el orden natural de las cosas, en especial a esos valientes, entre los que incluyo a Olivia. No soy estúpido, mi respeto por la vida está muy por encima de su catadura moral.  
 
    Un minuto. 
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    OLIVIA 
 
    21 de julio – 02:32h. Sobre Barakaldo. 
 
    Hemos recuperado las comunicaciones. A partir de ahora todos los dispositivos que contengan el código primario del Protocolo Némesis estarán operativos. Supongo que era eso a lo que esperábamos. Lo cierto es que simplifica mucho las cosas. Por supuesto, Aisha también lo tiene y a partir de ahora contactaremos por móvil.  
 
    Hemos dejado atrás al equipo responsable de asegurar la azotea del BEC. Su helicóptero se mantendrá en movimiento hasta que llegue la hora de realizar su cometido. Nosotros lo vamos a tener muy mal, pero ellos se van a meter en el infierno por la puerta grande. Sandra y yo nos hemos lanzado un beso en la distancia, verla desaparecer en la oscuridad de la noche ha sido duro.  
 
    Guardo el diario en la mochila. La próxima vez que lo coja, si tengo ocasión, será para escribir sobre el esperanzador futuro que nos espera o para despedirme. No hay más opciones. Estamos ante la batalla de nuestras vidas, solo deseo ser merecedora de tanto sacrificio.  
 
    Que la fuerza nos acompañe.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ESPERANZA O EXTINCIÓN 
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    DOCTOR MIGUEL AYESTARÁN  
 
    21 de julio – 02:39h. Punto de encuentro. Inmediaciones del BEC.  
 
    Fabiola acababa de jugar su enésima carta de la fortuna para impedir que el camión volcase al subirse en una rotonda e impactar contra un coche patrulla de la policía municipal de Barakaldo. Conducir era de por sí una compleja labor dada la cantidad de obstáculos en forma de vehículos, barricadas y cadáveres esparcidos por todos los lados. Sin embargo, hacerlo con centenares de rabiosos intentando atraparlos lo elevaba a la categoría de proeza. Por si fuera poco, la colombiana tenía que lidiar con una rueda trasera reventada y una dirección hecha trizas.  
 
    —O esos hijueputas aparecen rápido o nos vamos a la mierda, amorcito. —Fabiola rodeaba los restos de un avión estrellado en la explanada de la entrada principal del Bilbao Exhibition Center.  
 
    —¡No podemos hacer otra cosa que aguantar! —Ayestarán se aferraba con fuerza al asidero del techo ante la ausencia de puerta—. ¡Si nos paramos, se acabó! 
 
    Un bordillo demasiado prominente machacó la rueda derecha trasera mientras de la izquierda solo quedaba la llanta, y sucedió lo inevitable. Tras deshacerse la transmisión, el camión fue a parar al interior de la piscina cuadriculada de una gran fuente, donde el palier posterior saltó por los aires.  
 
    —La jodimos… 
 
    Ambos tuvieron que taparse los ojos para salvaguardarse de la luz del mar de llamas que barrió la calle. De repente, los infectados se transformaron en bolas de fuego ululantes que caían abatidos, bien por abrasamiento, o bien acribillados. El agua de la fuente se embraveció con el aterrizaje del helicóptero que transportaba al Escuadrón Suicida, que se apeó del aparato dibujando una formación cerrada alrededor del camión, en tanto la otra aeronave proseguía bombardeando con cohetes incendiarios. Por desgracia, caían cien, pero la algarabía atraía a dos cientos, media urbe se estaba empezando a concentrar en el mismo punto.  
 
    —¡Un placer, Grupo Ciencia! Si son tan amables… —Olivia fue una mota de esperanza en medio del caos. Tras ella, el transporte aéreo volvía a tomar altura y pasaba a posición de espera por si el medio de evacuación fallaba.  
 
    Ismat, el cabecilla congoleño de los cuatro redentores que formaban parte del escuadrón, hizo gestos para que dos de sus subordinados se ubicaran en la retaguardia del avance, al tiempo que una mercenaria kurda y él abanderaban la punta de lanza. De los flancos se encargaban Ainara, Josu y VK, y en medio, el elegido para cambiar el rumbo de la historia acompañado por Fabiola y Olivia.  
 
    Alcanzaron la rampa de acceso al parking aniquilando a los pocos rabiosos que se escapaban de la muerte que les aterraba desde el aire. El problema era que, para entonces, se había quedado sin munición incineradora y la eficacia en la cobertura disminuyó de manera drástica. Los cohetes explosivos y las ametralladoras de gran calibre no daban abasto en la contención de lo que ya eran miles de engendros aproximándose.  
 
    —¡VK, tenemos que cerrar el portón cuando crucemos! —gritó Olivia, apenas era posible hacerse escuchar dentro de la melodía de disparos y alaridos.  
 
    —¡Necesitaré dos minutos para crear un corto, una vez se cierre no se podrá volver abrir!  
 
    —¡Fuego a discreción! —ordenó Ainara.  
 
    El escuadrón estableció una hilera horizontal en lo alto de la rampa, escupiendo plomo sin miramientos. Frente a ellos, la horda infecta más grande que nadie haya visto jamás. Incluso Fabiola, que arrebató la pistola a uno de los soldados de fortuna, se unió a la batalla. En segunda fila, Josu era el guardaespaldas de Ayestarán y vigilaba el descenso de Olivia y VK.  
 
    El hacker abrió un cuadro eléctrico incrustado en la pared de hormigón. Olivia se percató de que las manos le temblaban y posó la suya sobre su hombro. Él la miró y le entregó la pistola envuelta en una sonrisa nerviosa.  
 
    —¡Listo! —Tal y como vaticinó, el crono no superó los dos minutos y el portón de barrotes de acero comenzó a cerrarse.  
 
    —¡Corred! —instó Olivia a los de arriba.  
 
    El equipo descendía sin dar la espalda a los depredadores, los casquillos tintineaban contra el asfalto pintando una alfombra plomada. Los tenían encima, casi en distancia de combate cuerpo a cuerpo. Uno de ellos, una mujer vestida con ropa de fitness y con un brazo carcomido hasta el hueso, derribó a un redentor y le mordió en la cara interna del muslo. Ainara lo vio y descargó una ráfaga que terminó con la vida de la rabiosa y del soldado, ya desahuciado. La ertzaina oteó a su alrededor y observó como Josu repelía la embestida de un infectado que saltó desde el muro lateral, noqueándolo con el escudo antidisturbios. A su vera, Ismat se hizo con el subfusil del caído y ahora escupía balas por duplicado.  
 
    —¡Romped la fila y corred! ¡Josu, no te despegues del doctor! —Ainara sabía que a ese ritmo no sobrevivirían ni llegarían a tiempo.  
 
    En el esprint, Ayestarán tropezó y se precipitó contra el suelo. El grandullón jugador de rugby y Fabiola se apresuraron a auxiliarle y esta última tiroteó a un infectado que les soplaba el cogote. No lo eliminó, pero sirvió para que el científico se recompusiese y continuara. Uno por uno, fueron cruzando el portón excepto Ainara, que se giró para socorrer a la heroica limpiadora. Esta se había quedado rezagada y su condición física rozaba el límite del agotamiento.  
 
    —¡No mires atrás! —Ainara arengaba a su aliada con medio cuerpo instalado en el lado salvador, el espacio libre no llegaba al metro y medio—. ¡No pares, por Dios, no pares! —Continuaba disparando. 
 
    Fabiola empezó a llorar antes de perder de vista a Ainara, quien no tuvo más remedio que ponerse a salvo por el cierre total de la barrera. Lejos de esperar el final, se volteó y se encañonó la sien. 
 
    —¡Que os jodan, malparidos! —exclamó. Y apretó el gatillo.  
 
    ¡Clac!  
 
    La urgencia y la inexperiencia la cegaron lo suficiente como para no darse cuenta de que el arma estaba sin balas. Las pirañas humanas la devoraron con tanta celeridad que falleció antes de que el virus la reencarnara en un ente sin piedad.  
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    ESCUADRÓN SUICIDA  
 
    21 de julio – 03:50h. Parking -3 del Bilbao Exhibition Center.  
 
    Ainara fue la última en descender por el hueco central de las rampas de caracol que conectaban las diferentes plantas de aparcamiento. La escuadra progresaba con una eficacia digna de un comando organizado, la necesidad y la voluntad compensaban las escasas aptitudes bélicas de los civiles. Sin embargo, con cada metro ganado, la guillotina sobre sus cabezas conquistaba terreno. Habían penetrado en una de las zonas cero del estallido, los miles de metros cuadrados de cada planta albergaban otras tantas criaturas víricas que, atraídas por el ruido, empezaban a acercarse al área de los supervivientes y a descender por la pasarela acaracolada. Es decir, solo existía una opción, avanzar, y debían ser rápidos.  
 
    Orientarse no era fácil, a la escasa iluminación y la premura, se le añadían los tortuosos bramidos salvajes que retumbaban por doquier y que sometían al grupo a un estado de estrés sin parangón. Era como estar con los ojos vendados en una habitación acompañado de un león hambriento, sabiendo que tarde o temprano saltará sobre la yugular. 
 
    Olivia asumió en el rol de guía, al fin y al cabo, solo ella había estado en el lugar a donde se dirigían. Se movían por sectores, con máximo sigilo y en formación circular alrededor del doctor Ayestarán. Pasaron por una zona liberada de columnas, acondicionada para que varios vehículos pudieran estacionarse cerca de unas discretas puertas metálicas que en ningún caso se identificaban con lo que eran en realidad.  
 
    —Esta es nuestra vía de escape —susurró VK a Olivia señalando el ascensor camuflado—. Desde aquí al otro ascensor, doscientos metros más o menos. —El informático se refería a acceso secreto a las instalaciones subterráneas del Complejo, sitas en un nivel inferior.  
 
    Olivia asintió para empalidecer en cuestión de milésimas de segundo al ver como varias rabiosas salidas de la nada engullían a uno de los mercenarios. A pesar de la oscuridad, pudo reconocer a la cuadrilla de chicas que estaban cerca de ella en la cola de entrada a la Euskal Encounter, algunas enfundadas en pijamas de pokemons. Pero no fue eso lo que la más la impactó, sino la capacidad de emboscarles. ¿Sería posible que algunos especímenes infectados hayan mantenido o desarrollado aptitudes racionales dentro de su afección? 
 
    Tras ellos, la horda de las plantas superiores ya había bajado por la rampa. Y por delante, al fondo, en dirección a donde tuvieron el primer encontronazo con Oksana y su gente, cientos de sombras iniciaron la batida de caza. Corrieron, agotados, con la singular motivación de proporcionar a la humanidad un nuevo amanecer. Ismat y Estere, la mercenaria kurda, se rezagaron a propósito para eliminar a las infectadas que acababan de devorar a su compañero.  
 
    —¡Granada! —El congoleño, viéndose superado por sus enemigos, alertó a los demás de la detonación.  
 
    El retumbe de la explosión llenó los oídos de los supervivientes de un molesto pitido que les acarreó una sensación de vértigo momentánea. El desesperado ataque surtió efecto y el conjunto del Escuadrón Suicida alcanzó el cuarto de basura, eso sí, rodeados. Eran el epicentro de una circunferencia de óbito que se cerraba sin pausa.  
 
    —¡Ainara! —VK se acercó a su archienemiga, que acababa de tirotear a un rabioso con el chaleco de la organización del evento gamer al que Josu remató en el suelo—. No podemos dejar esta zona plagada de esas cosas. Tenemos que volver a salir por aquí con el doctor y el antiviral hasta el otro ascensor. 
 
    La policía era consciente de ello, pero no se le ocurría qué hacer. Cada vez quedaba menos tiempo. Contener a varios era complicado, aunque asequible si emergían espaciados. Sin embargo, en menos de un minuto iban a tener a centenas encima. Insuperable, la puerta del cuarto de basura no aguantaría, y cuando volviesen a subir se encontrarían con la muerte de cara.  
 
    —¿A qué esperáis? —Olivia, que había dispuesto el elevador secreto para emprender el descenso hacía el abismo, no entendía la demora, y menos que estuviesen expuestos con las manadas de infectados a la vista.  
 
    —VK tiene razón —dijo Ainara—. Tenemos que alejar a cuantos podamos. De lo contrario el retorno será inviable.  
 
    Alguien puso la mano sobre el hombro de la ertzaina y asumió el sacrificio…  
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    CAPITANA SPARROW  
 
    21 de julio – 04:00h. Viviendas sociales de la localidad de Santurtzi. 
 
    Se sopló la mano buscando el alivio de las ampollas de la palma, producto del aporreamiento incesante sobre la pared del baño, único hueco de la casa que daba al descansillo. No le importaban los calambres en los brazos, solo que el martillo aguantase lo suficiente para lograr su objetivo. El destino le había otorgado un pequeño reconocimiento a su valentía haciendo que la puerta principal del piso aguantase más de lo previsto, y no iba a desaprovecharlo.  
 
    Antes de ponerse con el butrón, organizó la fiesta de bienvenida a sus inminentes invitados, un recibimiento por todo lo alto que deslumbraría al barrio entero. Su propósito era crear el hueco necesario para que Chew escapase cuando el rellano quedara despejado. La parte difícil, el azulejo y el cemento, estaba superada. El último arreón sería para perforar el pladur y la pared del descansillo. En esta ocasión, se alegró de las cuestionables calidades del edificio que tantas veces había criticado.  
 
    Fuera del aseo, Chew ladraba a los infectados y Perla osaba posarse en la desencajada parte superior de la puerta, esquivando zarpazos con suma gracia. Aisha salió a por agua y les observó con resignación. 
 
    —Vaya huevos tenéis. Tú, —se centró en el chihuahua— si llegas a ser un pitbull no habría dios que te aguantase. Y tú, pajarita, como siempre vacilando al personal.  
 
    Aisha cogió al perro y le ató un collar improvisado que rezaba una inscripción: «Me llamo Chew y busco un compañero humano que me cuide. Soy un feroz guerrero».  
 
    —Espero que Olivia os encuentre algún día. —Las palabras de Aisha sonaban a despedida. Nostalgia reconfortada por los lametones de Chew y el aterrizaje inesperado de Perla sobre su cabeza.  
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    JOSU  
 
    21 de julio – 04:07h. Parking -3 del Bilbao Exhibition Center. 
 
    A veces, las pesadillas se hacen realidad. O quizás, en esta ocasión, se tratase de un sueño tan agridulce como deseado.  
 
    —Yo me encargo —dijo Josu quitándose el casco antidisturbios—. Por favor, respetad esta decisión. Vamos con demasiado retraso y recordad que Sandra estará ahí arriba.  
 
    Olivia inició un conato de réplica, pero la mirada de Ainara la abortó, las dos sabían el verdadero motivo por el que había tomado la decisión. Sus ojos le delataron. Que un hombretón con tanto futuro por delante se sacrificase por ellos también, sí, sobre todo por un dolor insoportable de sobrellevar, calificaba a la perfección el barbarismo del presente.  
 
    —Creo que ese monovolumen de ahí tiene las llaves puestas, si no, correré. —Josu señaló a un coche familiar con una pegatina de «Cuidado, niños a bordo». 
 
    —No vuelvas la vista al asiento trasero escuches lo que escuches. —Olivia recordó a los dos rabiosos que hace días ocupaban los asientos delanteros y que braceaban por apresar a lo que quisiera que hubiese en la parte de atrás. Creyó que era el mejor y último consejo que le podía dar. 
 
    El coche arrancó sin vacilar mientras el resto del Escuadrón Suicida descendía por el elevador secreto del Complejo. El rugido del motor coincidió con la primera oleada de engendros, que desviaron su rumbo inicial dirigido contra el cuarto de basuras para abalanzarse sobre el vehículo. Los neumáticos chirriaron cuando las revoluciones hicieron salir al coche de forma embravecida. Josu actuó como el flautista de Hamelin, incitando a las ratas a que le siguieran. En este caso, usando su propia carne como cebo en lugar de la música. En su punto de mira, el sector vallado donde se refugiaron y donde su hermana renunció a su existencia en pro de un benefició global. Si las bestias entraban en el redil, tenía la esperanza de que se olvidasen de la cacería sobre sus compañeros.  
 
    La estrategia funcionaba, aunque no a la perfección. Por el retrovisor divisó a varios grupúsculos estancados que, por desgracia, se convertirían en el penúltimo obstáculo de Olivia y compañía. Entonces, se le ocurrió activar el equipo de música para aumentar el reclamo. La canción, un conocido tema infantil de los payasos Pirritx eta Porrotx, hizo que Josu se acordase del consejo de su amiga, la cara más dura del terror yacía sobre los asientos adaptados para bebés.  
 
    Con un acelerón aumentó la distancia con los perseguidores y aparcó el coche junto a la fatídica verja que Miren tomó la decisión de abrir. Entró en el recinto y derribó a un rabioso con el escudo. No se entretuvo a rematarlo, su finalidad era retrasar su captura lo máximo posible y, de ese modo, atraer al mayor número de enemigos. Pero por encima de cualquier cosa, su mente estaba fijada en buscar el cabello pelirrojo de su hermana pequeña. Otro atacante le placó, mordiéndole en las rodilleras del equipo de protección. El empellón no lo tumbó, si bien le hizo soltar el escudo para poder mantener el equilibrio. Otro se le subió a la espalda, hincándole sus fauces en el hombro, usó la fuerza física para voltearlo contra el primer rabioso, que continuaba mordisqueando la rodillera. El chaleco frustró el contagio. 
 
    Y justo en ese instante la vio venir. Corría hacia él, ignorando la herida de bala de la rodilla, como cuando jugaban al pilla pilla en el monte. Josu se despojó del chaleco y de la porra y abrió sus brazos para recibir el abrazo final de la persona a la que más quería en el mundo. De repente, Miren cesó su arremetida a menos de un metro de su hermano. Este pudo observar esas pecas traviesas que le adornaban el rostro.  
 
    —Hola, renacuaja —dijo Josu con lágrimas en los ojos.  
 
    Ella lo miraba ladeando la cabeza. Su expresión abandonó por un momento la ira para adoptar un semblante curioso. Era como si algo en su interior intentara avisarle de que ese chico era alguien importante en su vida, incluso sus labios gesticularon anhelando la virtud de la palabra.  
 
    Josu la estrecho entre sus brazos y rememoró el amor fraternal. Un amor que no dejó de sentir cuando la nueva naturaleza de Miren recuperó su supremacía y le mordió el cuello salvajemente.  
 
    Los hermanos volvieron a estar juntos.  
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
      
 
     ESCUADRÓN SUICIDA  
 
    21 de julio – 04:10h. Instalaciones secretas del Complejo, bajo el BEC. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron para dar paso a la iluminación roja de emergencia como señal de que el grupo no era bienvenido. Olivia sintió un puñetazo en la boca del esternón al rememorar la sensación de miedo e indefensión que padeció la última vez que recorrió esos pasillos. Además, en esta ocasión, existía un elemento que añadía una dificultad extra al operativo: el calor. El sistema de refrigeración no funcionaba y el ambiente era casi irrespirable. 
 
    —Mano hombro. Una fila. —Estere se explicaba con un castellano justo y abrupto—. Una fila y cuidado con disparos—. Al terminar las indicaciones, cambió de arma y desenfundó una añeja escopeta corredera SPAS 12 en respuesta a un razonamiento muy habitual entre los milicianos kurdos, acostumbrados a combatir entre pasillos de edificios en ruinas.  
 
    Con Estere como punta de lanza, avanzaron en fila de a uno con la mano apoyada en el hombro del compañero de delante. El sudor y la deshidratación pronto comenzaron a hacerles mella. VK, a través de los planos hackeados, se encargaba de guiar a la mercenaria. En cada esquina o recoveco, esta alzaba el puño cerrado para detener el avance hasta que asegurase el giro. Y vuelta a la formación inicial.  
 
    Pasaron por un almacén cuya puerta estaba tiroteada. Estere y Ainara se apostaron a ambos lados al tiempo que Ismat penetraba en la estancia seguido de ambas. Atrás, VK y Olivia escoltaban a Ayestarán.  
 
    —¡Despejado! —gritó Ainara.  
 
    Dentro, tumbado boca abajo y con múltiples agujeros de bala en el cuerpo, el doctor Schulz yacía inerte. Olivia reconoció el lugar donde Julen fue apresado por Tata y Luto, y lamentó no haber podido ver con claridad a los integrantes del Grupo de Caza. De ser así, hubiera tenido más opciones de reconocer al impostor del hombre bueno.  
 
    —Sigamos —ordenó Ismat.  
 
    —¿Estás bien? —Ainara agarró la mano de su novia al verla cariacontecida.  
 
    —Sí… —Olivia junto su frente con la de la ertzaina y asintió—. Si esto sale bien, no sé si quedará mundo que reconstruir. 
 
    —Siempre habrá futuro mientras exista alguien dispuesto a luchar por ello. Y tú eres ese… 
 
    La frase de Ainara se vio cortada de golpe por el ataque de un enorme rabioso que se llevó por delante a Ismat cuando este retornaba al pasillo.  
 
    —¡Mierda! ¡No parar! —Estere instó a los demás a proseguir su camino al tiempo que disparaba al infectado que mantenía suspendido en el aire a su compañero, sujetándolo por el cuello y devorándole las tripas por debajo del chaleco. Se trataba de Afrim, el combatiente albanes, súbdito de Oksana, que contrajo el virus.  
 
    Las postas de Estere hirieron al objetivo, pero no lo derribaron. Lo que sí consiguieron fue reclamar la atención de otros engendros víricos, que pronto convirtieron los pasillos en altavoces del horror venidero. El grupo huía con Ainara al frente y la kurda protegiendo la retaguardia con fuego a discreción contra Afrim e Ismat, que ya formaba parte de ellos. La luz, el movimiento y las protecciones antibalas les hacía blancos complejos de derribar.  
 
    Enfilaron el pasillo que desembocaba en el laboratorio de Schulz con dos rabiosas sumadas a la batida. De pronto, un ruido maldito anunció la carencia de munición en la escopeta de la kurda, que tiró el arma y optó por una respuesta más contundente.  
 
    —¡Todos dentro! —instó armada con dos granadas. 
 
    La puerta del despacho de Schulz retumbó con la explosión. Después, una calma tensa en espera de acontecimientos con Ainara apostada, rodilla en suelo, frente a la entrada. Las respiraciones componían una sinfonía de fatiga, hasta el punto que Ayestarán tuvo que improvisar un extra de oxigenación usando una bolsa de plástico.  
 
    La puerta se abrió de golpe mostrando a una silueta camuflada entre la humareda… 
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    SANDRA 
 
    21 de julio – 05:00h. Sobrevolando la zona de evacuación.  
 
    (Nota de autor. El área de evacuación está situada en la azotea del vestíbulo del BEC, a unos 55 metros de altura. Desde una de las esquinas de esa azotea, nace una torre de oficinas de 50 metros aproximadamente).  
 
      
 
    Helena, la portentosa redentora rusa, le acababa de cambiar el vendaje compresivo que protegía el regalo envenenado de Oksana. A pesar de la cura, a base de grapas quirúrgicas y compresión, había perdido mucha sangre, la palidez de su piel lo certificaba. El resto de su entereza se cimentaba en la lealtad y amor hacia su amiga y con el pundonor de una mujer con los ovarios muy bien puestos.  
 
    Paul se encontraba bastante entero por la mayor levedad de sus heridas. No obstante, sufría cierto apuro para moverse. Ambos permanecían sentados con las piernas al aire en uno de los laterales del helicóptero, observando el hormiguero infecto que había bajo sus pies. Las calles estaban invadidas por decenas de miles de rabiosos sumergidos en un frenesí depredador, cuyo punto de mira se fijaba en su aeronave y en el helicóptero Apache que les escoltaba. El tercer aparato aguardaba en una zona alejada, reservando combustible por si fuese necesario un trasvase. La buena noticia, si es que se podía llamar así, era que en el punto de aterrizaje apenas había unas decenas de infectados, si bien eliminarlos no sería sencillo.  
 
    —Espegemos que no sepan abguir puegtás, ¿eh? —Paul señaló el acceso al tejado desde las plantas inferiores. 
 
    —Esperemos… —Sandra le sonrió—. Cubriremos esa puerta con un ojo puesto en el ascensor por donde subirá el otro equipo.  
 
    Las miradas de ambos se abrazaron consolándose por las escasas posibilidades de que eso ocurriese, tan pocas como las suyas. Sin embargo, estaban decididos a derramar la última gota de sangre mientras existiese una mínima esperanza.  
 
    —Treinta minutos para el aterrizaje. —El piloto anunció la cuenta atrás para el día del juicio final.  
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    OLIVIA 
 
    21 de julio – 05:01h. Instalaciones secretas del Complejo, bajo el BEC.  
 
    Aunque la situación es crítica, me parece increíble que tan siquiera hayamos logrado llegar aquí. El doctor está trabajando en el laboratorio y VK está enfrascado en el hackeo del sistema del ascensor VIP que nos llevará desde el parking -3 hasta la zona de evacuación. Le está dando bastantes problemas, puede que el circuito mecánico de impulso esté dañado. Vamos con retraso y allí arriba, en media hora, tomarán tierra. No les queda otra, el combustible es muy ajustado y mantenerse en el aire por más tiempo supondría no poder regresar. Tampoco podemos fiar el éxito al trasvase de carburante desde el otro helicóptero, es un proceso complejo y solo se hará si no queda remedio. Dentro de lo malo, Ayestarán ha asegurado que el proceso de elaboración del antiviral se acortará por las inmejorables y sofisticadas prestaciones del laboratorio.  
 
    Hemos perdido demasiados efectivos para tener ciertas garantías de salir de aquí de una pieza, máxime con lo que nos vamos a topar en planta de arriba. Ainara ha pasado a ser nuestra mejor tiradora, Estere tiene un brazo inutilizado por la metralla y los demás… bueno, haremos lo que podamos. Es encomiable como la kurda aguanta el tipo, se nota que el espíritu combativo le viene de cuna y que se ha criado entre plomo y ruinas.  
 
    Estoy dedicándome a documentar toda la operación con imágenes y notas. Si la humanidad se gana una nueva oportunidad, será imprescindible que la gente sepa qué ha ocurrido y quiénes nos han llevado a esta hecatombe. No me refiero solo a personas y hechos, sino también a conciencias. La población mundial debe saber que el cambio no puede ser la cura, en exclusiva. Además, la convivencia y el respeto hacía nuestro planeta tendrá que fraguarse en nuevos preceptos antagonistas de los antiguos. Sin olvidar de impartir justicia y hacer que paguen los culpables. Sí, por mucho que duela, en ese saco entra mi padre. Ese será mi papel, contar la verdad. 
 
    Me apetece mucho abrazar a Ainara, pero no quiero desconcentrarla. Continúa cubriendo la puerta y está más bella que nunca, a pesar del cansancio. Es una guerrera.  
 
    Me suena el teléfono.  
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    CAPITANA SPARROW  
 
    21 de julio – 05:10h. Viviendas sociales de la localidad de Santurtzi. 
 
    Aisha se tapó sus vías respiratorias con una toalla empapada para minimizar los efectos del foco de gas que había dejado abierto desde hacía un rato. Debía ser rápida, sus vecinos iracundos le harían una visita en cuestión de minutos y aún tenía que despedirse de sus amigos. Depositó a Perla en el batiente de la ventana mientras sujetaba a Chew con el otro brazo.  
 
    —Te pido por favor que no seas dramática. —La capitana se puso a su altura—. Quiero que sepas que has sido muy especial. La pájara replicó moviéndose a un lado y otro del botagua. 
 
    —¿Qué te he dicho sobre el dramatismo? Tengo que cerrar la ventana, ¿vale? —Aisha no pudo evitar llorar y extendió sus labios buscando la despedida soñada. Perla no le decepcionó, acercó su pico y ambas se dijeron adiós para siempre. 
 
    Ya encerrada en el baño, aparte de Chew, solo le restaba una persona de la que despedirse.  
 
    —Hola, colega. ¿Qué tal va la cosa por ahí?  
 
    —Buenas madrugadas, Capitana. —A Olivia le encantó escuchar la voz de la radioaficionada—. Por aquí está jodido el asunto, pero estamos vivos, de momento.  
 
    —¿Hay posibilidades?  
 
    Silencio.  
 
    —Me gustaría pensar que sí —respondió Olivia sin demasiada convicción—. Y tú, ¿qué tal estás?  
 
    —Digamos que estoy a punto de irme al infierno con unos cuantos de esos bichos. Así que bien. —Aisha hablaba intentando, en vano, disimular la reciente congoja.  
 
    Olivia no quiso preguntar más, sabía que la capitana se enfrentaba a su inminente final. Notó como sus ojos se mojaron y se prometió que haría lo que estuviese en sus manos para que su heroicidad no cayese en el olvido.  
 
    —Estoy segura de que Davy Jones te reservará un hueco especial a su lado. —Olivia hizo referencia al villano por excelencia de la saga de Piratas del Caribe.  
 
    —Ja, ja. Eso sería genial. —Un estruendo de astillas silenció la risa al pregonar el allanamiento de su casa. La puerta del baño no resistiría más de un minuto.  
 
    —Olivia, esto se acaba. Os deseo mucha suerte. Sé que lo vais a conseguir y sé que seréis fundamentales en el mundo venidero. Quiero pedirte una cosa.  
 
    —No te olvidaré jamás, Aisha. Te lo juro. Lo que sea, dime.  
 
    —Si este planeta vuelve a reconstruirse y tú tienes el poder de cambiar las cosas, no dejes que nadie tenga que jugarse la vida por un futuro mejor. Hasta la vista.  
 
    —Gracias, Capitana. Sin ti no habríamos llegado hasta aquí. 
 
    Aisha, tras colgar la llamada, dio un fuerte achuchón a Chew, que la recompensó con varios lametones en la cara. 
 
    —Suerte, pequeño —le dijo antes de meterle por el agujero excavado en la pared. A su espalda, la puerta ya padecía la ira de los infectados. 
 
    La última barrera cedió y Aisha se enfrentó al horror con un mechero encendido en la mano.  
 
    —Recordad este día como el día en el que casi atrapáis a la capitana Aisha Sparrow… 
 
    La explosión calcinó el piso al completo y cualquier signo de vida alojado en él. Las ventanas estallaron en mil pedazos y los fogonazos iluminaron la noche de Santurtzi mientras, desde lo alto, Perla hacia honores al sacrificio de su amiga humana.  
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    EQUIPO DE EVACUACIÓN 
 
    21 de julio – 05:31h. Zona de evacuación. 
 
    La primera en posar un pie en tierra fue Sandra, y lo hizo escupiendo plomo sobre varios rabiosos. Durante el descenso, Paul había hecho gala de su excelente puntería abatiendo a los objetivos que obstaculizaban el lugar de amerizaje. El equipo formó alrededor del helicóptero actuando como un ente coordinado. Sobre sus cabezas, el Apache esperaba a que la azotea estuviese despejada para tomar tierra.  
 
    Paul y Sandra, codo con codo, eliminaron a varios rabiosos, uno de ellos besó el suelo justo antes de poder atacarles. En otro lado, Helena y su ametralladora ligera Bruen MK9, vomitaban ira y fuego despedazando enemigos. Con ella, otro redentor le daba cobertura en las fases de recarga.  
 
    Aunque el inicio de la toma de la azotea se estaba ejecutando con mejor efectividad de la que se preveía, pronto se abrió el contador de bajas aliadas. Uno de los mercenarios, situado a escasos metros de la amiga de Olivia, tuvo el infortunio de sufrir el encasquillamiento de su subfusil. En un principio, reaccionó rápido agachándose y esquivando el salto del primer rabioso mientras desenfundaba la pistola y lo abatía al tiempo que sobrevolaba por encima de su cuerpo. Sin embargo, no pudo hacer nada para eludir el mordisco de una azafata de congresos que le arrancó parte de la cara posterior del cuello. Ambos fueron muertos por Sandra, que estaba demostrando unas aptitudes innatas para la guerra.  
 
    —¡Me estoy enamogandó! —gritó Paul sin dejar de disparar.  
 
    La situación parecía bajo control cuando algo hizo que el helicóptero de combate abandonase la posición óptima para el aterrizaje y se ubicase próximo a la fachada vestibular que daba a la calle. Desde allí, vieron como piloto y artillero comenzaban a gesticular antes de iniciar la descarga de ráfagas sobre la fachada… o lo que fuese que estuviera trepando por ella. La nave se balanceaba con el morro inclinado hacia abajo y con las hélices demasiado cerca de rozar el hormigón.  
 
    —No puede ser… —lamentó Sandra imaginando lo imposible.  
 
    Un golpe seco, similar a cuando alguien arroja un saco de cemento desde un quinto piso, reclamó la atención de los presentes, que se vieron obligados a olvidarse de la posible amenaza y centrarse en el seguro peligro que les llovía desde el cielo. Y es que no eran sacos precisamente lo que caía. 
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    ESCUADRÓN SUICIDA  
 
    21 de julio – 05:35h. Instalaciones secretas del Complejo, bajo el BEC. 
 
    La esclusa del laboratorio bufó soliviantando al público presente, que esperaba ansioso a que la estrella apareciese. En esta ocasión, el protagonista no era un actor de cine ni un cantante de rock, sino una persona que había elaborado en tiempo récord lo que podría ser la única esperanza de la humanidad.  
 
    Entre el humo, producto del proceso de descontaminación, el doctor Ayestarán surgió enfundado en un traje de protección biológica. En su mano, un grueso maletín frigorífico de máxima seguridad. El resto del escuadrón le observó en silencio, primero a él y después entre ellos. A la secuencia solo le faltaban los focos y el himno de la alegría de Beethoven. Todos tenían ganas de celebrar la victoria en la batalla, necesitaban disfrutar de un ápice de buenaventura, pero aún quedaba lo peor de la guerra por delante.  
 
    —Lo tenemos, damas y caballeros. —La voz de Ayestarán sonaba exhausta.  
 
    No liberaron su júbilo, si bien se permitieron esbozar sonrisas cómplices. Olivia, que vivía este histórico instante junto a su novia, la besó y abrazó con brío. 
 
    —Te prometí que saldrías de aquí con vida —le susurró Ainara al oído.  
 
    —No, no lo hiciste. Aunque yo ya sabía que contigo a mi lado sería así. —Olivia le regaló un nuevo beso.  
 
    —Ejem, ejem… —Estere echó un jarro de agua fría al romanticismo—. Momento marchar —instó desde la puerta. Iba armada con una pistola que esgrimía con el brazo útil, que para su desgracia era el menos hábil.  
 
    Salieron al pasillo con la kurda a la cabeza. Ainara se ofreció para esta labor, pero Estere negó con la cabeza. Si tenía que morir, lo haría mirando a la cara al hombre de la guadaña. Los cuerpos inertes de los cuatro infectados que los acosaron en el trayecto de ida yacían en el suelo, ennegrecidos. Las granadas usadas por la mercenaria eran de un potente modelo de fabricación estadounidense. Dentro de lo malo, salió bien parada porque tuvo la habilidad de parapetarse tras Ismat, al que había derribado con anterioridad.  
 
    El camino de retorno al ascensor transcurrió sin sobresaltos, eran conscientes de que el averno les aguardaba arriba, en la menos tres. Las puertas del elevador se cerraron con la vista de los pasajeros puesta en el indicador electrónico que señalaría el inicio del ascenso.  
 
    —Escuchad —Ainara tomó la palabra—. No paréis de correr. Yo lo haré junto al doctor. Es previsible que vayamos más lentos, así que ofrecernos cobertura cuando lleguéis al ascensor. 
 
    El grupo al completo dio el visto bueno.  
 
    —Tal vez necesitar una de estas. —Estere le entregó a Ainara una de sus granadas acompañada de un guiño de ojo.  
 
    Olivia pulsó el botón y la luz roja del indicador se tornó en verde.  
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    EQUIPO DE EVACUACIÓN 
 
    21 de julio – 05:50h. Zona de evacuación. 
 
    El helicóptero Apache proseguía su defensa de la fachada sin que nadie supiese con certeza a qué disparaba. No tuvieron tiempo de pensar en ello porque la lucha se había encrudecido de forma brutal. Ahora eran cientos los infectados los que se lanzaban desde la torre de oficinas en busca de un bocado fresco y caliente. Era frustrante, por inexplicable, que el demonio infeccioso que alojaban en su interior les hiciese ignorar los efectos de la caída en la mayoría de los casos. Los huesos crujían y se retorcían, pero la rabia los llevaba en volandas hasta su presa de una manera salvaje e indómita.  
 
    El equipo de extracción pasó a una formación en línea dado que el enemigo solo podía venir desde una dirección, eso sí, sin perder de vista la puerta del ascensor donde el Escuadrón Suicida debía aparecer. Y tenía que hacerlo pronto si no quería encontrarse a sus amigos formando parte de la jauría que les atacaba.  
 
    —¡Recargando! —advirtió Sandra.  
 
    —¡Necesito un cargador de HK! —gritaba un redentor mientras desenfundaba un machete. No le dio tiempo a usarlo, un rabioso con media boca arrancada se le echó encima y le introdujo los dedos pulgares en los ojos. Los chillidos de dolor se oyeron por encima de cualquier ruido del entorno. 
 
    —¡Sandgá! ¡Cubgemé! —Paul solicitó la ayuda de su compañera.  
 
    La vigilante de seguridad no vaciló y se posicionó delante del francés eliminando a un obeso ejecutivo con las costillas hundidas por la caída. Paul cogió de su espalda el fusil de francotirador, aseguró la postura corporal con una rodilla en tierra, y realizó tres disparos a una velocidad endiablada. Las tres balas de gran calibre impactaron en su objetivo: los enganches del andamio colgante con el que limpiaban la fachada acristalada de la torre. La estructura se desplomó sobre un grupo numeroso de enemigos, lo que otorgó un respiro momentáneo a los resistentes.  
 
    Sin embargo, el paréntesis duró menos de lo que cabía esperar. De pronto, nacido de entre la polvareda levantada, un engendro placó a Sandra desde un costado. Ella sintió cómo las grapas del abdomen se soltaban y cómo el líquido carmesí se derramaba pierna abajo. En el suelo, obviando el daño, volteó al infectado y lo apresó entre sus piernas. La criatura bramaba y regurgitaba babas y sangre por igual. Sandra lo silenció de un tiro en la garganta, momento en el cual sufrió el ataque de otro monstruo por la espalda.  
 
    —¡Aaah! —Esta vez no pudo reprimir el dolor al golpearse la cara contra el pavimento. La paradoja hizo que la violencia del golpetazo propiciara que el rabioso errase el mordisco.  
 
    Los oídos de Sandra se taponaron y la velocidad a su alrededor se ralentizó. Logró ponerse boca arriba e interponer el arma entre ella y su atacante, que la mordía como un poseso. Oteó a un lado y otro para pedir auxilio y el panorama era desolador. Paul rodaba sobre sí mismo para ganar espacio sobre dos adversarios mientras disparaba a un tercero que se le aproximaba por la retaguardia. Unos metros más allá, uno de los mercenarios de Jeff Morgan sucumbió bajo una manada de depredadores, que lo despedazaron.  
 
    Pero, sin lugar a dudas, lo que le hizo ver que todo había acabado es el terrible destino del helicóptero de combate y lo que lo precipitó. La aeronave persistía en la contención de la horda de rabiosos que, a base de pura furia y avasallamiento numérico, había construido una torre vírica desde la calle hasta la azotea, demostrando una facultad propia muy similar a la de especies que potencian las habilidades grupales por encima de las singulares, por ejemplo, las hormigas. A través de esa escalinata de infectados, otros cientos conquistaron la zona de evacuación. Ante tal tesitura, el Apache asumió el riesgo de acercase demasiado a tierra con el objeto de poder usar sus hélices como cuchillas seccionadoras. Craso error. Una marabunta de infectos se encaramó al tren de aterrizaje desestabilizándolo y provocando que el piloto perdiera el control del aparato.  
 
    El sol tintaba el horizonte cuando Sandra contempló como un eclipse de metal se le venía encima. El equipo de evacuación había fracasado.  
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    ESCUADRÓN SUICIDA  
 
    21 de julio – 05:55h. Instalaciones secretas del Complejo, bajo el BEC. 
 
    Con seguridad, los integrantes del escuadrón que quedaban vivos habían escuchado esta frase en alguna etapa de su vida: «fue como abrir las puertas del infierno». Sin embargo, ninguno lo había visualizado tan real como cuando se abrieron las planchas metálicas del ascensor. Sabían que el terror les esperaba, pero no que lo hiciese en el cuarto de basuras desde donde tenían que acceder al parking, y menos que tuviese una cara tan angelical como la joven que se lanzó a por Estere, cuyos ojos eran del color del ocaso. La exmiembro de las YAT (Grupo Antiterrorista Kurdo) respondió haciendo honor a su estatus de soldado de élite, y la ejecutó de un solo balazo. El cuerpo de la muchacha cayó a plomo, dando vía libre al esprint por la sobrevivencia más importante al que jamás se haya enfrentado el ser humano. 
 
    Ya en campo abierto, en el aparcamiento, Olivia cogió la delantera junto a la mercenaria y VK. Los tres disparaban a los infectados que se aproximaban por delante y por los flancos, al tiempo que Ainara lo hacía en la dirección contraria. Cada metro de avance era una lucha titánica, aunque el éxito del sacrificio de Josu era patente.  
 
    —¡Se me ha atascado el cargador! —El hacker golpeaba el arma mientras corría. Su inexperiencia le impidió acordarse de la bala ya cargada en la recámara, la cual se disparó de forma involuntaria hiriendo a Olivia en el hombro.  
 
    El impacto suscitó que la espalda de la periodista chocase con una de las múltiples columnas de hormigón. La bala perforó el hombro por la parte anterior y salió por la posterior. Sin espacio para recomponerse, tuvo que apartarse para eludir el ataque de un adolescente al que las orejas le lloraban sangre a borbotones. El rabioso se golpeó contra el pilar y salió rebotado, Olivia lo eliminó de varios disparos.  
 
    El accidente partió al grupo en dos. VK y Estere estaban a punto de llegar al elevador VIP y Olivia se había quedado a medio camino reagrupándose con Ainara y Ayestarán.  
 
    —¡No pares! —exclamó Ainara.  
 
    El hecho de tener a dos compañeros, ya en destino, ofreciéndoles cobertura, allanó el camino. Los rabiosos venían ahora desde la dirección por donde Josu les había guiado como a ovejas descarriadas, y se contaban en centenas. No había margen de error. Accedieron al ascensor y este comenzó a subir… hasta detenerse metro y medio después. 
 
    —Pero ¿qué hostias pasa? —Ainara no daba crédito al contratiempo.  
 
    —Fallo en los sistemas de impulso. Estoy seguro. —VK se puso de inmediato a desmontar el panel de control para conectar su portátil—. Necesito cinco minutos. 
 
    —En dos estar muertos. —Estere fue implacable con el veredicto cuando que el problema en los sistemas había forzado también la apertura de las puertas. No le faltaba razón, en menos de un minuto les alcanzarían las primeras decenas de engendros y su posición era vulnerable en extremo, con sus piernas a la altura de las fauces de los monstruos.  
 
    Las dos mujeres de armas, policía y mercenaria, se agazaparon e iniciaron la defensa del castillo, el espacio no daba margen para un tercer tirador. El objetivo era derribar a cuantos asediadores posibles antes de que lograsen la distancia cuerpo a cuerpo.  
 
    —¡El sensor de peso máximo está dañado! ¡Nos sobra peso! —La magia de VK detectó el problema con celeridad.  
 
    —¿Cuánto? —Olivia realizó la pregunta fatídica.  
 
    Todos excepto Estere miraron al pirata informático con el corazón en un puño. No fue necesaria una respuesta para confirmar los peores pronósticos, alguien tenía que apearse del ascensor, uno de ellos debía quedarse atrás y morir, en el mejor de los casos. 
 
    —Yo me quedaré —dijo Olivia con convencimiento. 
 
    —¡Último cargador! —La kurda seguía ganando tiempo, con la mano menos buena y en una postura desfavorable. Heroico.  
 
    Ainara se incorporó como un resorte para encararse con su novia portando un semblante preso entre el miedo y la locura. VK ocupó su lugar en el puesto de tiradora.  
 
    —Es mi destino y no te atrevas a arrebatármelo. —Olivia, conteniendo las lágrimas, quiso marcar territorio con Ainara para evitar que esta discutiera una decisión tomada.  
 
    —Tu destino es abrir los ojos al mundo, nadie más puede hacerlo. ¿No lo entiendes? —La ertzaina puso sus manos a ambos lados del rostro de Olivia. Sus ojos azules manaban más resignación que desesperación.  
 
    —Esto es lo que abrirá los ojos al mundo, cariño. —Olivia puso el diario en las manos de su pareja—. Este será mi legado y tú su altavoz como agente de la ley.  
 
    Ainara entendió entonces que no había marcha atrás y se mentalizó para aprovechar los últimos instantes con la mujer de su vida. La cámara activó la velocidad súper lenta. Los casquillos de bala y los fogonazos se quedaron suspendidos en el aire, los infectados se congelaron y una cúpula de silencio las envolvió.  
 
    —Te quiero y te querré para siempre, te lo juro. —El dolor secaba el llanto de Ainara—. Por favor, vayas donde vayas, espérame.  
 
    —Te esperaría mil eternidades, aunque fuese solo para besarte, amor mío. Te amo.  
 
    Ambas se fundieron en un beso que no se acabaría nunca porque sus labios recordarían el sabor de su alma hasta el final de los tiempos.  
 
    —¡Ya están aquí! —VK desactivó de golpe la cámara lenta.  
 
    —¡No balas! —avisó Estere.  
 
    Olivia se disponía a cumplir con su sino cuando descubrió que su mano derecha estaba engrilletada a la agarradera del ascensor. Alternó su mirada entre las esposas que la retenían y los ojos de Ainara. Su boca se movía sin que le saliesen las palabras.  
 
    —Perdóname, pero te lo prometí. —Ainara le dio un último beso mientras le devolvía el diario.  
 
    Acto seguido, le entregó la llave de las esposas a VK y se coló por el hueco de las puertas con la granada de Estere en la mano. El elevador reaccionó con alivio a la descarga de peso y reemprendió la subida. Una explosión firmó el punto final de una heroína enamorada que obtuvo su particular redención.  
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    EQUIPO DE EVACUACIÓN 
 
    21 de julio – 06:15h. Zona de evacuación. 
 
    La tormenta se desató con el inicio del amanecer en respuesta a un bochorno nocturno insoportable. Sandra continuaba manteniendo las mandíbulas del infectado enfocadas en el arma de fuego cuando el Apache se estrelló contra la cubierta. La onda expansiva de la explosión se transformó en un ventilador de fuego y guillotinas. Supervivientes y rabiosos salieron despedidos, algunos envueltos en llamas y otros con miembros seccionados por las hélices.  
 
    Entonces se produjo un paréntesis donde la lucha pareció entrar en una tregua no firmada. La detonación del helicóptero hizo mayor mella en los infectados, cada baja entre los resistentes contaba por diez entre los víricos. El humo y el polvo habían tejido una espesa cortina que, por suerte o por desgracia, la intensa lluvia se estaba encargando de disipar.  
 
    —¿Sandga? —Paul hablaba con miedo a delatar su posición entre la niebla con olor a metal y combustible quemado. No obtuvo respuesta. 
 
    La sangre perdida apenas la dejaba fuerzas para mantener la consciencia. Los calambres en la espalda y articulaciones presagiaban un estado de choque que no tardaría en producirse. Sandra tardó varios segundos en cerciorarse de que aún continuaba en el lado de los supervivientes, le ayudaron los lametones de Rocky, que había sobrevivido al desastre sin apenas rasguños. Palpó a su alrededor en busca del arma mitigando con el tacto su visión borrosa, no sirvió. Lo que sí pudo distinguir fue una silueta que la llamaba por su nombre. Reconoció al joven francés e intentó responder, pero la barra de energía estaba tan seca que no pudo emitir sonido alguno. 
 
    —Pa…Pa… Paul. —Tras unos segundos, al fin pudo llamar su atención arrojándole un pedazo indeterminado de fuselaje. 
 
    El francotirador la alzó en brazos y, junto con Helena y otro redentor, se reagruparon con la espalda parapetada en el murete de la fachada. Desde allí, se percataron de la peor noticia que podía darse, parte de una hélice se había incrustado en el helicóptero de transporte atravesando de lado a lado al piloto.  
 
    —El otr… El otro helicop… —Sandra lidiaba como un titán contra la inconsciencia. Incluso tuvo la entereza de mantenerse en pie y armarse con un cuchillo.  
 
    Paul dio el aviso por radio para que la segunda aeronave acudiera al rescate. Los tres minutos de demora que presagió el piloto se antojaban tan terribles como eternos. Debían resistir a la horda de rabiosos que el agua torrencial ya permitía entrever entre la nube de humo. Los cuatro se observaron con la lluvia limpiando sus ensangrentados y sucios rostros… Y escupieron las últimas balas que tenían. 
 
    Cada criatura que caía era reemplazada por dos. El primero en echar de menos la munición fue Paul, que sustituyó el plomo por el acero de su puñal. Le siguió el redentor, quedándose Helena como única tiradora. La rusa tiró su ametralladora y desenfundó dos revólveres del calibre cuarenta y cinco mientras se adelantaba al grupo. Doce proyectiles para decenas de infectados, una empresa inasumible excepto para una hija del frío y la guerra. Un disparo, dos, tres, cuatro… La mercenaria parecía una pistolera del viejo oeste, la potencia de la pistola avalaba el baremo de un tiro un muerto. Sin embargo, pronto se enfrentó a la temida realidad, los tambores de los revólveres se vaciaron y no tuvo más remedio que usar uno como cachiporra a la vez que cambiaba el otro por un machete.  
 
    A pocos metros, el ascensor se abrió para permitir salir al Escuadrón Suicida, cuyas expresiones de desesperanza al ver el panorama eran palpables. No tardaron en reunirse con sus amigos, asumirían el final unidos, un epílogo lleno de épica y obstinación. 
 
    Helena se agachó y amputó la pierna de un rabioso al tiempo que zancadilleaba a otro y hundía su cráneo con la culata del arma de fuego. Al siguiente, le reventó el tórax de un cabezazo haciendo valer su hercúlea potencia física. Dos más saltaron sobre ella. El primero quedó empalado en el machete, aunque la virulencia de la agresión la obligó a soltarlo, paradoja que, por el contrario, le concedió la oportunidad de agarrar la cabeza del segundo con ambas manos y partirle el cuello. Por un costado la sobrepasó un escuálido técnico de aire acondicionado con medio brazo seccionado, con un giró sobre sí misma, y en un solo movimiento, sacó un cuchillo de la bota y lo alojó en su nuca medio metro antes de que alcanzase a los demás.  
 
    Un rayo adelantó el amanecer y puso el foco sobre la colosal moscovita, que ahora mantenía a raya a los engendros con un fragmento de aspa del rotor. Sin embargo, no tuvo más remedio que recular, lo que provocó que trastabillara y bajase la guardia. La primera dentellada que sufrió fue en la pierna, le siguieron otras tres en brazos y cuello por parte de sendos rabiosos, a los que se unieron varios más. El cuerpo de Helena se asemejaba a un árbol de navidad de donde pendían los típicos adornos, en este caso, infectados. El resto del grupo admiraba perplejo el coraje de su protectora, asimilando que estaban contemplando su propio e inmediato final en cuanto la rusa muriera o se transformase en una de ellos. 
 
    Cuatro segundos. La luz diurna espoleó la furia de los nuevos dueños del mundo, los cuales mordían de manera bestial a Helena.  
 
    Seis segundos. Todos se agarraron las manos para hacer frente a la exterminación, suya y de la esperanza.  
 
    Ocho segundos. De pronto, a su espalda, entre truenos y relámpagos, el inesperado helicóptero auxiliar emergió desde las profundidades de la fachada.  
 
    Diez segundos. Los supervivientes subieron al aparato con las fuerzas justas para no perder el equilibrio y caer al vacío.  
 
    Doce segundos. Helena se percató de la maniobra de sus compañeros y exprimió su orgullo y resistencia para intentar ampliar el margen con el crono. En su interior ya sentía cómo la ira se adueñaba de su voluntad y cómo la sangre pedía salvoconducto a través de sus fosas nasales. Con todo, logró alcanzar el borde de la azotea y lanzarse al vació llevándose consigo a media docena de infectos.  
 
    No sería la última pérdida que padecería el grupo de héroes. 
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    JEFF MORGAN 
 
    21 de julio – 07:31h. Portaviones Liberty. Mar Cantábrico.  
 
    El padre de Olivia acudió a la cubierta del buque con una sonrisa indisimulable en la cara. Le acababan de comunicar que su hija estaba de camino y que la operación había sido un éxito. El día era precioso, coronado por el clásico sol y la ansiada calma que suceden siempre a las tormentas. Al bañarle el astro rey el rostro, volvió a sentir en su interior la emoción de aquellos tiempos añejos en donde salía a recibir a su pequeña cuando regresaba del colegio, en la época en que su alma se parecía a la de un ser con principios. 
 
    No le sorprendió encontrarse con Hummel y le agradó que el almirante hubiese dispuesto una unidad sanitaria lista para atender a los supervivientes. Lo que sí le llamó la atención es ver a dos cazas de combate armados y listos para despegar, así como un helicóptero.  
 
    —¡Señor Morgan! —La efusividad del militar activó las alarmas del británico.  
 
    —Almirante… Me gustaría agradecerle que haya preparado lo necesario para recibir a esos héroes. Eso sí, me hubiera gustado que me devolviese mi teléfono para poder hablar con mi hija. Pero bueno, tendrem…  
 
    —Ese es un tema que tenemos que zanjar ahora mismo. —Hummel carraspeó y dio más lumbre a su puro.  
 
    —No le sigo.  
 
    —Verá, señor Morgan, su hija y esos benditos de Dios que han puesto la primera piedra en la recuperación de la humanidad, serán tratados como aliados muy valiosos. Pienso contar con ellos en todo lo que me sea posible. —Hummel sacó de su bolsillo el móvil de Jeff y se lo entregó—. Han demostrado ser personas muy válidas y, sobre todo, de fiar. —Enfatizó el tono en estas últimas palabras.  
 
    —La verdad es que estoy de acuerdo, almirante. Aún queda mucho por hacer y la actuación no puede basarse en exclusiva en el aparato militar. —Jeff hablaba, pero su cerebro trabajaba en paralelo tratando de averiguar la jugada oculta del mando de la OTAN.  
 
    —Vaya, le confieso que me produce cierta satisfacción el hecho de que estemos de acuerdo en algo… antes de despedirnos. —Hummel soltó la bomba. 
 
    —¿Disculpe? 
 
    —¿Usted alojaría en su casa al asesino que años atrás intentó matar a su familia, por mucho que haya cumplido condena y reinsertado en la sociedad? —La pregunta iba acompañada de una respuesta obvia—. Esos cazas borrarán del mapa El Complejo y a la élite mundial que ha corrompido este planeta.  
 
    —Me… Me parece correcto, almirante, pero yo he demostrado mi compromiso con la redención. —Jeff empezó a temer no ver de nuevo a su hija.  
 
    —Y en deferencia a su contribución le otorgaré dos concesiones. Algo que, por otro lado, no han tenido los miles de millones de infectados que usted y los suyos condenaron. —Hummel saboreó una profunda calada de tabaco—. En primer lugar, le permitiré, si lo desea, despedirse de Olivia. Y, en segundo lugar, le daré la oportunidad de luchar por su vida.  
 
    Jeff comenzó a hiperventilar, cayó de rodillas y se agarró el pecho. No estaba asustado, si bien la idea de no reencontrarse con su hija le aplastaba desde dentro como una apisonadora. Respiró hondo varias veces hasta conseguir un mínimo de serenidad. Oteó a su alrededor buscando el helicóptero que debía traer a su pequeña, se conformaría con eso. Pero no, se dio cuenta de que eso jamás ocurriría.  
 
    —Está bien. —Aún de rodillas, la voz de Jeff sonaba hueca, sin vida—. Le ruego que me conceda una última cosa.  
 
    —Adelante y, por favor, levántese.  
 
    —Olivia ya ha sufrido bastante y aún le quedarán muchos sinsabores por vivir. No permita que me recuerde como un reo sentenciado a muerte, por favor. Sé que la mentira no forma parte de su credo, —Jeff extrajo un papel del bolsillo— pero le suplico que le entregue esta carta donde le cuento la verdad… la que necesita saber, sobre su madre y sobre mí.  
 
    Hummel contempló la caída al submundo de un hombre que se creía el dios del paraíso. Una cura de humildad llevada a su máxima de expresión. No obstante, un atisbo de compasión se dilucidó en su mirada.  
 
    —Así será, señor Morgan —dijo Hummel al tiempo que cogía la carta y ofrecía su mano para ayudarle a incorporarse—. Puede usted ir en paz, su hija será tratada como alguien imprescindible en la reconstrucción. 
 
    [image: ] 
 
    Mientras el helicóptero se alejaba, Jeff vio como los aviones de combate despegaban rumbo a la isla, otrora, su centro de operaciones. No pudo evitar pensar en los cientos de vidas inocentes que perecerían. Sin embargo, en el fondo, comprendió que debía ser así. La ilusión de una negociación encaminada a un juicio justo sobre El Creador[16], Kruber y demás personas del entramado de Genoma, era una utopía.  
 
    Su destino estaba en algún lugar tierra adentro. En la mochila, lo indispensable para sobrevivir tres jornadas y una pistola con doce balas. No lamentó que Hummel le requisara de nuevo el teléfono porque ya había previsto esa contingencia, al igual que la carta escrita a Olivia. Pegado en su antebrazo escondía otro terminal móvil con su correspondiente cargador. 
 
    Si conseguía sobrevivir, aún no había dicho la última palabra.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    UN NUEVO COMIENZO 
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    OLIVIA 
 
    24 de julio. Plataforma gasera La Gaviota. Mar Cantábrico. Bizkaia. 
 
    Hace días escribí que una nueva entrada en este diario significaría el inicio de una era de la humanidad. Un punto de partida de lo que debe ser un giro de ciento ochenta grados en nuestra relación con el planeta y lo que lo compone. Si olvidamos eso, volveremos a sufrir un apocalipsis aún más dramático si sabe. Pero, como he dicho, es un comienzo, no una realidad, ni tan siquiera una victoria, queda mucho por hacer, por luchar y por sufrir.  
 
    Estoy rota por dentro. Dudo que vuelva a ser la misma chica alegre y optimista que era antaño porque mi cuenco de emociones está vacío, seco. Todo lo que más quería ha muerto o no sé dónde se encuentra. Sueño a diario con Ainara, me la imagino despierta, abrazándome por detrás en la cama mientras me besa el cuello. Y qué decir de Sandra, murió en mis brazos durante el viaje hasta aquí. Su último aliento lo gastó para decirme que me quería y fallecer mirándome a los ojos, pálida.  
 
    Contrario a lo que pueda parecer, ese resquebrajamiento interno no afecta a mi determinación y compromiso con lo que tenemos por delante. Más bien lo contrario. Se lo debo a ellas y a todos los que han dado sus vidas por mantener la esperanza. El almirante Hummel me ha encomendado la gobernabilidad de esta plataforma, donde estamos creando una estructura civil a todos los niveles: educación, sanidad, información, etc. Desde aquí vamos a gestionar la mayoría de las acciones encaminadas a cualquier tema que no sea militar. Además, tanto Ayestarán como Paul y yo misma, participamos como asesores en las reuniones operativas. Eso sí, sin capacidad de voto.  
 
    Han pasado pocos días desde que llegamos, pero se han producido avances significativos. Los más destacados son el buen progreso en la creación del antiviral en cantidades masivas, y el contacto con entidades y tropas afines a la causa, que aceptan el mando de Noah Francis Hummel sin fisuras. De momento, parece que el almirante opera con sensatez y proporcionalidad. Pasado mañana se llevará a cabo la primera prueba sobre los huéspedes infectados de los barcos cercanos. El resultado será clave, aunque el doctor ha generado muy buenas expectativas. Dicho lo cual, se ha establecido un plan b en caso de que no funcionase. Si la reconstrucción no puede ejecutarse mediante la ciencia, se hará por la fuerza, al menos hasta crear puntos seguros en toda la Tierra. No es lo ideal, si bien no quedaría otra.  
 
    En cuanto a mis padres, me alegro de que continúen vivos. Al parecer ambos están inmersos en una misión importante para la causa. Hummel me ha dicho que han sido fundamentales y que intentaron llamarme, pero que los coletazos que, de vez en cuando, aún pega el Protocolo Némesis, lo impidieron. Con todo, en la carta que me dejó mi aita, había una indicación en clave (letras en mayúsculas que conformaban un mensaje): «Siempre se necesita una alternativa. Mandar información de la cura a la dirección asociada a esta IP: 4778866688774. Una entidad llamada Zeus se pondrá en contacto contigo». Cuando tenga tiempo reflexionaré sobre ello.  
 
    A partir de hoy volveré a mis entradas periódicas, sigo pensando que este diario puede servir de guía si nos volvemos a equivocar. Escribiré por las noches, como ahora mismo, en mi catre, con Rocky encima, y con Estere recuperándose en la cama de al lado.  
 
    Recordad una cosa. La naturaleza nos ha dicho que no hay nada ni nadie por encima de ella, que puede aplastarnos como a simples gusanos y que debemos enmendar los infinitos errores cometidos. Y eso pasa por el respeto a lo que nos rodea, incluido a nosotros mismos. Un nuevo amanecer nos ilumina, de nosotros depende no abrir las puertas de las tinieblas.  
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    EPÍLOGO 
 
    Una semana después en algún punto indeterminado del globo.  
 
    Las sombras jugaban a favor del Creador impidiendo que los presentes pudiesen ver su identidad. Se encontraba sentado tras una señorial mesa de roble, dando toquecitos con los dedos sobre una carpeta negra.  
 
    —Bien, damas y caballeros. Huelga decir que no estoy en absoluto satisfecho con la eficacia en la ejecución del Nuevo Orden. —Su voz estaba impregnada en una afabilidad recubierta de veneno de víbora. Si la abrazas, te mata—. No obstante, mi abuelo me decía que el caos es una escalera llena de oportunidades, y es en lo que debemos centrarnos. Si el mundo no sale del caos nuestra oportunidad llegará.  
 
    —¿Oportunidad? Nos acaban de patear el culo y estamos solos. No basta con el puto caos. 
 
    —Señor Kruber, no debemos estar tan solos cuando a usted le avisaron para que evacuara la isla con los principales mandatarios antes de que fuera borrada del mapa. Le ruego se comporte si no quiere que prescindamos de su compañía. —Los demás participantes de la reunión presenciaron como una enorme mole llena de odio se convertía en un pitufo intimidado por la velada amenaza de su jefe—. Quien quiera que sea, puede convertirse en un aliado en el futuro. 
 
    Silencio.  
 
    —¿Y cuáles son los planes a corto plazo? —preguntó una mujer con acento escandinavo.  
 
    —Observar, querida amiga, y aprender de nuestros fallos. El Virus K estaba dotado de una ingeniería biológica incuestionable. Pero poseía la debilidad de la pura física. —La cara de contrariedad de sus invitados hizo entender al Creador que hacía falta una aclaración—. Me explico, es más factible luchar contra algo palpable y visible: células, proteínas, infecciones, etcétera. Sin embargo, un mal que se aloje en la psique del individuo es un asesino silencioso escondido en el área más inexplorada por el ser humano.  
 
    El Creador abrió la carpeta negra que tenía sobre la mesa.  
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    Sobre el autor 
 
      
 
    Nací en Barakaldo (Bizkaia) en el año 1979 y soy sanitario, escritor y friki, muy friki. Apasionado de la lectura, del cine, de los juegos de rol y de los animales, esta bilogía contiene mucha de mi propia filosofía de vida en relación con lo que les debemos a nuestros compañeros del reino animal.  
 
    Por lo demás soy un tipo normal, que quizás sea lo menos normal hoy en día. Amante de mis amigos, estoy convencido de que la amistad es un tesoro que jamás debemos desperdiciar. Hay pocos placeres en el mundo mejores que ver sonreír a alguien que quieres. Y con esto no quiero describirme, solo digo que todos tenemos el superpoder de hacer feliz a alguien todos los días. Usémoslo.  
 
    Si quieres conocer un poco más sobre mí sigue los enlaces o búscame en RRSS. Será un placer que te unas a la familia literaria. 
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    Todos mis enlaces: https://linktr.ee/ivangonzalezautor 
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    Todas mis novelas se pueden adquirir en Amazon. Sin embargo, si queréis alguna, os animo a poneros en contacto conmigo para adquirir uno de los ejemplares de autor que yo mismo mando sin coste adicional, con una mejor calidad y siempre con algún extra. En el caso del juego del rol, se puede comprar en la página de la editorial o en cualquier librería especializada de España.  
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    [1] En castellano, redentores.  
 
  
 
   
    [2] Denominación para referirse a los naturales de algunas regiones de Colombia. 
 
  
 
   
    [3] De la zona de Getxo. En la Margen derecha de la ría. 
 
  
 
   
    [4] Personas que siguen la tendencia social del preparacionismo o survivalismo.  
 
  
 
   
    [5] Subfusil de asalto.  
 
  
 
   
    [6] Expresión rusa similar a ¡Mierda! o ¡Carajo! 
 
  
 
   
    [7] Policía autónomo vasco.  
 
  
 
   
    [8] En euskera: Abuelo.  
 
  
 
   
    [9] Término que se atribuye a las personas que luchan activamente por la independencia del País Vasco.  
 
  
 
   
    [10] En euskera: cariño.  
 
  
 
   
    [11] Inspirado en el personaje cinematográfico Jack Sparrow de Piratas del Caribe. 
 
  
 
   
    [12] Pescadores vascos. 
 
  
 
   
    [13] Villano de la saga de Piratas del Caribe. 
 
  
 
   
    [14] Eufemismo colombiano para referirse a una mujer de vida alegre o, vulgarmente, puta.  
 
  
 
   
    [15] Aita: En euskera «padre o papá».  
 
  
 
   
    [16] Ver primer capítulo del libro uno de la bilogía. 
 
  
  
 cover1.jpeg
| LF_L'DIQRIO DE

Ve

PARTE [1: REDENCION

\

ALEZ

)





images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00012.jpeg
L el o ek o

ELDIARIODE
LT =

" PARTEIT: REDENCION
SIVAN ALEZ





images/00002.jpeg
O\ u N2





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg
=] IED

) —





images/00008.jpeg
) I =)

H—





images/00007.jpeg
=] 1D

o —






images/00009.jpeg





